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Cien añ.os hå.. 


En la noche del 31 de Marzo al 1. 0 de .\bril de 1767 
fueron, á un mismo tiempo y á una nli
nla hora, alla- 
nadas todas la
 casas que la Compañía de Jesus t{'nia 
en España, embargadas sus telnporalidades y deteni- 
cto
 todos su
 indiYiduos, ðin respetar la ancianidad, 
el 
aber ni la yirtud , y á duras penas 1a enfermedad y 
la agonía. EI decreto lIe,-aba la fecha de 27 de Febrero 
rle 1767, desde el Pardo, 
 aun se dice que el ministro 
\randa, íntinlo anligo de Voltaire y de toda la palldilla 
que este acaudillaba, tU\-O la precaucion de llevar un 
tintero de h
lsiIlo. 10 cual indica que aquel gran rno- 
Barca no tenia hahitualmente en 
u hahitacion aql1cl 
adminículo literario, porque si hubiera habido tintero 
ell el despacho dcl monarca escusaha l1e,-arlo por pre- 
caucion y disimulo el piadoso minisfro. 
En verdad que la precaucion ministerial de Aranda 

s una pequeiíez que apenas merece nonlbrarse; pero 
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hay pequeñece
 que dicen mucho, y esta, en mi juicio. 
es una de ellas. 
Para escribir estos artículos tenemos á la vista, cumo 
comprobantes, los cuatro tomos que se (Heron á lU7 en 
la imprenta Real, el Inblno año 
767, con el titulo de 
uColeccion general ùe las providencias hasta Hqní 10- 
Inadas por el gobierno sobre el estrañamiento l OCU- 
pacion de telnporalidades de los Regulares de la rom- 
pañía, etc.)) A e
ta edicion oficial nos referirelH()
 f'" 
las citas que se ha
an. 
Despue
 de un prólogo ó advertencia se inserta, it 1ft 
página 5, el Real decreto de execucion, cuyo preåmbulo 
dice así: <<I1abiéndolne confornlado con el parecpr dt' 
los de mi Conseju en el c
traordinario que ðe celebra 
con motivo de [as octLrrencias pasadas, en consulta de 29 
de El1ero próximo, y de)o que sobre ellas Ine han t'
- 
puesto personas del rH,is elevado carÚcter..... UP vpni- 
do en mandar .'ie e.rtrañen (sic) de todos mis dominios 
de España é Indias, Islas Filipinas y demás adyacentes, 
á los religiosos de la Compí1iiía, asÍ sacerdotes COIlJO 
coadjutores ó le
os que hayan hecho la priolera prore- 
sion, y á los novicioð que <Iuisieren seguirles; y que se 
ocupen todas las temporalidades de la Compañía PH 
rnis dominios..... Rubricado de la Real mano.-En el 
Pardo á 27 de Febrero de .1767.-AI Conde de Aranda, 
presidente del Consejo.>) 
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Como se vé, este papeJ no 
ra modelo de buen len- 
guaje, y aun ]0 IDismo se observa en algunos otros do- 
cumentos que citaremos. 
Las oc'Urrencias pasadas á que se a]ude son el ridícu- 
10 motin de [os sombreros contra el estrambótico IDa J'- 
qués de Esquilache y su camarilla napoJitaua, que no 
sola mente mandaba convertir en tricornios Jos som- 
breros españoles, sino que, acaparando todo el trigo 
de las dos Castillas: y pagÚndolo á hajos precios PII 
virtud del embargo, lOr' endia en :Madrid á precio
 
exhorbitantes, haciendo así fabulosas ganancias, (('1(1 
bipn pudieran llaJnarse de otro modo. 
Las canes de 
Iadrid se tifieron dt' 
angre. EJ re)' 
huyó precipitadamente ;í Aranjuez. 
i:\ladrid y Aranjuez ell '1766! nAranjuez y Madrid 
ell 186t>l! jQue coincidencias tan proYidenciales! i ,QU(
 
recuerdos, que aniyersarios, que sucesos á lo
 ripn 
aiíos ca hales y en los mismos sitios!! 
Estamos en los priIneros dias de Abril de 1867. Bact' 
cien años cabales que en este mes, en estf' mismo dia, 
milIa res de españo]es virtuòsos, inocentes, instruidos, 
salian de ciento yeintidos pueblos de la Peninsula y la
 
Baleares, escoUaùos por tropa de infantería y caballe- 
ria, y eran deportados de España, lIevados por el 
Iedi- 
terráneo en frágiles é incómodos buques, á ser arroja- 
dos sohre las costas de los Estado
 Pontificios añadien- 
, 




 


do á csta crl1cldad la hurla df' I"t'!Jalár.'ìe[os a/Papa, que 
sc ncg:lba il rccibir y nlant(')}er un número de religio- 

os cstranjrros, que no podian ni tlchiau ser nlantcni- 
dos (í e
pensas de las rcnlas de su
 Estados lern- 
porales. 
Dondf\ l'st;'lll los prillcipios d('1 dprecho <<it' 
gentes qur permitcll á un :,oherano, porque sea fucrtp, 
echar en los paÍ::;es de 011'0 
obcrano, tcmporalrnenle 
lit/IS déhil, sÜhdilos famélicos, ofreciéndoles una p('n- 
sion nle/.quilla r qut' 
e rescrYa elllC'recho de quitar a 
su antojo? Esto, en cl dialccto dc todos lo
 países, tieB
 
nn Hombre, pcro Hombre qu(' 110 1l\1CrCln05 rcpetir pOl' 
Sf'r JJluy duro. 
EI dia .1 .0 dt' ..\hril tip HH)Î ha lIC'
ado, fecha r{'f<.- 
hre
 feeha ruidosa en los :JI1a Ie.; dc nucstra historia. 
Nadie, que 
f'pamos, 1a ha recordado; y con todo, a1 sa- 
her que el d ia 1. 0 de "hril df' I R67 It ilO ci(,ll aiios ca ha- 
I('s que lo
 je
ui tiiS fu('roJl pre
us á la ,pz. it rnedifl 
Hoche. en todas sns casa
 èn 
Iadrid 
 en Espaíia. y de 
pllas sacados ('I) lo
 d ias 
i
uiC'nles para scr espatriëi- 
clos, lpodemos dpja I' cf(' COil) para I' ('I A hril ell' 17fi7 c
n 
el A LriI dl
 '1867, la Espa iíå dt' en tone('
 
 I() Fspaìía de 
a hora? 
. Estudiemos la filosofía de I.. historia. pero la fi/o.'ìO- 
{ia proridencial, la tiIo
ofía catolil'a, la fìlosofía de Hos- 
SI1t"'t, no esa filosofía pagana y fatalisla, que (') protf's- 
tantismo y la impil'òad conlhinados han imporlado PH 
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nuestra patria, con esa yermania estridcnte y ridícula, 
á propósito por su oscuridad, para encubrir crrores 
. 
y desatinos, que éÍ yeces no puede entender el que los 
oye, porque tmnpoco los entiende el que los dice. 
Entremos, pues, á presentar hechos y coinciden- 
cias, que al fin estos hablan por sí solos Inejor que los 
cOlnentarios, que cad a uno hace á su gusto. EI narra- 
dor no es responsahlp sino de la exactitud de los he- 
chos: procuraré ser Inuy parco en 10 relativo á los de 
4867, pero estenso (\n los de 1767. Soy tan aficionado 
Ú la t1 istoria, COino enemigo de la politicomania, pues 
no llanlarenlos política al charlatanisnlo de los que á 
todas horas hahlan de ella, metiéndose á gobernar las 
naciones cuando no sahen gobernar su casa; que es 
una de las nlayores calamidades de nuestra época. y 
juntall1rnte con la holgazanería y la empleomanía 
C'onstituye los verdaderos obstáclLlo.
 tradicionales de 
España. 
La índole de pste periódico, la delicade7a, el temor 
de herir altísimas institucioncs 7 quP hoy necesitan de 
mÚs prestigio que nUllca, por 10 mislno que más que 
Ilunca están comhatidas, me harflll ser Il1uy parco en 
la5 cosas de 1867 y mils d ifuso en las de bace cien 
años. Tudo
 lo
 homhrps de .inicio. hoy por hoy, ha- 
rian 10 mi
mo. 
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Jntroductio unju
 cx})ulsio altcriu,... 


Los jesuitas habian ðido espulsados de Portugal 
 
de todos su
 dOlninios por Ie)' dada en 3 de Setiembr
 
de 4759. 
En Francia se dió sentencia contra ellos por el V
tr- 
lamento de París, en 6 de Agosto de 1762, y los proscri. 
bió en Noviembre de f7G i afjUeJ rey Luis XV, que con 
tanta hahilidaJ preparó, por medio de sus corrompi- 
dos ) lascivos parientes y cortesanos, la re' olucion 
en que pereció su familia, con no pocos de lo
 rni
mo
 
corru ptores, que tanto olerecian aquel providenci:J I 
ca stigo. 
A Francia siguió E
paiía, srgull costumbre de en- 
tonces, y aun de Jos ticlnpos siguiente
. 
A España siguió Italia. Dl' N";"poJes fucron estraña- 
dos por pragmática dalla por cl rey lip las Dos Sicilias. 
en 3 ...Ie Kovieolhre deJ 111isnlO año de 4767. P:Jrma 
practicó 10 misll10 en 8 ùe Febrero lie '1768, y iha
ta .-.1 
gran 
Iaestre de Ia Orden de San Juan de JerusaJcn! los 
espulsó de !\falla, por decreto dado en 22 de 4\briJ de] 
misnlo año 
 7G8. 
Con la espnlsion de los jesuitas espaiíoJes coinci- 
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dió icosa rara! el origen del Gm'naval en España y del 
delicioso y santo entierro de la Sardina. 
No qui so el P. Florez que ignorásemos esta buena 
noticia, y nos la dejó consignada en la Clave historial 
(pág. 389 de la sétima edicion que tenemos á ]a vista), 
donde sp halla el siguiente delicioso párr'afo.-Carna- 
vales.-<<En el 1767 enlpezaron los carnavales en 1fa- 
drid, por no haber, como en otras córtes, diversiones 
públicas, que entreteniendo la gent p impidiesen ideas per- 
judiciales de los ociosos. (,Oh! iiOh!!). 
Ya 10 saben Iluestros lectores; hace cien años no 
habia Carnaval en España. i,A quién debimos este 
adelanto de la ci\"ilizacion, que consagra al diablo tres 
dias de holganza (hoy cuatro), cuando tanta priesa te- 
nemos por disnlinuir 10s dias de fiesta? Oiganlo nuestros 
lectores, pues sigue hablalldo el mismo escritor. ((Para 
evitar inconvenientes se tomaron las providencias más 
individuales y esmeradas, por solicitud del Sr. Conde de 
Aranda, presidente de Ca
tilla. Dióse principio el dia 20 
de Enero, años del rey nuestro señor, 
n el corral de 
la cane del Príncipe.)) Es decir que el Carna,-al se pre- 
paró y anticipó con bailes de máscaras en 10s teatros. I 


1 A unque antes de este tiempo se conocia el Carnaval, no tenia 
este la especie de autorizacion y latitud que desde entonces tuvo. 
Existe la órden que á principios de año pasõ el Conde de Aranda á 
10s jesuitas y otros religiosos de Madrid, prohibiendo predicar ni ha- 
blar contra lûs carna vale:). 
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TeUCl110S, pues, que L1 illtroducciou del Carua\"al 
coincidió con la c
pulsion de lo
 je
uitas: introdudio 
uniw. expz;'sio altcrills, como decian Ios l'eripatéticos. 
Qup esta piadosa y morigeradora institucion la dehe- 
J]10S al piadoso conde df' \randa
 y quP se hizo para 
impedir que los pohrecito
 ociosos tuviesen ideas pf'r- 
juùiciales. Pues claro está: jcl n10do de no tener fuer- 
tes tentaciones es satisfacer pi apetito y las pasiones! 
Esto sc Ie ocurre !t cualquiera. 
No es de oh-idar que en aquel mismo aiío y pOl' 
aquellos nlisllloS dias (ell:! ùe Fcbrero del 6
)
 el f:on- 
sejo encargó á ]os ohi
pos que ce)asen para que los 
clérigos usaran su traje (lr'y 1
, tíl. 10, lib. 10 de la 

oyísima Recopilacion). Tambien l'sto era claro: al fiB 
el cléri
o, que sin motiyo racional y crtnúniro no vis- 
te de clérigo
 se disfraza, 
 cuando b<.' introducian lo
 
carnavales en Espaiía y )a bene,-olencia del conde d.. 
Aranda tomaha para cUo las prodr/enrias más esmerada., 
é Ù1dil.Ùllla!es, no estrt ha demils preve('r ('I caso. 

Ias no fué sola mente la introduccion del Carna\"al 
]0 que coincidió en 
Iad rid con la e
pulsion de los J{'- 
suitas. Al estremo de ]a calif' del Arenal , y en la COII- 
fluencia de csta con la de lo
 Caños del Peral, la civili- 
zacion moderna lcyantó en estc siglo un templo a) pu- 
dor y á la modestia, tenlplo qu(' conocemos con el Hom- 
bre de Teatro Real. Y (lue ell lrts noch('s lie funcion eu- 
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seiiamos con orguJIo á 10s estranjeros, para que vean 
que no son10S tan pobretones como yulgarmente se 
cree; y que todo e
o que se hahla dp econom ías son 
vulgaridades y rarezas de gente mezquina y de ánimos 
poco generosos, ó In'antados, como damos en decir aho- 
ra con una especie de arcaismo. 
Hubo sobre su ronstruccion y su
 obras algunos 
pequefios disturbios en Inateria de contabilidad, pero 
estas son cuestiones de cn'os, y los ceros nada valen. Lo 
que tam poco sabríamos quizá, si no se hubiera toma- 
do el buen P. Florez la molestia ùe nan'arlo, es que el 
abolengo del Teatro Real data del aiio 1767, y que por 
tanto se abrió aquel templo cuando se cerraron los de 
los jesuitas. COlltinúa el P. Florez: <<Pero no correspon- 
diendo á la grauùeza de la córte 10 reducido de los cor- 
rales de comedias, formó S. E. (el Conde de Aranda) 
el grande antiteatro de los Caños del Pera1, que es de 
los tnás capaces y vistosos, si no es el primero entre 
todos, pues admite 4.000 personas, con sa)as corres- 
p.ondientes para uso de refrescos y cel
as. Estrenóse 
en p[ año de 1767, dia ::!6 de Diciembre.)) 
Finalmente, coincidió con la espulsion de los jesui- 
tas la durísima ley del Exequatur, ó Pase para las Bulas 
y rescriptos Pontificios, tal cual 
oy rigp todayía en 
España, en desdoro de la Iglesia y de 1a Santa Sede. 
Data aquella ley del dia 16 de Junio de 1768, y allllis- 
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1110 tiempo se prohibió á la Jnquisicion publicar las 
prohibicioncs de libros hechos en Roma, sin obtener el 
Pase. 
Finalmente. coronó la ohra de la espulsion la céle- 
bre pra
mática del dia 2 de.Abril de 1767, en que el 
bu
n rey mandaba 10 que no se hahia de cunlplir: 
uProhibo pOl' ley y regIa general que jamás pueda yol- 
vel' á admitirse en todos mis reinos en particular á 
ningun indiyiduo de la Compaîíía, ni en cuerpo de co- 
munir1ad, con ningun pretesto Ili colorido que sea, ni 
sohre ello admitirá el mi Consejo ni otro tribunal ins- 
tllncia alguna, etc.>> Es precisamente esta pragmáti- 
('a la ley 3. 8 , tít. 26. lib. i. o de la l'o"Ísima Recopila- 
don. 
Suponen algunos que la espulsion cogió de sorpresa 
á los jesuitas. No puedo creer que por 10 menos los supe- 
riores de ella no la hubiesen previsto, y mucho más des- 
pues del sangrientû y ridículo motin de los 
ombreros, 
y del clamoreo que con este motivo habian Ievantado 
los co rtesanos mismos que 10 ha hian pagado; porque el} 

767 la opinion pÚblica Sp cotizaba en 
Iadrid sobre poco 
mils ó menos como se cotiza en .1867. No hay más, sino 
que ell1amado pueblo era entonces un poco más bara- 
to, y el dinero procedia de las minas de 
Iéjico y del 
Perú, pues aun no se habian descubierto las otras de 
(\stiercol en las Islas Chinchas, con que ahora nos ha- 
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cell la guerra por todo.
 medios las morigeradas repu- 
hlicas del Pacífico. 
Boy hasta las personas medianamente instruidas 
('onocen todas las intriguillas que mediaron para con- 
vencer al buen D. Cárlos III; que si yo 110 Ie doy el 
grande no Ie quito el bueno, pues 10 era <:'OIno hom bre, 
ðl}llque dejaba mucho que desear conlO nlonarca. Sá- 
uese ya 10 de la carta interceptada, que se dijo escri- 
ta pOl' el general de la Compañía desde Italia, y qUf' 
el Prelado Braschi, despues Pio VI, presentándola al 
tr'asparente, hizo vel' por la marca, que el papel era 
espaìíol, y por tanto que la carta se habia falsifica- 
clo en España. Sabese el nom bre y el a rrepentilllien- 
to del grande de España de primera clase que costeó 
 
dirigió el nlotin, achacándolo luego á los jesuitas i; 
sábense las demás patrañas que Ie hicieron creer 31 
bueno del rey, acerca de un lego que los jesuitas ha- 
hian proclamado por monarca en el Paraguay, con el 
Hombre de :Kicolao I, y otras varias que cran tan fal- 
sas y negras como las conciencias de sus inventores. 
Vamos á ver ahora cómo se llevó á cabo esta espul- 

ion. 


1 EI protestante Cl'istõbal Murr, en el tomo IX, pág. 222 de Su 
Diario, asegura que el Duque (Ie Alba en 1776, antes de morir, de- 
<1eclaró haber sido el autor del motin y de las patrañas. 
(Cretineau-Joly, Clemente XIV, pág. 154.) 
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SIll. 


Prcparati,,'os d(" la ejccucion. 


lIemos visto l\11 los lIos pi.rrafos anteriores los pre- 
ludio
 de la espulsion de Jos jesuitas de España, y el 
caråcter del aiío 1767 en que aquella se lIe, ó á cabo. 
Vamos à ver el rnodo con que se ejecutó, los sucesos 
que despues tuvieron lugar, el castigo providencial df' 
los ejecutores, el n10do con que luego que Dios alzó sn 
mano quedaron deshechas las calumnias, desennlas- 
. 
carados los embusles, hundidos en el polvo Ios intri- 
gantes, y la Compaiíía reapareció por do quiera triun- 
fante, \ inJicada, mås laboriosa, nlLÍs enérgica, y hoy 
màs apreciada quP 10 era hace cien aiíos, combatida 
solamente por hombre.., cuyos elogios mauchan, ) quP 
seria una desdicha la aplaudiesen. 
La instruccion para llevar à cabo 1a espulsion de 
los jesuitas estaha escrita con tal minuciosidad, y des- 
cendiendo á tale
 pequeiieces, que indicaha bien esa 
espccie de fruicion del que va á yengarse, y se recrea 
de antenlaI10 en conlenlplar los gestos y las convulsio- 
nes de la víctima. 
El canciller no firnlaba la pragmÚtica, sino el te- 
nientc canciller, que se lIanlaba D. 
Vicolá.'\ Bt)rdllgo. AI 
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buen señor Ie imprinlieron su apellido cqn nlala or- 
tografía, sin duda por clisimulo. 
Principiaba esta praglnática sancion diciendo, que 
las den1ás órdenes religiosas ofrecian confianza, satis- 
faccion y aprecio á la Corona por su fidelidad, doctri- 
na y ejemplar servicio. Divide et imperabi.
, decia 
la- 
chiavelo. Ya yeremos luego 10 que al aÎlo siguiellte, 
1768, decia sohre este punto D. 
icolás Azara en 
u 
sarcástica correspondencia. 
EI art. 2. 0 d ice que la Corona se rescrva los justos 
y graves motivos que tiene para lomar aquella nledida 
contra los jesuita
, y que obra así ((siguiendo en ello 
e
impulso de llti Real úeni!lnidar{.>> Pues si á esto Ha- 
maban úeni!lnidad cl Cond(\ Aranda, eùitor re
ponsable 
de la pragmática, y su ddlátere el Sr. Berdugo, lqué 
reservahan estos señores para cuando faHara la he- 
II ignidad? 
A cada jesuita se Ie señalaban, si era sacerdote, 
ticn pesos anuales, y noyenta á los le
03, pero con la 
condirion de que, si algun je
uita cscribie::,e algunéJ 
apologia de la Compañía, con intento do perturbar 13 
paz del reiuo, cesaria la pension ùe todos ellos. Dß 
modo Clue para dejar rnorir de hambre á todos af(uellos 
espaÎloles, bastaba escrihir una a pología á nombre de 
ellos, hacer como que se interceptaba, presentársela al 
Rey Ó 31 Conùe de 
\I'anda, y cesaua al punto la pension. 
2 
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EI Hf'Y, como prot('{'lor dl'1 Santo Concilio de Trcn- 
to, dice en cI art. 3. 0 que en la ocnpacion de ft'lnpora- 
lidades de la C.ornpaîiía 
e comprenden sus biencs y 

fe('to
. a:-,í muehl(\:-; como r..ices Ò rent..; cele
iásticas, 
á pcsar de que dicho Concilio, ley tIp E
paiía, esco- 
mulga al f'nlperador Ó monarra que tal hrcicre, en eI 
capítulo-Si qu{'w c!el"ic(jJ'lIlJl rellaicoJ'lllJl qum'uUI'lue is 
diynitalt ' dimll ÏlIIJl{,l"iali aut rpyali præ(lll!Jcal. 

\ hil'll que it su lado tenia _\randa al fiscal D. Pedro 
Call1polll:HH\
, autnr del l'ratado de la regalia de amor- 
li:,acion, ohra plIcsta en cl [nelice espurgatorio, á pe- 
sar de Ias aprobacione
 rebuscadas, 
 bien pagada
, 
segull da:'t (,lltendcr un ('..;;critor coctánco. - 
p(
..o deðt'uella 
uhrc todos (\1 art. 16, flue deuf' 
er 
copiado íutcgro para cdificacion general, yen ohsequio 
c)p lo
 ellcomiadore
 d(-' C;ÍrIo
 HI 
 de la Jilwrtad y del 
progreso de 
u tiempo. uProhibo e
pr('
anlCllte qut' 
oadie pueda escrìbir, decJarar (en Ia ley recopilada dc- 
"lamar) Ó f'onmo\"('r, ('on prl'testo de estas di"l'r
ncia
, 
ell prÓ ui en contra Je elias, antes ÏlnpolJgo siJencio 
en es!a luateria á totIos nlis yasaJlo:--, 
 mando que á 
10s contra' ('11 tores 
f' les castignc como reos tie lesa 
IU<ljl'statl.)) Si Ios abogados esp<liíole
 y yo no ebtamo
 
equiyocadùs, cl castigo de los reos de lesa Illajcst<ld 
por aquel ticmpo era la horca; ) por consigui('(}tc, al 
que se atreviera á escribir ó declanlar sûhre Ia espul- 
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sion de los jesuitas, se Ie alllenazaba alwl'carle, y eslo 
rí la veneciana, es decir, ahorcando 10 nlislno al que 
elogiaha que al quc censuraba. 
La instruccion arriba citada para el estrañamiento 
y ocupacion de bienes (pág. 
 8 del tomo J), principia 
con estas palabras: cc\bierta esta instruccion cerrada 
y secreta en la víspera del dia asignado para su cunl- 
plimiento, el Executor (la aù,'ertencia 10 lIalH? así y 10 
eserihe con Ietra eursi,'aj se enterará bien de ella COli 
reflexion de sus capítulos, y disimuladamente ceharÚ 
mano de la tropa presente, ó en su defecto se refor-::ará 
de ofros all.Tilios de Sll .satisfaccion (sic) procrtliendo ('on 
presencia de rinimo, fresrura y prccaucion, rtc.)) 

Qllé mÚs se podia pedir que encargar it los p.rec'l.l- 
tores tuviesen {resrura? 'Yalter Scott, en una de 5US no- 
\ elas, describe 10s dos verdugos que tenia Luis XI de 
Francia pOl' execufores de las obras altns de Paris, 
 
otros puntos de Francia: el uno ahorcaba 1I0rando, y 
cl otro ahorcaha riendo, como quien dice, ron f1.escllra. 
EI art. 2. 0 ad'Tiertc al e:recutor cómo ha de llamaI' it 
la puerta. E13. 0 principia 111andando que se eche mano 
á todos: incluso el cocinero..... jBUellOS eran 10s SP- 
ñores de entonces para olvidarse del cocinero! 
PI'e,'éese en pI art. 2 i el caso de Ios Yiejos de cdad 
muy crecida ó enfermos, que no sea posible rrmovcl' en el 
momento: cuídesc en estc puoto de no admitir fraude 
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11 i colu
io)) 
 cspcra nùo ëÍ tiem pO m;Ís ben i
no ó á que 
su cnfcrmeùad so <locida. 
No ùC::iccndorcmos á más pormcnores sobre desig- 
nacion ùo pUllto
 de r('union para el cmharque y olros. 
Para la l'
pul
ion de los jcsuitas de 
Iadrid habia 
instruccion pa rlicu la r 
pág. 
5). Eslos dehian sali I' (In 
dos ùi,-isiones ó tantlas, escollauos pOl' tropa de caba- 
lIoria, y la instruccion marcaha ha
ta cl ticmpo <It' 
a- 
lida. ((La prilllcra arrancarå el jueves porIa maiíana y 
la seguuda al medio tlia.)) 
((
\ cada oficial, sar
cnto, cabo y soldado d(' la t's- 
evIla 50 Ie darÚ doble paga {liaria de la que gozan, y 
har,t Ynld. asistirlos de pan, paja!l cefJGdfl, ùauùo el 
rt'cibo cI que rnandasc caùa una.)) Se entiende qU(I la 
paja y cebada scria para los caballoð de los soJdad(}s, 
aunque la rcoaecioll del articulo parece decir otri\ 
('osa. Esta int'truccion estaba fcchada 01 a I de 
larzo, 
Y l"on orden ùe que at dia siguicnte eslu,-ieran prepa- 
ratios doscientos alojamientos (')1 Getafe, dOllue dehi<<ln 
pl'rnoctar los espulsos de 
Iadrid. 
Habia en ella alguna adyertencia para procurar mi- 
tigar la situacion de esto
, pero las noticias que han 
Ilegado hasta nosotros SOH de haber sido tratados con 
dureza y poca consideracion pOl' Ios cjccutore
, aun- 
que de eslo serian probaL1emcnte responsables los 
u- 
baltern08, contra la ,-oluntad de Ios jeres. 




I 
A pesar de las precauciones tomadas para Ia confis- 
cacion de todos los bienes rnuebles é inmuebles, el 
d

pilfarro y robo de ellos fué escandaloso, y solo se 

ah-ó 10 que absolutanlenl
 no se podia robar por ser 
nluy conocido. Cuadros, a1hajas, libros, 1l10nelarios 
 
demás, fueron saqueados it mallsah-a, r 10 acreditall, 
no solamenle las qucjas que se dicron despues, siuo 
talllhien la escasez y poco valor de los que fueron 
á parar ä las bibJiotecas y demás puntos á donde se 
dcstinaban. Con fecha 14 de Octubrp de 67 sp manda- 
.. 
ba formal' in,-entario de 10s peltrcchos (sic), de las im- 
prentas que tpnié1n 10s esrul
os, y firmaba la circular 
Pedro Rodriguez Carnpomanes (fó1. 99 del tomo I). jAI 
caho de medio aiío se hacia inventario de imprenta

 

Qué habria quedado en ellas? 
Con fecha :2 de :Mayo de t 769 sc comisionó al pintor 
Mengs y á D. Antonio Ponz para entender en 10 relati- 
vo á objetos de arte. Al cabo de dos aiíos ldónde esta- 
ria n los de ,-alor? 
No omitiremos recordar que trcs dias desplles de 
esta circular se dió pOl' el mismo Campomanes la Real 
céd ula de 18 de Octuhre de 1767, en que se imponia 
penn rapital á cualquier lego jesuita que entrase en Es- 
paña fugiti,-o, y 10 nlismo á sus au-x.iliantes: á los or- 
rlenados in sacris se les imponia redusion perpétua. Lét. 
frase (para que no haya duda accrca de ella) se en- 
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('ucn tra á la p<Í
. 101, linea 3
 del die ho tomo J, ) 
dice así: COulD prm:cripto incurra en pena riP 7Iluerte sicn- 
do [ego. 
COUlO 
c ha llcgado que el piadoso Ar'anda mandasc 
('jccutar Ia e
pulsion con amcnazas de pena capital, 
('onviene Jcjal' proLado c--te hecho, y aun pwlicrall 
:1iiadir
c mÚs pruebas. 
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. IV. 


La opcracion eesåYO<"a. 


La ocupacion de la5 casas ùe los jesuitas ('staba se- 
ñalada pa r3 el J ia 2 de \ hril en toclas parte

 pero 
e 
adelantó la ejecucion en 
Iadrid yell otras varias casa
. 

o habiendo llegado á las mits renlotas la órclen de 
adelantar la ejccucioll, se retr'asó en ella
 hasta la BO- 
che del 2 al 3 de Ahril. 
Reunidos en los pUllto
 seiialados de antemano 
fueron conduridos todos it \'arios puertos, y embarca- 
dos en Ta.rragona los de la Corona de _\ragon, en Car- 
tagena los de Castilla la Xueya y otros puntos, en la 
Coruîía los de Galicia y Leon, en el Puerto de Santa 
Maria los de Andalucía y Estremadura, en Santander 
los de Castilla 1a Yieja, y en otros puertos los que es- 
tahan pró"imos á ellos. Toda aquella masa, que no ba- 
jaba de nnos seis mil e
pañoIes, fué organizada á es- 
tHo militar para su asistencia en los buques, donde 
pasaron mil prh,aciones, pues al ir á cle
enlbarcarlos 
en los puertos de Italia no 
e les queria adnlitir en 
ninguno. Las pri\'acione
, nlolestias y yejaciones que 
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ufrieron ....erian larga
 òe re-ferir; el Gobierno, por 
olra parte. no permitia hablar acerca de ella
, ni e
- 
cribir. ni conlunicar.-:c con loe:. par-jentes. 
Bien conorida e
 la carta prinlera del tomo IV de 
la
 fanliJiare
. e
critas por pi P. bla uno de Ios e
- 
pul...os de 13 COIÐpañl3. bien conorido por su genio jo- 
,-ial 
 franco. que no Ie ahandonó ni 3un en aqueJIos 
trh,tí
imo.... )))omento
. E
ta primera carta que pudo di- 
rigir á 
us herma1los. l1eya la fecha de 17 de Diciemhri' 
de 4768, es dccir. CJue al cabo de "einte mesc
 pudo. 
por priDlcra 'ez. e.;;cribir å 
u familia. fOlllO mue--(ra 
de aqul"'llo::-; trah:1jo
 copiaremos p:-,ta carta por Ja cual 

e pucde inferir 100;; padecinlientos dc todos los denlá
. 
DeLe .::abersc que el P. I
la rue emharcado en la Cor.u- 
fia, pero dpbiendo cOllstar, en honor de Ja yerdad, flup 
habiélldole ofrecido dejarlc permanecer en su con, en- 
to hasta 
u completo restahlecimiento, sc ncgó á accp- 
tar aquella oferta . diciendo genero
amcnte: QUf si IJD- 
dia e.'poner 
u rida sin ]Jfrjllicio de la conrifl1cia, q1Jfria 
absoilifamt'nfe N.ponerla por IOfjrm' el consuelo de morir con 
aquellos con qtliene
 habia 'il:ido. 
...ta contestacion no 
fué solanlcnte del P. I.;;la, dieronla otro
 muchos Cll 
término
 análogos, y )O
 pr. Pignatelli, cuya aristocrå- 
tica parentela tenia empeiío de que permanecicsen en 
España con cualquicr pretesto. 
((De
de España á Ci, ita-Yechi() (dice la cHada carta 
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de Isla)
 desde Ci,-ita-Yerhia, puerto pontificio, con 
solo un dia de detencion, á la rada do Orbitelo; desde 
Orhitelo
 ron òos dias de descan
o, al puerto de San 
Fiorenzo, en la isla de Córcega; desde Sail Fiorenzo 
(donde nos mantuyimo
 á borùo tres semanas) al 
puerto y presidio de Cah i, en la Hli
ma i
la; desde 
Calvi (despuès de quince meses de mallsion) de repen- 
.;( 
te al pnerto df\ Géno,-a; desde t!l puerto de Génoya 

anrIados en él pOl' espacio de uue,-e dias) al lazareto 
de la misma ciudad, donde nos alojamo
 al pié Je mil 
tre
riento
 homhrf\
; desde el lazareto \donde e
tuyi- 
mos encerrados do
 semanas) á Sestri de Le,'ante; des- 
de Sestri tJe ie, ante (con el descanso de nueye dia
), 
nnos por tierra 
 otros pOl' mar. al Boloñes. Yo escogí, 
(\ntre otros Jlluchos, ('ste segundo partido. que no
 

aJió el Inenos penoso 1 costoso; r òe",de Sestri pa
é 
embarcado á Liorna, donde de
ran
é tres dias, y to- 
ma nao la ruta, con el rler;;/acl1menfo fJU) ma72daba, pOl' Pisa 
Y pOl' Florencia, Ilegamos á Bolonia, en cu 
 a Legacía se 
:1cuarteló lodo mi 1'egnniento, di,-idido en varios desta- 
ean1entos mêÍ
 ó lnenos numeroso, segun la ca pacidad 
de los palacio
 que ocupan en los contornos de dicha 
ciudad, dentro de la cual ninguno tomó cuartel por el 
escesiyo prerio de los vÍ\-eres á que no alcanza nues- 
tr'o pobre sueldo. 
))A nlÍ me tocó el dp
tacamento de la plana ola1'or 
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(que Dlaucla FOUSf'ca), a cu
'o númcro fuí agregaùo 
desdc Cfue saItamos (111 Calvi, donùc mandé un peqlwÎlo 
piquète. Ell todo
 c
tos gi.'os y rl"\
iros se hall padecido 
l()
 trabajos que sc dpjan cOlIsiderar, pero g.'acias al 
ScÎlOr hp tcniùo saluù, IJe tcnido fuerza
, he teuido 
COBsta ncia, y a UB he tell iùo si B
ula rí
i litO cou:-:'Ul"lo.)) 
Xo ca be decir nlft
 ell rHl'nO
 espacio: ('s cuad 1'0 
pintado pOl' mano maestra. Ell'. 1=.'la luauifiesta å su 
euíiado (IU(' pi poco dinero qWJ ie dÙ'1'oll de limo....na (}] 

alir de Espaìía, St' :1cabó al puuto, 
 que COIl su limi- 
tado sucldo apena,:; tenia pm.a una escasisima y pobrisi- 
ilia ('omit/a. 1 si csto suc('d ia al P. Isla, escritor fecu 0- 
do, ('uya
 produccioncs hahian sido aplaudidas 
 muy 
huscadas Pll EspaÎla: lqué seria de los dmnås? _lb uno 
di.,re OmlU).
. 


EI primer Ita' Ío que lIegÓ de 
ivita-Y{'rhia lJevaha 
sl'tecipnlu
 je
nitd
 ara;!One
eð: entre ellûs ihan los 
l)adrcs José ) l\icolás Piguatelli, hermallo
 del conde 
de Fuell tcs, pm hajador PIl Pa rí
. E II una carta de Roda 
al ('ahallpro _\zara, (fut' fortna Pdrt.. ùe 1a trul13nesca 
corresponùencia privada que seguian eslos dos diplo- 
mittico
, y dp que hahlaremos Jue
o, If' dice COil fecha 

8 de Julio de .1767: ((que:-,e le
 hahiall intcrc(1ptado 
,arias cartas en las que aplauùen la re
olucioll del 
Pap:) ùe 110 admilirlos, 
 sufrpil c
tos tl'abajos como 
un marlirio pör el Lien de la IglesiLi perseguiùa. Los 
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aragoneses son 10s más fanáticos y todos desean per- 
der Ja vida por la Compañía I.)) 
SupollPmo
 que ]a
 cartas se reducirian á discul- 
par la conducta del Papa, que no Ios admitia en sus 
E
tados, }.>orque no podia admitirIo
. Como todos aque- 
lIos señores diplOJnåtico
 se con
ide;ahan dispensados 
del octa,-o mandanliento de la Ley de Dios, siempre 
que se trataLa df' I
s je
uita
. e
 de creer que los aplau- 
so... se reducirian å eso. 
Yéase en camhio el 
igui('nte párrafo de la carla 
que el nlÍsmo Uoùa escribia '11 caballero ,,\zara en 1 
 
de Abril de I î6î. (( POI' fi 11 la ojJl'rariun ce.wírerz se ha ter- 
minado en todos los colegios y casas de la Compañía 
de Jesus en España. Seguu las comunicaciones que nos 
acaban de llegar, ya eshin caminando todos hácia Ios 
ùiferenles puertùð dOllde han de 
er en1harcatlos. AlIá 
os mandamos esa buella mercancÍa. Ko ha llabido re-' 
sistencia ni motin (iAh!) en nillguna p
rte. Se conoci' 
que los Tercero." no son tantos como se creia. 
EI buen señor, COil feella '7 de Abril) hacia ascender 
ií meùio Inillon Io
 que pensaba 1'egalar al Papa. 
(IDel miercoles al viernes ha quedaJo ejecutada la 
operacion cesdrea en toda Espaìía. EI 6 de )Iarzo se han 


1 Cretineau-Joly publicó el facsimile de esta carta en su Cle- 
mente XlV Y losjesuitas. Véase al fó1. 167. 
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e
pedido iguales órdenes para todas las Indias. Ell su 
eonseclH'ncia 
 haremos á RUlIla 'Un presente de medio mi- 
/lon de jesuitas.)) ,Que lloticias tan exactas teoian aquc- 
1I0s })lW[}OS seíior

! j Qup filantrop/a tan filantrÓp;ca 

1te
orahan a(IUellos golilla
 en 
us tiernísinlOs eora- 
zones de gutta-pereha! 
En cuanto it la frase quirúrf!ica de la o}Jeracion ce- 
sárea, en efecto, estuyo n1Ur feli.l el candorm
o Ininistro 
noda, pues la opcracioJl con
iste en sacar al hijo de 
las entraiias de la Inadre nluerta Ó moribunda. Podia 
prpgunt{lr8cle: l,c)uién es la madre de esos seis mil c
- 
pañoles que espulsais de su patria? 
Iuchos actoð de 
barbárie ha cjccutaùo el cesarismo antiguo y moderno 
desde e) Cesar 
eron, de grato recucrdo, hasta 10s sim- 
pático
 césares luoscoyitas; pero pn ycrdad que la ope- 
racion cesârea de Ar()nùa, Roda 
 compaiiía es una de 
)as más humanitarias que 
e rcgistrarán en sus ana- 
les. Oiganlo
 cÒnlo la calificél c1 protestante Schoell en 
su Ourso de historia de los Estados europfos, ton1. LX. pá- 
gina 53. <<La manera con que ðe ejecutó esta nueya es- 
pulsion da una triste idea d(' la prcsunta filantropía 
de los corifeos de la fiJo
ofía. InjuE-ta llabiél sido su 
cond ucta 
on )os jesui tas franceses, pero )a conducla 
que Sf' siguió con los jesuitas c
paiioles, it quienes la 
Rcpública d(\ Génova concedió un asilo en la isla de 
Córcega, fué bârbara. Se arrojó á aqucllos religiosos en 
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los barcos, y en medio de un calor sofocante se lo
 
hacinó sobre cubierla unos sobre otros, espucslos á 
los ardores de un :501 canicular. En esla conformidad 
fucron trasporlados nuev;unente á Génoya r de allí á 
los Estados Ponlificios.)) 
A est os seis mil jPsuitas espaÜoIes, procedpntes de 
Espaíia, se yiniprOll :'t :1gregar luego Ios otros cuatro á 
cinco mil procedentes de América y Fili pi na
, en don- 
òe se les espulsó de ciellto treinta pueblos, de Ius cua- 
les los yèinticuatro crall .1/i...ivnps. Lo
 {'spuIsados ùe 
Filipinas fueron durante Ia travesía objcto de trata- 
rnientos hrutales, aeerca de los que hay tradiciones 
lastimosas. Lo
 procedf>ntcs de 
\lUérica no fueron tan 
mal tratados, Sill que por eso pueùa decirse que fue- 
ran atelldidos decoro
amente. 



:10 


S \'. 


C"':-cllcria Ù<-.. :I.<..trato
. 


Esludipmo
 aun por ê1lgnno
 mOIlH'ntos las per
onas 
y de I,,:, co
as E:
paña despues de la espulsion de los 
jcsuita
. 
FlltrC' las pcrsona
, nos fìjnl'emos 
obrc fodo elltres\ 
\randa. Florida-ßI.\nra y \7ara. \1 hahlar de dlos, na- 
turalmentp Iwy quc fratê1r dc los suce
os ;Í que Yê111 
unido
 
us }}ombre
. 
Tcncmos ya 31gunos dato
 ê1cerC:1 del cahallcro dOH 
JOSl> XirolÚs dp Âzara. [lcro yamos i. ycrIcJ. rcfr:1tado 
por 
u propia maHO 
 en !=-u corref'pondcnri:1 "'. Ya he- 
1110:' ,-isto cl Inodo con que Ie cscribia (II ministro Roda 
acerra de la oprrarion r(>,wírra. Oigamos "hora aJguno
 
trozos cdific:Ultcs de las rartfls de Åzara 2. 
Con fecha 2. i de 
Iarzo dp 1 i6R. al hablar de un pIa- 


1 FI caballero Azara era aficionado å rctratos. Tuvo el gusto de 
hacf'r grahar el SUrD en gt'an tamaiío, poniendo al pié los. Nic. ab 
Azara Celtiber. EI Imen seiíor creia que aragonés y celtibero eran 10 
mismo. Si hubiel'a tenido hllcnos conocimienlos geogr:ificos com- 
pt'endiera que, no habiemlo C{'lLiheria al 011'0 lado del Ebro, dontie él 
hahia nacido, no pOllia s('r l'cllihero. 
2 El espirilu de D. José Nicolás de Azara. .Jladrid, impr. Soj"; 
aiío de 1816: cuatro tornos en cl1ar1o. 



;j 1 


zo largo, se despide hasta el dia del juicio, ((en que no 
hahrá mils jl!suitas que ]o
 que' endrÚn del infìerno.n 
Esta profecía, con puntas de blasfemia. Ie salió buera 
al profeta 
eudo-celtíbero, c>omo Ie sålipron otras 
Dia 31 df' )1:1 rzo de 1';68 (pág. 1.0). 
((Terrible librote es el proceso del Obispo de Cuen- 
ca: enire semana 10 I{\pré. Lo que lie todo e
to gana- 
remos será 10 mllcho bueno quP 'lis/pdes t'an hariendo ahi. 
\ïYét el Consejo con la c(ìndenacion del forma breri
. 
Yiva 13 resl1rrección de la pragmÚtica (Ia del E,ceqllo- 
fur). rivan 105 bl1enos liIJr05 qne Sf' darán al público (el 
Fehronio y la tenlativa de Pereira'. Yiva la rondcnaeion 
tip /os eS/llllios, que nos tienen penlidos, para cua ndo Sf' 
ha
a, y yÏ\-a mlPs/ro aUlD tCÚrlos TII), que nos saca de 
la ignorancia y Ia. barbárie en que nos han tenido es- 
clavos. )) 
En la miSlna carta. ((Entre tanto Ios frailes, los 
l'misarios, Ios fanÚlicos, 105 cardenales, 10s confeso- 
res, las monjas. Ias beatas, las..... las..... y hasta los 
Ii iablos del infierno se ponen en movimiento it favor 
de Roma.>> 
Las palaLr3s suprimidas no son para consignadas 
aqui por deccncia. 
Di3 I i de Abril. (c-\ propósito dt
 fraih;s, pennitame 
usted que Ie diga que veo que bacen ustedes demasid- 
Jo
 obispos de entre rllos..... cad a fanli1ia religiosa es 
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Galcy'ia de r<...,raio....Þ 


EslndiC'nlos aun por algunoc; mome'ntos 1:1
 personas 
y de la
 COS.l
 E
pa iia de
puc
 ell' 1:1 cf'pubion dp lo
 
jcsuitas. 
ElItrp las personas, no:-; fij:1rcmo:-; sobt'o fodo entres, 
Ar:11HI:1. Florilla-llianca y \zrtra. .\1 habhu' do ellof', na- 
turalmente ha
 flue tratar (](.. los 
lIceso
 iÍ flUl' n1l1 
unido
 sus Homhres. 
Tenf'mos 1:1 algunos d:1tos acpr(':1 dol caballero dOH 
J(J::;é 
icolás de' _\zaI'a. pero yamos (í yerIe L rf'tratado 
por su propia mrt1l0 y ('n su correspondf'nria t. Va he- 
mos d
to cl modo ron que Ie escribia el minislro Roda 
acerca de la opel'w'ion ce.wírpa. Oigamos ahora algunos 
trozos edifieantcs de Ias rartrls de Äzara 2. 
COil f('('ha '24 de 
Iarzo dp 1768, al hablar de un pla- 


1 EI caballero Azara era aficionado å re1ratos. Tuvo eol gusto de 
hacer grahar cl Sl1Yo en gmn tamalio, poniendo al pié Ios. Vie. ab 
Azara Celtiber. EI buen SCiiOl' creia que aragonés y cellíbero eran 10 
mismo. Si hubiera 1enido hnenos conocimienlos geográficos com- 
prendiera que. no habiendd Celtiberia al 011'0 lado del F:bro, dontie él 
hahia nacido, no podia Sf'r ccHíbrro. 
2 El espiri1u de D. José Nicolás de Azam. }ladrill, imp... Sojll; 
3iio de 1816: cuatro 10m05 en cuarto. 
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zo largo, !'e despide ha
ta el dia d
1 juicio, (æn que no 
hahrá Inits jesuitas que los que, endriÍn del intìerno.)) 
Esta profecía, con puntas de bIa
femia, Ie salió huera 
al profeta seudo-celtíbero, como Ie 

lieron otras. 
Dia 31 df' 
lílrzo de 1768 (pág. to). 
((Terrible librote cs el proceso del Obi
po de Cuen- 
ca: t
lllt'e semana 10 lceré. Lo que de todo esto gana- 
remos será /0 mucho bue1l0 que llst(>dN
 ran /Znriendo ahi. 
\ï '-a el Consejo COll la conl!pnarion del forma brel'is. 
Yiva la resurrección de la pragmiÍtira (la del Expq-ua- 
fnr). Vivan los buenos lihros que s
 darán al públiro (el 
Ft'bronio y Ia tentativa de Pereira:. Yiva fa rondl'narion 
de los estudios, qu
 nos tienen perdidos, para cuando s(' 
haga, y viva lHlf'stro anlO (C;irlos HI), que nos saca de 
la ignorancia y la barbárie en que nos han tenido es- 
elavos. )) 
En la misma carta. ((Entre tanto Ios frailes, Ios 
pmisarios, 105 fanÚticos, los cardenaIes, lo!' confeso- 
res, las monjas. las heatas, las..... las..... y hasta los 
diablos del infierno se ponen en movimiento á fa,'or 
fit' Roma.)) 
Las palabras suprimidas no son para consignadas 
aflUí pOl' decencia. 
Dia 1 {. de Abril. (c.\ propósito de frailf:s, pennítame 
usted que Ie diga que veo que hacen ustcdes dernasia- 
Jos ohispos de entre cllos..... cada fanlilia religiosa cs 
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una espaùa, cnyo puîío e::;tÚ pn el Vaticano. Separé- 
Illosios de los superiorf\
 dp aquí (lIe Roma), y que ha- 
gan rancho aparte, y cI Itcy adqllirirá otros tautos va- 
saUos. )) 
PUPS lY aquello UP Ia con!iau:a, :-oatis{acrion y opretio, 
quP scgun la pragm{ltica del añu anterior inspiraban á 
Ia Corona las demás órclencs religio
as? 
No pasaremos á cupiar Illi'ts trozos de e
ta corres- 
pondencia) que, de seguro, ni Roda ni Azara cre) erOll 
Ilegaria á yer la IU7 púLlica, Ella é; tal, que despues 
de lcida parece pÚlido ese cuad ro horrible y de
öar- 
rador quP ha pintado Cretiurau-Jolr ell 
u Clemen- 
te XIV Y los jesuitas, cuadro que un católico no pucue 
leer sin CJue;:,u coraZOll se estn'lllf'l.ca y :-;ill derralllar 
lágrimas, pero hí!Jrimas amar,qa.l\) l>icn di
tilltd::' de las. 
lágrima,f\ ticrnas y dulces, lJue no::, hacell yerler las 11al'- 
raciones de los nlartirios y persecuciones ùe la Iglesia. 
La corre
ponùe))cia de Hoda, .Azara y Florida- 
Blanca es tal, que il cualquier hora pucdeu ponerla ell 
sus folletines el 
iecll' y los dem{ls periódicos de su 
ca laña, que escriben para bs logia::, y b
 tabernas. 
.Acostumbrados á las chinchorrerias de Ios gacetille- 
ros t y á las cartas de Ios corresponsaks Ù<' Roma que 
recogen to(la
 las anecdotillas, rhbml'
, \"ulgaridade
. 


1 Perdónese esla palabl'i.1 haja, pero casliza y significaliva. 
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cuentecillos; patralÏas, noticiotas, secretos á voces r 
calumnia
 con que se alimenta la hoJgazana creduIi- 
dad de Ios parroquianos de los cafées y demás men- 
tideros de La ciudad Eterna, no podemos hahituarnos 
å leer aquellas cartas escritas pOl' caballeros de pclu- 
COIl, espadin y chupa, y por ministros de Ia Corona, 
a1 parecer hombres formaIotes. CU:1ndo r:retineau-.Joly 
pubJicó algunas de 
us cartas, apenas se quiso creer 
su autellticiùad: pubIicóse despues toda la correspon- 
dencia de Azara, y en verdad qUf\ si los jesuitas hu- 
biflrall querido vengarse de sus perseguidores 110 po- 
diau haberles hecho otra jugorl'iJtfl ùe peor género. 
Dícese que ha y de reserva a Igunas ra ('tas inéditas 
dfl \zara, y sobre todo una arerca de 1a beatificacion 
de Palafox. jEs lástima! no ha de òflcil' más que 10 que 
dicPI1 las puhlicadas contra el Papa y contra las besfias 
l'njns: título que daba Azara it 10s cardenales; y perdó- 
HP=,PJ10S por nue
tros lectores qne 10 reproduzcamos, 
con el ruhor que no huho para escribirlo. POI' ciprto en 
ell as se hurla soberana mente del Obispo Pa Ia fox, por- 
que nos d(flla ri cena-r la Rlila In CrPlla Domini ltomo J, 
pág. 162). Y es 10 hueno que entre tauto los nlillistros 
de Madrid, d
 algunos de los cuales se puede dudar si 
crcian en Dios, se yalian de csfe medio contra )os jesui- 
tas, alegando que ellos se oponiall á la beatilicacion de 
Palafox, ëÍ quien Cårlos III y su confesor, e) Obispo de 
3 
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O::,ma, tellian elnpeÜo que::,e Ie beatificara, no tanto 
por sus J}H
ritos, cuanto por 
u
 dcsacuerd()
 con los 
je
uitas. 
\zara tUYO )a crl1elJad de acusar á A.zpuru de 
baberla ccha(lo á pique (tOlll0 I, page 170), diciendo 
que el elnbajador .\zpuru, aparentando ser enen1Ïgo de 
lo
 j('
uitas, era partidario 
u 
 o. EI cargo más terrible 
entonces contra un diplonlático era acusarle de par- 
tidario de los jesuitas, y por ese 1110ti\'0 el acusar al po- 
bre \zpuru tdn cruel mente y tan sin razon t apenas 
e 
podria ebplicar, á no 
er por las cuestiones que habia 
entre alllDOS diplonláticos en luateria de nlaravedises, Y 
por distribucioll de propinas en el despacho de aque- 
lla
 luisnlélS preces de que tan mal hablaball. 
Efecto debieron hacer las diatrihas de Azara contra 
Azpuru, pues a] cabo estc fué reenlplazado por el frio 
é inexorable :\[oñino, nlås conocido entre nosotros 
porsu título de Florida-Blanca. 
Roda Ie dice al caballero lzara, con fecha 26 de 
Mayo de 1772: ((
Ioñino tielle buenas maneras, un ca- 
råcter d nice, y talento. Es una lástÏlna que se deje go- 


1 Con fecha 3 de Julio de 69 decia Azpuru al Conde de Aranda 
acerca de Clemente 
IV. <<EI papa nos b quiere pegar, pE"ro el Hey no 
se sebe dejar engañar por sus tretas..... Su Majeitad debe insistir 
más que nunca en pedir formalmente La destruccion de La Compañía 
y negarse á todo acomodamienlo.>> 
iEste era el amigo de 105 jesuitas' 
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bernar por aduladore::, é intrigautes. Ignoro cuále:, son 
sus in
trucciones. Ya sabeis que no he tellido parte al- 
guna en su nom branlien to.)) 
\. este si que no Ie pudo echar pn cara el ;1gente 
de preces que fuese jesuita. Si Aranda fué en )Jadrid 
el primerQ y principal agente de la espulsion de los 
jesuitas, Florida-Blanca fué el autor del Bre'-e Dominus 
ac Redpmptor nosier, aun más que Clemente XIV. Con- 
tín uamente å su lado, impasible á pesar de los padeci- 
mientos fisicos r mor
les del pobre Pontífice, espiáu- 
dole con la tenacidad con que el salvaje acecha á su 
presa, implacable como el remordimiento, sin dar it 
u 
víctima tregua ni respiro; an1enazador, calcuJador, frio 
como el egoismo, orgulloso, prepotellte, tenaz un dia 
y otro dia; recordando al oido del Pontífice 10 que Ie 
hacia estremecerse y caer al suelo desplomado y con 
mortal congoja; semejába:,e á esos fantasmas que la 
imaginacioll de los poetas pone allado de las personas 
å quienes persigue el recuerdo de un hecho que quisie- 
ran olvidar, y que. aquellos se encargan de recordarles 
å cada paso. jOh, Dios mio, pOl' qué habeis permitido 
que se corriera el velo que encubria á los ojos de los 
catoIicos los terribles y misteriosos preludios del Bre- 
ve Dominus ac Rpdemptor! 
Y bien mirado, Yos que lospermitisteis, cuando 
vuestra omnipotencia los pudo eYitar: i,por qué no ha- 
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biai
 de COHselltir (IUO 
(' d('
('uhri('ran á Ia faz del 
Illundo ) que N' \'iJldic(i
f' 1:1 inocpncia, y Sf' ,iera la 
oprcsion ùe la Santa Seùe, del Epi
copacJo y <lei Cato- 
Jici
mo, 
 que al 'PI' derrulHbar
e los tronos )' mar- 
l' ha r los rp
 es a) ost racismo, 
e ap,'eudiera q ne Dios 
('a
tiga a yeces en los hijû:, los delitos de los padres? 
EI ùesdiclwcJo l}ontifi('p Clpmente \.1\, quP tU\ 0 Ia 
dl\

racia de 
er elogiado por (odos los atco
 é impíos 
de 
u tiempo, tirmo l'I nre\"o f)uII,inl(.') ac Rcdelllptor, cl 
:!I de Julio de 1773: no es pI perióùico Lfl Cru::ada quien 
IIt'he juz
ar ni aqul'1 ado, ni /. la pprsona <leI Pontífice 
que 10 firnw. Dpbt>IIIOð 
('r tan parco
 en e
la Iflateria, 
quP onlitiluOS no solamente 10 rescrvado, sino aun 10 
que ya PS púhIieo, pf'ro no 1a carta de Florida-Blanca, 
.'H.'f'ita <los dias dcsp' es, ya qne estalnos dando los rc- 
tratos de 10:, principales anlor('s t1e la espubion dc los 
jesuita... espaiíoles, y lo
 retratos 
ou df' 105 adon's pin- 
(ados fJOl" .(;; m ismos. 
En carla dc 23 Jt' .Julio de 1773 1(' dice al ministro 
de 
Ú poles': 
(d[p tpnido n('c('
iJnd de di
parar mi arcabl1z, y \"os 


1 Pcblicó csta carta Cretiní'au-Jol)', al {01. 343 de su Clemente XIV 
y los jesuitas. La a\llenlicidarl dE' eslas cartas es indudablc: no solo 
puhlico facsimiles de muchas de ellas, sino que puso 10s originales á 
disposicion del público en un gabinele de lectura, plaza de Saint An- 
dré des Arts, nÚm. 11, en ParÍs. 
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saheis la mctralla con que e:staba em',qado. Esta ha surti- 
do el efecto de que se emplee mucho papel para la im- 
presion de cierta huja, fill(' en adelante podrá servir 
para hacer ca rtuchos. )le temo <Jue sea necesaria otra 
descarga, porque caùa paso f'S UII tropiezo. Por (0<10 
esto creo que aun estarei
 á tiempo <If' lIamarme, con 
toda cuanta fuerza podai
, cornudo, ,'illano, pol- 
fron. e.tc Si mi amigo ùe la 
Iancha ayeI' 
 hoy me hu- 
biera visto por un agujero, con razon ùiria cntonce:-, 
si tengo ó no cara de vinagre.n 
La hoja de que habla la carta es precisamentl-' cl 
Breve Dominus ac Redemptor noster, que el mismo ha- 
hia hccho firmar al POlltífice, el cUlll, segun las tradicio- 
nes de Roma, no 10 firmó sin que Ie costara una COJ1- 
goja de muchas hOI"{IS. Las anecùotillas acerca de la 
fruicion con que el Papa Ganganelli firnló el Breye SOIl 
falsas y aun calumniosas. Boy consta hasta la eviden- 
cia que 10 fìrmó á despecho suyo 
 con dolor gravisi- 
mo: á pesar de que en el fondo no dice el Breve sino 
una verdad grandísima. Qu(' fa rompnñia de Jeslls no 
gustaba â los reyes de at[ IIel tÙJm po. y qll(, (,I Papa lrz SII- 
primia par dades gusto. 
Esta era la hOjl1 que el dulce y amable Florida-BIan- 
ca destinaba para hacer cartuchos. Y no era la Única 
hoja de que podia hahlar aquel diplom:ítico, pues tenia 
en 1a embajada espaiíola una imprenta cfaTlf1estina, COIl 
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1a cual illundaha los Eslados Vonlificios, y otros pí1Íses, 
de hojas y folleto
 ad /we. ;Co
a rara! 11 caho de cien 
aîío
, en todas las e
qllilJas de \Iadrid 

 ha pue
to por 
Ia autoridad nlililar y puhlicado CII 10s periódicos otìcia- 
Jes, un bando arncnazando con pena capital á los auto- 
re
 y cómplices de publieariollps clawlestinas, delito que 
nada importaba hace cieu aiios á nuestros diplomÚti- 
cos, y que ejecutó en grande escala el nlisn10 que á 
principios de este siglo fué regente de la nacion y casi 
soherano de ella, como ycremos Iuego. 
La otra dcscarf!'a, que se temia el 
Hnable Florida- 
Blanca, la tu, 0 que hacer a1 cabo, porque en efecto, 
('Gila paso ('ra un tropie:o. EI César y sacristan mayor 
d
 
\ustria, José II t, Emperador y aprenùiz ùc pontífì- 
ce de la iglesia alemana, 
illtiendo vi,"os deseos de 
apropiarse los hiene
 ùe los jesuitas, s(' empeiíú en re- 
tardar la puLlicacion del Breve, enlre tanto que toma- 
ba 
l1S d isposiciones para que al cIero no Ie pud iera to- 
car partp alguna en el despojo. Además no Ie satisfa- 
cia á Florida-Blanca el ßre\ e: queríase una condena- 
cion espresa de los jesuitas, su u10ra1 y su doctrina, y 
pI Breve no Ios condenaha: queríase que el Papa ha- 
hlara ITJås de sí mismo y menos de los soberanos, 1 el 


1 Federico de Prusia llamaba å José II mi primo el sacristan de 
A uslria. 
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Papa echaba á estos el l1HIPrto 
como suele decirse:: que- 
ríase que ]a forma fuera soJemne y de Bula, no de Bre- 
ve, y el Papa no estaba por esta solemnidad. YolYió, 
pues, el amable Florida-Blanca á disparar por segunda 
ve7 su areabuz, dieiendo, á guisa de fariseo, el non es 
amiclls Cæ,
aris, y salió por fin el tiro el 16 de Agosto 
de t 773. 
Las casas de los jesuitas de Roma fueron invadidas 
á las oeho de la noehe: el Conde de \randa fué en esto 
más caballero; dejó á los jesuitas dormir hasta las cua- 
tro de la mañana, bora en flue en Abril hace fresco, y 
que por tanto era Inás á propusito para la consabida 
frescura: para la captura cn Roma se destinó á los es- 
birr'os y á los corsos. El embargo se hilO con tal escru- 
pulosidad, que al dia siguiente las alhajas de 
uestra 
Señora del Gesú lucian públiearnente al cuello de la que- 
rida de 1lfani, uno de los prineipales encargados del 
se
ucstro é in,-entario de bienes. Pero á bien que en 
España no debemos asustarnos por esto, pues en 1835 
aun los más escrupulosos pudieroll curarse de espanto 
en estas materias. 
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S VI. 


Rc, ela<."lon

 ('a]
a
 que han 
ali(lo '"erda- 


d
ra
.-
.Icricnda de ne
ro
. 


Ya que hablamos de los Lienes ue los jt:'
uitas ell 
ROnHI. diganlOs al
o acereèt de los dp España, dejaudo 
á Roma y volyieu(lo'" Iluestro terrenu, quP nos impor- 
ta Iná
 cOllocer; 
 stlspcndiendo, por a hora, la ("ullclu- 
siou de ('sta galcría de rctratos, hablemos algo de su- 
cesos: tanto IldIS, cuauto que 10:::' retratados tienell graB 
parte en ellos. DirenlOS, IHle
, algo acerca de lo
 tl't's 
rui(losos espt.'dientes de 1 ';68, en lús cuale
 cupo tam- 
biell á FJoriLla-BJallca Ulla grandp, 
i lJO la Ina
 or part". 
Estos trcs espedientes suu el de fanatismo, así IJamauu 
en 
Iallorca; Ja causa de Barrètchan en bUbca dt' lo
 
terceros, yel negocio de la rnagrnacion dp bienes de los 
jesuita
, con eI trelllcbundu dichÍIucn de Ios fisrales 
del f:onscjo. 
En Octubn' de 1'767 hahia dado ya el COllsejo till 
auto prohibielldo que las nlOnjas tuvieran re,-elario- 
nes acerca del re
reso de 105 jesuitas. Vna monja de 
Castelo, en 10:-:. E
tados Pontificios, hahia profetizado 
que los jesuitns ,oln"'riall á Espaiía. En otro cOllveuto 
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de religiosas en Murcia ::-,
 habia di,.ulgado 10 nlismo, 
La
 monjas estaban en 10 cierto. Ello es que los jesni- 
tas han ,.uelto á Espaiía, ) la pragmática de 2 de Abril 

 los ascrtos de 'Ioñino y dp -\zara, que Ios suponiau 
esti ng;uidos para 
it'm pre. han rcsultaùo falsos. 
El ùia I í de Enero de 1768 
e Jes antojó á unos \ ('- 
ciuos de Palma de .\fa Horca que la '-írf!en quP esta ha 
sobre Ia puerta de Ia Iglesia de 
Iontesion, que hahia 
fuera ùe los jesuita
, ha hia cruzado las manos sobr!' pi 
pecho, siendo así flue antes las tenia juntas. 
fo,'ió
p 
con esto gran poh..reda. EI Obispo, cl Capitan gene- 
ral, la Audiencia, la tropa. los agllaci1es, el A
esor dt'l 
Ca pitan general, lu::- Ilotario::-, .\ postólicos y Reales prin- 
cipinroll á toda priesa á 1lI0'-er:"e y emborronar pa pel, 
fornlaudo un ,'oluminu:-.o espeJiente: pues sin duda 
ùehian tener poco que hacer Ins êlutoridades de aquella 
Isla. cuanto malgastaron tanto papel )- tanto tiempo PII 
eosa que merecia tan poco. :\I('drados estitbamos hoy 
si pOl' cê:Hla patraña, aun mÚ:-. gorda de 1as {[UP in- 
ventan los partidos políticús diariamente. se huhiera 
de escrihir to que entollces 
e escribiú en Mallorca. 
Imprimiúse aquel espediente en el tomo II de la co- 
Icccion citada, desde la pag. 8 á la 30 inc1usi, e, de letrCt 
muy compacta y pefJueña. En el preán1bulo de aqlwl 
. segulldo tomo 
e ad vierte que todo 10 relativo á la Co- 
rona de Aragon (
 por tanto las cosas de 
lallorra\ 
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corrian en el Consejo por cuellta del Sr. Fiscal de 10 
criminal, D. Jo
é 
IoiíillO, â ('uyo departamento corres- 
pond,) .
ll drspacho. 

o queriendo, pues, Sf
 pprdie
e Ia nH'J))oria de aquel 
grayp 
uceso, mandóse im priInir adeo1as el espedicnte 
en ca
a lip lharra, en letras 1l1UY gruesas. para que 
abulLara más y SP Ie
 (,I'a n1t'jor. Púsosp á cstC' es- 
peùit."'nte el 
jguicntc epígrafe J tan falso como re- 
tu III han te: Insfnl J1l(Jnfo.
 a llft:ntir(),
 qllP prllpúan la ohsfi- 
nacion de Los re!futares esputso.ç Y SliS S('('lwces. finlJiendo 
,
llpu('slos milagros para ronmOI'e1' y '11lanfener pi {anatismo 
....o{Jre .ç;Ul'egre,ç;o. Casual[Jl(,lltf' dc los tales autos no apa- 
I'et'e, ni directa Hi indirectarnentp, que losjesuitas cs- 
pulso
 tu\"ieran ell clIo arte ni parte; Y lcÖmo. si en 
aquellos momentos .cstaban en rórcega nlucrtos de 
halllhre y tic laceria. ('
trel'hamenh\ vigilados y corn- 
pletaoleute incomunirados con Espaiía
! Echósc: pues, 
la culpa Ú los f{'rrpro.
. }wro Jos ('omplicados erall un 
curtidor, un panadf'ro, un e
tudiante J un sognero, Ca- 
talina Fie", criada de un cllrtidor; Juana )JÚs, Isabel 
, 

IiraIles, sietp per
onajes conJpreudidos ell I.. senten- 
('ia, 
 que por 10 yisto cran el terriblp núclco del Ter- 
ceri
nlo Palme:-;é1l1o. :RisllIll tcw)ati.
! 
Xo contentos el editor ó editores con este estrava- 
gante y falso epígrafe, pu
ieron una ad,"ertencia que 
principia COil otra nlcntira, Ú por mejor decir, maja- 
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deria. iYO hay cosa mâs terriblp que el fanatismo, etc. Hu- 
bier:I \'isto el Sr. Florida-Blanca, ó quien 10 escribiera, 
las tel"rible
 eseenas del dia 15 de Julio de 1835 en Ma- 
drid, ó las nlás recientes tie la maÎÍanita del 22 de Junio 
de 1866, y digéranos si ]0 más terrible del rnundo era 
el fanatismo, ó si es más terrible la impiedad, enten- 
diendo por {anati
nlO, que la tia Catalina y el tio Geró- 
nimo digall que una imágen de piedra ha cambiado de 
postura, que era el horrible dplito 
 (rwatismo perse- 
guido en aquel ruidoso espeùif'nte. 
A falta ùe otros delitos, y no hallando terceros, ) 
e
o que 
p Ios snponia pOI' millonc:-,. hubo que invell- 
tar uuo. Losjesuitas no tenian rcnerable Orden Tn'cera, 
como la tenian los franciscanos 1 otros institutos reli- 
giosos. El gobierno, que mandaba entregar las paten- 
tes de tereel'os, !10 tu \"0 el gusto de yer ni una: los ter- 
eeros y sus patentes eraB uua quimera, 'Un ente de ra:on. 
Con todo, un dia se alborotó )Iadrid con otro espe- 
dientp pOI' el estilo del de )Iallorea. Un tal Barraehan, 
espulsado de un piadoso instituto, habia sido asaltado 
por cllatro jesuitas ó tcrceros; Ie habian sujetado y que. 
rielo haeer ocher agua fuerte, y todo pOI' hacerle des- 
ap:Irecer, y con éllos terribles secretos de que era de- 
positario. POI' su puesto que no la bebió. 
A este Ie habia delatado como autor del motin de 
Esquilaehe un tal Benito Navarro, persona de nlalo
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nntpcedentes, pasantc tiel abogado Flores, y preso por 
aquel molin. LlIego se n
tractú y dijo qUf\ los je...uitas 
Ie habian pcrsuadido que arusal'a á ßarrachan. 
[I) un Juirin imparrial sobre ILl espulsion de los je- 

uitas quc 
e escribió por un coet;'tlJeo, rt'hatiendo 
 
puh'crizando el I1ln nific
to que ('I r.on
pjo e
t rnord i na- 
rio haùia publicado sohre este asunto J sc analiza aquel 
ridiculo e
pediel)tt', sacando en limpio, 
 que todo él 
rue una far
a mal en
tlyarJa y ))pno dp nulidades di- 
ciendo {(que 
e hi:o å mann para des/umvrar a! pw.vlo 
con ('sir papr/oip.)) 
Ríest', ('Oil razoll, <it' que cllatro hombres no l()
ra- 
ran hacer tragnr ;i Barrnch;l11 unas gotas de ngna fuer- 
te, y que lo
 jesuitas acuùieran á estc recurso, tcnien- 
do en HIS tres hotica
 de 'JarIriù yenenos Inå'- acti,.os y 
eficac(1s, ó pudiendo t'strangnlarlo entre los cuntro. 
Ignórasc el ycrdadero autor de este Juicio impar- 
cial que se atrihuyó al P. CC\ aJIos. pcro no parece 
cierto que dlo escri bit

e. 
Estc espediente Sf' ha hecho TUUY r(lro: e
 la
tima 
que no se reimprinla. Despues de leerlo todo se 
aca 
en limpio 10 del parto fit' Ios rnouh'S; que Xa\ (lrro 
era un per'dulario. 
 que C'nsayó una farsa pOl' cuerda 
de q uien Ic pagó: alIi se haLILl de paten te dad
 por lo
 
jesuitas, esto es, de ierCf'ro.
: pero Jos que 
nbian plan- 
tear imprcntas clnnde
tinas y fingir cartas escrita-.; 
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desd(' Italia en papel español I, diciendo que Cárlos III 
no era hijo legítimo, bien sabrian fingir y aun impri- 
mil' patentes de tcrceros, para jesuitas de ropfl ('orta en 
105 espacios imagi na rio:,. 
El tercer espeùiente ruidoso, entre otros lueno:; im- 
portante
, fué el de la enagenacion de hienes de los 
jesuitas. Lo
 adlateres de Carlos HI trataron de hacer 
con cllos 10 que en España se llama merienda lip ne[jro.
. 
como hizo despues el Emperador y sacristan ma
 or de 
Au
tria. Pero no :,iempre se lograb() abusar de la b'-10- 
l1a fé 
 honradez ue Cárlos III, 
 aun cUiJndo en esto 
no fué poco 10 que hicieron anticanónicamente 
us ad- 
láteres, con todo no lograron CUëJnto deseahan. Ihzo- 
se veuir al Con
ejo cinco preJado
 (uno de ellos electo 
ArzoLispo), cuyo:, nombre
 callaremos pOl' decoro, 
pero que pueden yerse en la citada coleccion, tOlllO II, 
pág. 35 á la -; I, donùe estÚ el esped ien te citaùo. 
Los fisc;tles del Consejo Cam pOlllanes y )Ioñino 
dieroll uno de aquellos dictámenes, que por entonces 
solian dar los tales señores, celebres uesdp el ruidoso 
eS)Jediente del Obispo de CuencëJ, triste pr('ludio Je las 
demás fundones (h' este génl'ro. lIahlaroll alIí df'l Hey 
\Vamba y 10s Concilios Tolcdanos, callando por supues- 
to 10 que no Ies con ,renia: citëJron eI Fur-ro Heal y la 


1 EI descubrimiento de este fraude 10 hizo el rnismû Papa Pio VI. 
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Le
 de D. Juan II, d
jando cn hneco las Parlidas, quizå 
por olyido. r.itaron tambipn loç; tratados dc 'Yestfalia 
y 
fnl1sfer, como precio
os documentos del Dcrecho 
Canónico protestante y d
 grato recu
rdo para España; 
tragaron como verdadero cl COllcilio d{
 Pamplona dp 
1023, que por cierto Hi yenia éll caso ni dice, élunque 
fl1
ra "l
nla(h
ro. 10 que Ie quisipron haeer decir, conlO 
tampoco el d{' Jétca. ('U
 0 f'spíritn fup altanH'ntp ultra- 
Il10l1tano, y del que se inHere todo 10 contrario df' ló 
que dcciall 10'-' fbeales. 
Habláhasc PH spguitla de la causa de los t
mplarios 
y dc aql1cl 
anto 
 hendito monarca Felipe el Henno- 
so, á quicn adoran 105 rcgalistas y ascsinan en efigie 
los francmasones. Salinn tamhicn allí en amigable con- 
sorcio Eduardo n de (nglaterrn, los Reyes Católicos y 
Cisneros, con los FraticeJos y los I1umillados, que cer- 
raban la marcha. 
Cualquier mediano canonista, con poco talento, pero 
con bentido cotnun y buena fé, puede á cualquier ho- 
ra, con los mismos hechos y doeumcntos adueidos por 
los fiscal{'s en aquel indigesto y estraféllario dictåmen, 
prohar todo 10 contrario de 10 que ello
 dicen. Es la 
burl a mtis graciosa que puede hacerlcs un jesuita cual- 
quiera, aunque no sea 11lás que un aprendiz de dere- 
cho canónico. 
Parecia 10 natural que hablando de los Claustrales, á 
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cuyo instituto pertenecia Ganganelli qo
 cuales supri- 
mió Cisneros con autoridad pontificiaj, y de los lIumi- 
llados, y por tanto de la época del Concilio de Trento, 
Jos eruditos y concienzudos fiscale
 Jebian citarlo. EI 
trance era aIl1argo. Los dos célebres gatos hambrientos 
-de nuestra fahulilla popul:ir no Sp yieron en lnayor 
apuro. Si citaban el Concilio de Trento, del cual el Rey, 
á todos horas y á bora lIena, se titulaha Protect01', el ca- 
pítulo Si quem Clericorum echaba por tierra todos los 
cánones Toledanos y Sobrarveños, bien ó nlal aduci- 
dose Si no 10 citaban, i,clue se diria? lQuien dejaria de 
notar aquella omision tan garrafal? Los fiscales se die- 
ron dos puntos, si no en las hocas en las plumas, y 
callaron como Inuertos. Fué el partido mismo que 
adoptaron los célebres gatos. 


"Lo comieron?-No señor, 
Era caso de conciencia. 


Este célebre espediente lleva Ja (echa de 
.i de 
Agosto de 1768. 
EI escrúpulo de Cárlos III no 10 tUYO Cárlos IV, Ó 
xnejor dicho, Godoy, su editor responsable. Cárlos III, 
sin con tar con quien debia, adjudicó anticanónica- 
nlente, y contra 10 Inandado en el Santo Concilio, los 
bienes de 10s jesuitas á usos piadosos, religiosos ó lite- 
rarios: Godoy, que para sus grandes progresos nece- 
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itaha diner'o, de una plumad:t :tdjwlicó toctos los bicne:; 
elf' Ins j{':-,uit;]s al tcsoro, en 1798. iE
celpnte fech:t! Y 
ahí c
tá l:t le
 21.; tit. \"1, lih. 1 de la XOYÍsima Reco- 
piIacion, dad
 con fal desenfado, que cl mismo Cral1)- 
Iner, ministro de 'Enriqup 't1l1 de IJJglaterra, no hu- 
hiera tenido inconycnicnte en rubricarJa. Pero hagamos 
èlquí pausa y no mf'zdt'lIIo
 lo
 a
uHtos de C:írlos IV 
('on lo
 de CfÍrlos lIT; pue::, )a escena 'a ria com plet:t- 
Juentc en aC]ut'1 reinaclo, aunque los actorcs 
on casi 
lo
 mi:-,IHos. T
1I11o )llas que e
te p{uTafo es tlcmèlsiado 
pJ"olijo, moti\o por el que ornitimos h:tbl:tr de la r{'co- 

ida flel 
Ionitorio de Parma. por dccreto de 16 dc )farzo 
dc ll'ú8, a peticioll de lo
 nlismo:, fi
cale
 y del Consejo, 
<JUt" rUt' otro c
pedientt' no mCJlO
 ruido..;o que' los tre
 
anlf'l'iores. 
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s VU. 




C<""In.érides.-Casualidade:s.-iPor do :rná.o:; pe- 


ca<1o :habia! 


Ccirlos rn lJajo al 
epuicro .1 tioes de I 788. De:5ù
 el 
borde de su ltnnba pudo \Oer la prõxima ruiua de 
rau 
parte de su familia) la ùecadencia de E
paña. 
Con la Sll presion de lo
 je
u ita:; coi ncidió la des- 
tnH'cion de Polonia (1 Tì3) 
 pI f'll
rêHlllpcimiento de 
Prnsia 1 Itusia. .\ustria 
acó tamhien su partp en 
aq IIPI reparto illícuo. 
En 177-Í C.1rlo:-: III pf'rdio á su Binto primogellito, á 
If lJ jPIl q ueria ('ntraÏíablenlellle. 
En 1775 hizo atacar á \rgel) perdiÚ hour'a, gente 

 clinero, pue
 la ('
peJicion yoh-iÚ á Célrtag(\na der- 
rot'ida y con perdida de LOOO hombres. 
En 1776 los plJrtllgnes
s atacaron las coluuias de 
la Plata. 
 fué preci
o harerles guerra. Afortunada- 
llJf'otp cayú POlllhaJ. pI en
mi
o del CatolicisfilO, de los 
jesuitas 
 de la nuLlèza de Portu:..tal
 
 con su caida 
St' de
cllhrieroll Slh nwnejos contra la illdf'l)('udencia 
de aquel paÍ!'. y SllS lH>gof'i:1Cionf's para prol
:"tantizarlo. . 
Cuatro años d('
puf'S (I Î
2 fLwron d{'claratlos inocen- 
-4 
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tes e( P. 
Ialagriùa y los eúndes de Tabora, á q nienes 
habia ase
iuado juridicamC'nte ('011 horrible suplieio. 
En I Tii ('a yó Gri maIfl i, elll'IH igo de los jesll i tas y 
taluhien de Aranda, it quicn hahia logrado eehar de 
Espaüa, cll\'iándole de elubajaùor á Francia; dondC' este 
respiraba de Hello el incienso que Ie proùigahan su
 
ami
u
 los eIìciclopedista
) Ius impíus. 
A (
rimalrli reemp]azó Florida-Blanca, flue 
a para 
ell tOllces Ita bia reÎlido ['Oil A ra nda. Por consejo de e
te 
se hizo la alian7a con Frallcia contra Inglatcrra. .\pu- 

 óse á lo
 Estado
-rnid05; tratóse de atacar á la es- 
cuaùra illglesa y ùe
elllharcar f'H Inglatcrra con l<ts dos 
escuad ras ullida
, y uo sc logru unu Hi otro. 
En 1780 se ataco á Gibraltar, y no solan1entf' no :"e 
tomú, 
illo que penlinlos en Fillisterre un combo
, LIp 
que se apodC'raron ]ps ingleses casi sin resistencia. 
En 1i8
 se ganó á )Iahon á ,1uras penas, pero per- 
dimo
 d('lante de Gihralt<tr gente, reputacion ) dinero. 
Inglaterra reconoció la indrpC'lldencia de los Estados 
Unidos. 
En .178:1 5e hizo la paz coq Inglaterra, y ni aun así 
se lo
ro rescatar it Gibraltar, contribuyenòo it esto la 
torpeza de .\randa al hacer aquellas paces. 
En 1781, 
e bomhardeó á Argel sin éx.ito alguno, y 
huho que yoh'er ;j Cartagena como la otra vez. 
Luego en el reillado siguiente (1792) en yez de ga- 
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nar por alIi se abandonó torpe y cobanlemente la plaza 
de Orcin, conqui:,tada pOl' el Cardf'nal r.i
neros; sin 
perjuicio de emhobarse (,I 
obierno, ) destinar á usos 
profanos, los cuantiosos rendimientos de cruzada, des- 
tinado
 á contiouar la guerra contra infìele
 y 
ost{'ner 
10s presidios ó plazas (h
 
\frica. 
En ]os tratados de paz de 178i., Ar'anda 10 hizo bas- 
1anle mal, 
 deju mal parada sn reputacion 
 la de Es- 
paña: quitósele la embajada Y yino á 
Iadrid á reñir 
con Floritla-Blallca. Cárlos III habia adquirido ojeriza 
contra Aranda pOI' sns ideas impía
. _\randa òetestaha á 
Florida-Dlanca, el rnal prinripiaha á darse cierto aire 
democrático. á 10 uorte arnerirano, en orlio de 1a gran- 
deza, á la cual dete
taba. como el difunto Pmuhal. En 
cambio la grandeza. la milicia y el ejército Ie pagahall 
con igual odio. E1 Príncipe de _\stúrias::--e adheria á este 
partido, qUf' se denominaba _tragoné...., en contra òel 
otro llamado los Golillas, cuyos prohol11hres principia- 
ban {t tirar la máscara del regali
mo, hacipndo
e de- 
tractores de 1a monarquía: los del partido Aragoné.f\ 
eran impíos, pero monárquicos acérrimos. 
5i recordamos que la primera asan1blea de los Ko- 
table
 
e tUYO en Francia en 1787, que fué preciso des- 
terrar á muchos de sus individuos, que 
e negó la im- 
posicion territorial, 
 que en la Asamhlea de I7
H
 se 
prepararon todos los grandes elementos de la revolu- 
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ciOI) franccsa, quI' C'
lallú al aìío siguiente, puellc l"al- 
l'ular
e que C<'arlos III alc.1I1zÚ Ú YCt' de
de el borùc ùe 
su IUlIlha, cn 1788,10 que 
n amigo Lub XV y eJ ha- 
bian prcparado cn bien de 
u familia. 
171')9: .\
(lInhlea con:-õlilnYl'nte: toma de la ßaslilla: 
dedaracion de los dl'recllO:-' dC'1 homhre. 
17YÛ: ))e
pujo tll' la Tglpsia: ahulicion de la ari:-õlucra- 
cia y de los in
litulos I'eligiosos: lorlos '"all pOl' dOlld(' 
hahian ido los .il'
uita
. ;Co
a rara! La A
aIllblea pro- 
clailla a losjesuitas victiuw.... Jel dpspoti
lIIo y 
e pru- 
pOlle prolt'gerlo
. 
17
}I: Guerra ciyil: u
ul'pa('ion tip \\"iiion a la Sanla 
SedC': U1atanza
 eI) aquella ciudall: SOIl a
e
illados IIIU- 
cho
 jcsuitas, Cll pnJP!Ja de la prolcceion quc la Asnm- 
hlea 
e propouia disl)l'n:-,arlc
. ;Tonlo:-, fueran 
i Ja hu- 
biesl'lI esp('radu! 
1'7
)2: )[atanlas: Luis X\ 1 tielif' quP rt
flJgiars(' eu cl 
seno dc la _\samhlea. 
I j 9:J: Luis 
 rr su bp a Il"ada bu, } ell pos de él "toda la 
real familia: Fraucia se CUll' ierh' en UIJ charco de san- 
gre 
 lodo. La re' olucioll rastiga, pero no puritica. La 
mano sucia pueùe ht\rir, pcru no limpiar. (; fb illlllltJulo 
quid IIwndalJifllr:) 
Esta
 efpllI('ridp
 SlH) muy curiosas: son una Icccion 
para los ne
 es y 10s Gohierno
. Et ll111u'lle,qes intelli,qiff. 
VeanlOs otl'as efemérides cl1riosas tambien, )- que 
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son 1a leccion de lo
 bubel'Hal\te
 y ll1inistl'o
, it. contar 
de
de la muertp dp C:Úrlo
 III 
 principios de la re"o- 
luciolJ. 
Florida-Ria nr::\ se sostielle en el III ini
terio á pc
a I' 
de los ataques de 
\ra uda 
 del de
afccto que Ic profe- 
saba Cárlos IY: un cirujano fraucl's, fanÚtico re"o- 
lurionario, Ie da una puñalada. Poro d('spues, en 17
t:
, 
cae de su mi nisterio y es desterrado á Pa m plona. 
Permitesele de
pue5 {'stablecer
e en 
Iurcia, confi- 
{welo alIí 
 oscurecido. La pena del talion. Tam.bien él 


 hahia ale
rado del destierro <1(' los jesllitas, y ha- 
bia trahajado por su estincion. jDios es justo! 
Sube .\randa al ministerio con poca honrct, pues 
tenia que scr editor responsable de Godoy. Los realb- 
tas y los regalist<1s se aterran al ver á Luis XYI subir 
al patibulo en lî93, y al escuchar las doctrinas de los 
regicidas. 
1l05, qùe habian echado en cara å los jesui- 
tas ser tlefen:,ores teóricos ell') regiridio.y tirallicidio, 
se hallan algo sorprendidos 31 '-er cón10 sus maestros, 
los encirlopedi
tas, de
en\-oh-ian y practicaban, Ú rea- 
li-::aban esCl' teonas. i Dios es j nsto! 
Cárlo
 IV y Godoy s(' empeñan en declarar la 
guerra á Francia para ,'engar 1a mucrte de Luis XVI: 
op()ne:,c \randa, para quien el piCldoso Luis XVI era 
antipático, y que pOl' d contrario teniJ. simpatías pOl' 
Ios impíos y los revolucionarios. De resultas de una se- 
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SiOB borra
cosa ha bida en .\ rêlllj W.\Z e) d ia Ii eI("' "a rzo 
de ,17
H, en quP faltó al ùècoro ... Godoy, dicienllole no 
pocas illjuria
 delante de Cárlos IV " 
e acordú de,ter- 
rarle, y esta operaclon ('p.'\arprI 
e II izo prcl'Ï
a mcnte cumo 
élla haLia practicado con los jesuitas. Lila hora de
- 
puc
 de haber
c tCfJllinado (\1 Con
ejo, pn\cbanwute á 
Id nna ) nledia de la tarde, :se presentó en su ca
a cJ 
f\- 
cretario del Conscjo) como 
e presentaron :--us ejecutu- 
res en las casas de los jesuitas el .31 de )Iarzo y 1. 0 de 
Abril, veintisiete aÎÍo
 ante
: Ie cnseÎÍó una Real órden 
pa ra apoderarse de 
us pa peJes, como Ios ej(,clltores en- 
seÎÍaron la suya para secuestrar los de los jesuitas. Ell 
seguida el gohernador de Aranjuez Ie hizo entrar en 
un coche de colleras que esperaLa á la puerta, como Ius 
ejecutores haLian hecho veilltisiete años antes COil lo
 
jcsuitas, )' se It\ hiLO salir al PUllto para Villatobas, 
como él habia hecho arrancar de )fad rid la segunda 
tauda de jesuitas, que 
alió para Getafe á la n1islna 
hora, 
obre poco Inás Ó Inenos. Ni aun se Ie dió tiem- 
po para comer. De Villatobas salió al dia siguiente para 
.Iaen. Las autoridades de aquel punto recibieron órden 
de e
piilrle y de observar con quién trataba, como él 
habia hecho espiar á los jesuitas y tenerlos incomunica- 


1 Yéase el tomo III de la Revista de Madrid, números primero 
y segundo. 
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ùos. Interceptáronle una
 apuntaciones, como él inter- 
eeptaba la inofensiva correspondencia de los espulsos, 
y se Ie lIevó preso de Jaen á 1a Alhambra, con guardias 
de ,ista, de]a Alhambra a los baiios de Alhama por 
estar enfermo, y de 
\lhama á San Lúcar de Barranw- 
da, y de alii á dUl'as penas se Ie permitió venir confi- 
nado á Epila, ni más ni menos que como él habia lleva- 
do á 10.000 jesuitas españoles de costa en costa y de 
puerto en puerto. ;Dios es justo
 
Conyengamos en que si no hubiera Dios, habria que 
inventarlo á vista de e:-,tas coincidencia
 tan casualps. 
Aranda, á pesar de eso, no creyó en f:1. La tradicion 
del pais donde murió dice que perman
ció impeniten- 
fe, y que el capuchino que pOl' encargo de su fanli- 
lia, por cierto Inuy piadosa, entró á e,hortarle á 
!'onfesarse, .salió lIorando: cUétndo If' pl'e
u))taban al 
pobre fraile 5i habia recibido la confesion del Conde, 
bajaba los ojos al suelo y jamás quiso cOllte
tar á es a 
pregunta t. 
Esta noticia es gra"e: pero nada tiene de estraña 
atcndidos los antecedentes. Sh'ut vita finis ita: iójala no 
sea cÏerta! Seria ùe desear se denlostrase 10 contrario. 


1 E) autor de eslos articulos 10 oyó de boca de un capuchino ara- 
gQnrs, como tradicion del .convpnto de Jarque y otros de aql1elIa ór- 
den del patt'ûnato de la casa de Aranda. 
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EI Coude Itabia (Iispul':,to se Ic IIpya:,c á f.'utpITar al 
celf.'hr(' mOlla
tc>l'Ío tip San Juan dp la Pf>Üa. panll'oll 
de lo
 pri 'Ilero
 reyr
 dc ..\ra
ou ) XaY:J rra. ;l ('U 
 O
 
pié
 5C halla toda\ ia Sll 
('pulcro. Pf'ro, i,qué ha) .It' 
comun t'ntrp :HIUf'lIos piatlusos mouat"cas 
 pI yoIIt.- 
riano ..\randa'? 
Y en Irc ta lito q u{' Ios Ilers
guidon'
 ('ran persl'L::1I i- 
dos, y caian hUllditlos ('II pI po!\'o. ) sc de...cubrian lo
 
asesinatos jllrídieos dl' Pombal,Ia:, intriga:, d{' Hoda. 
los atropellos df' \1'a)l(la, la
 {'xi
I'IH'ia:, dt' FJorida- 
Blanca con la 
aJlta Sedr. 
 l)1ientras que pI grau(h' de' 
EspaÎla. autor 
 pa
aùor del motin de Esquilachc y dl' 
la carta apórril'a suhre t'I narilnil'l1lo dc Cárlo
 fir, ('11- 
tregaha 
u n'tl'actacÏon al s('ìíor ßeltran, Ohispo de 
a- 
1a ma Ilea. , la rcyolucion fralH'('sa hacia ahoga r ('II 
. . 
san
f(\ la
 torpe/as é iniquidades df'1 
iglo XYIII, los jc>- 
suitas St' rehabilitahall ('II la opinioll pÚhlica y cuitla- 
han de 1fT imd,.urcioll de In jUI'f'ntwl CII Prusia, H.u:o'ia y 
otros puntos. 
Estos jesuitas ctesterrados, perseguidos, faméliro
. 
yolyil\rOIl pOl' ('I honor dl' E
paîía en lo
 paíse,; nli
- 
mos arlOllde se 1('... hahia f'chatlo, y adquiricron allí Ulla 
reputacion, que no Ic
 hubif-'ra otorgado e) país qu(' lo
 
,ió Hacer. Los abatf's _\ndrl's 
 Lampillas defrndieron 
la Iitcratllra ('
pañoJa y )a dieron á conocer en el (',,- 
tranjero y aun en E:-,païia. donde los que pasa ba Il pOl' 
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eruditos no sabian ëutouces 10 que sabian ell05. EI 
P. Bartolomé Pou. uno de los primero
 helenistas dp 
Europa, traductor de Herodoto; )Ia
deu, prinlcr crítico 
español, aunque apasionado 
 no pocas '-eces e\ag('- 
rado; Eximeno. anotador de Prudencio, .Tll'"ellCO 
 
otros pôetas españoles; el anlicuario y filólogo Herhag 
y otro
 muchos que sf'ria prolijo cHar aqui, pagaron 
con honra la iniquidad y crueIdad de su espatriaeioll. 
La reyolucion fraHcesa, haci{'ndo ahrir los ujos it 
al
unos de los ministros de Cárlos IV, que no estahau 
completamcnte corrompidos, dió lugar á que cesara la 
per5ecucion contra los jesuitas, y desde 1797 priuci- 
piaroll algunos de ellos á regre
ar á so patria al eabo 
de treinta año
 de destierro, y á pesar de la pragmá- 
tica de 2 de A bril de 1767. 
Habia lIegado tambien su hora á Ios \ erd ugos: casi 
todos habian caido para no yo1\ erse á levantar: sus yje- 
tiluLlS n
nian rell3hilitadas en Ja opinion pública, orla- 
das con 1a aureola de los confesores; )os pueblo:; los 
bendeciall 
í su paso, y el POlltitice Pio YI habia procla- 
mado su inocencia y los hendecia tambien desde su Je
- 
tierro en Francia, Jonde Bonaparte Ie habia IIc,'ado 
prisionero, para que n1uriese con los honores Jel mar- 
tirio. Otros ministros de CárIos IV, jansenistas de rea- 
ta, más bajo-, y corrompidos que los'cte Cárlos III, 
 
sin las buenas cualidades clue tenian algunos de aqup- 
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lIos, creyeroll lIegada 1a hora de Janzar á la igle- 

ia espaiiola en un cisma completo; y ;oh dolor! una 
Jllit3d del epistupadu e
pañol tuvo la debilidad de fal- 
tal' entonces á su
 deberes para con ]a cátedra de San 
Pedro. jA tal estremo habian traitlo á la iglesia de Es- 
pa ña los tra bíìjOS de zapa COil que se ha hia n socén.ado 

us elmiento
 por espacio de medio 
iglo! 


. 
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Regre:5o de 10s jcsuitas.-I:<:::sl)iacion<"s. 


Terribles son las palabras con que conc luye el pår- 
raro iluterior; pero alln son más terribles las pruebas 
acerca de elJas. Ðejólas reuniuils Llorente en su 1ibro 
titulado Colecrlon Diplomática, en que com piló todos los 
documentos más agresivo
 contra la 
anta Sede que 
ban salido de plum
b españolas desJe el principio del 
protestantismo hasta e1 presentee Alii reunió Ias con- 
te.staciones dadas por \ arios prelados á la circular del 
ministro Urquijo, manùando á los Obispos aprovechar- 
se de la Inuerte de Pio YI para dispensar por sí y ante 
sí, en menosprecio de las reservas de la Santa Sede y 
de 10 dispuesto en el Concilio de Trento. Llorente, acu- 
sado de jansenista , y cuyas obras han sido en este 
concepto condenadas po
 Ia Santa Serle, creyó aque- 
lla
 contestacioues dignas de figurar allado del dictá- 
men atribuido á Melchor Cano y lo
 escritos de 
la- 
canaz y otros por e1 estilo. jQué tales serán! 
El que quiera saber los nonlbres de los prelados y 
10 que dijeron, puede consultar dicha colecciou , pues 
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no
otros, por r:1zon{'
 de dplieadeza fárile
 d(' com- 
prcnder, dehemo
 abstel1ernos de dar rn,1
 BOti- 
. I 
clas . 


t
on razon hahia escrito Roda {, 
u amigo Choi
eul. 

B 17 de Abril de 1767. al darle cuenta .1p la ('(
ldH'(' 
o/H'racion rewírea: uLa operarion nada ha dejado f) UP 
dese()r. HPllloS mUfrto al hijo, ya no rzo
 queda más qw' 
ha('rl" o/1'u tanto ('on la JIadr(', ll'ltcs:tra Santa Iglesia Ro- 
mana.)) E
tas últimas horrible
 palabras son la síntesi
 
de aquella lloticia y de 10 f)ue t'
tamos dcscribiendo 2. 
Dëscuhierta aqudla felonía al ad,
enimiento de 
rio VII, y por la
 quejas de su Xuncio, f:árlos IV, irri- 
tado òe la dohlez con q ne 
P Ie habia hecho caer ("II 
aquel lazo, ca
tigó á lo
 nlil1i
trus, los separó tip 
lI 
lado, y para reparacion hizo publicar cOIno ley la Hula 
Juclorem fidei contra Ios PITOJ"P:-; janscnista
 de la ridí- 
cula y pedantesca far
a de Pistoya; Aula que aquello:-, 
ministros y el Consejo de Castilla se habian negado á 
recibir ni publica r. 
Las prucbas de esto pucden ,rerse en las mismC1:-' 
, 


1 Véase adpmås sohre eslos SlHH'SOS Ja Revista de Espaiia y del 
estranjero, alÌo 2 0, tomo v, påg. 13 i Y sigl1ientes, y el tomo 1\" lip 
la lIistoria Eclesiåstica d; Espaiia, por el autor de estos, på
. !H. 
2 Puhlicó cstas p31abras Cretinf'au-Joli, el cual tenia en su po- 
tIer los originales, que, segun ql1cda diclIO, presentó al públko ell 
Paris. por 10 que no cabe dllda acerca de la autf'nticidad de ell:).!'. 
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memorias del Principe de I
 Paz al hablar acerca dp es- 
to.;; 
ucesos. 


Entonres tamhien se ahrieron ya completamente 
la
 puertas de Esp
ÎÍa á los resto.;; de la Compañía: la 
pragmática de 2 df' Abril de 1767 qnedu de hecho abro- 
gada. Con todo , los encargatJo:::ì de redactélr la f'OlU- 
pilacion de leyes, que se publicó dos años despues con 
pI Hombre de XovÍsirna Recopilacion, despu

 de' de- 
darar al Concilio de Trento y It léI fiul:1 Allrtorem fidei 
leyC's de ]a lwC'ioll. pusieron ft su lado la prélgmática 
de \ bril de 1-;67, las leye
 
obre éI propi <lcion de lo
 
hielWS de lo
 je.;;uitas 
 otra.;; del mi
mo jaez. I Leyes 
24 del título v, :j. a y .t. a del titulo 26, libro primero de 
le1 Ko\ ísi ma Rpcopilacion.) 
La ven
anza de los jesuita
 fué terrible. Haz bene- 
ticio
 al que te injuria; dice la Escritura, yamontona- 
rás sobre su caheza t:arbones ellcendidos. La peste 
tlie7lnaba å E:--paìía. Los pueblos de 
\nJalucia 
e ha- 
lIéiban cOll
ten1(Jdos, y no pocos sin pastores: 10s je- 

uitas recien \ enidos de su destierro volaron a1 socor- 
ro de los illfestados, y \:eilltisiete de ello
 sellaron con 
su 
ë1ngrc su adhesion á ia Iglesia) á 
U patria. PeJro 
Antonio Gonzalez, 
Iiguel de Ye
a, Francisco 
IuÎÍoz, 
Antonio Loppz, PCllro Cuef\.o
, Francisco Tagle, Bau- 
tista Palacios, Diego Irribaren, Fermin Ezcurra, Cárlos 
y Sebastian Pere7, Julian tic Yergal'a, Luis Meù inilla. 
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IIdefonso La Plana, Iuurieron en Cádiz, en eI Puerto 
elf' 
antn 
laria, f'n .Jerf'z de la Frontern y en Sevilla, 
"Ídimas de su rarifafil'o ren.'lon:a. (,Por qUl' había- 
rnos df' ùmitir aqui los Hombres d
 esto... ,-alientes 
soldarlos, que no Illuer<'n nlatando, 
ino dando á otro
 
la salud del alma y quiz;'. la dpl cuerpo? jOh, qu{' diff'- 
renria entre los héro{>s del mnnJo v lu:; héroe
 df' 
nio
 y df' la Iglé
ia! 
Espíl ìía. rphétjada df' su i rn portancia por 
Uf'rras 
desa
trosas, pares ,-ergonzo:;as, derrotas calculadas, 
inmoraliùarl, de
gobierno, im piedad y despilfarros, y 
pOI' aìíadidura azotaela pOI' 1a epirlPluia, tenia "aun lar- 
gas y atrasada
 cnenta
 qu{' ::-aldnr con la Proyidencia, 
y las saldú tf'rriblernente desùe I S08 it 1813 con la san- 

re ùe Sl1S hijos y las horribles de,-astaciol1f's de la 
gnerra ùe la Indepf'udf'lIl'ia. 



63 


s x. 


últiYna... habilidadc:o. de Florida-Blanca. 


De Ios per
pguiflore
 de la Compaiíía qupdC\ha torla- 
,'ía uno de lo
 principale
, aunque arrincollado: la I)('r- 
secucion Ie habia enaltecido y gozaba de cierta reputa- 
cion. La Pro,-idellcia hizo que yolviera á salir en pú- 
blico aquel diplomático y que se ,-iera que!:,u crédito 
era de relumbron, para que bajase otra \ PZ al pol- 
vo con todo el descredito de los demás persegui- 
dores. 
Florida-Blanca habia sido ele
ido- presidente de la 
Junta de )(urcia en 2 i de )layo de 1808: era ya octoge- 
oario. Su eleccion para presidente de la Junta central 
fué desacertada, aunque 10s escritores partidarios de 
ciertas ideas y encomiadores de Florida-Blanca, la con- 
sideran de otro Inodo. 
E:; '-erdaù que la historia de la guerra de la Inde- 
pendencia e
tá pOl' escribir, y ningllna de las que hasta 
ahora ::ie han escrito, puede ni debe satisfacer á los ca- 
tólicos españoles. Creyóse Florida-Blanca en los tiem- 
pos de Cárlos III, y principió a nlanùar com6 si el año 
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IxOR flwra l'I 1'j7
. EI mini
tl'o f'
partano á 1a anlerica- 
lIa prilH'ipiu pur dar
f' aires de soherano: PH '(
Z de 
nlililcH' el entusia
mo L1c .Madrid, apa
ó cl furgo sagra- 
do df'1 Oo
 de Ma
 0; pwlif'lldo anllar 
 organizar 
:2LOOO homhrf'
, '1up sp hahiall alistado {'II :\tadrid, y 
aun quizêÍ m;í
, y que e:-:.tahan 1l{'110... dp el1tusicl
1I10, 
sc Opll
O al aflnallleuto, 
 POl'l'I Lien parecer dcjó ar- 
mar do
 Irish's rf'!!imif'nlo:-:. de infanteria , otro tIp (':1- 
. .- 


bal1f'ría con ('I Ilomhrr (l{' rolulltariu." de J/mlrid. Entrr- 
h
nta
(' en ùar leyes absurùas y pen
ar en 10 que no 
ha hia poll ido hacpr con Cárlos III, 
 <J UP au n ell plf'na 
pal hubirra siùo ilH"OH'CllirHte. En (wen' 
e yio ro- 
dpado de todus los par;ísitos de (;odo
 
 de toda aquel1a 
;.:.(
nrt' que, ('n tollos tic'mpos 
 ('11 totlas partes, St' '-f'll- 
dp al que da df' compr sin trahajar. E! pueblo de 
':1- 
driclllegó á Inirar-h' mal. lJll cscritor coutemporálleo ) 
que re"cla llJucha
 mi
t'rias de aquel tiempo, di('e de 
c'l ': (dlo
pedÚ
e en cl cuarto de S. 
I, 
 tumo todos los 
hOllores, gllarùia:-, 
en'idumbre
, casas y paseos qUt
 
Ins 
ob('rauo
. lh,lrmurrí (II }Jllrhlo fir JIm/riff y repre- 

C' II tÚ f'1 Snprt'IHo r.on
('jo tlf' Castilla lIos Yece
 cun 
C'1lf'rgía y eon 1a Ie), además do la yoluntad csprc
a d
 
S. ,I. de lIamamipnln lÍ rrirt(>..::; y In ('olltt'
taeioll df' la 


:YIemorias espaiiolas sobre el orif,'en y consecuencia
 de 105 ma- 
1(':, actuales, por D. Gprúnimo Martin Bernarllo: un ctH)/1crno en 4. 0 
de 12 páginas, impreso 
n Lóndres en 1
50 (pág 81.) 
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Junta central al Consejo de Castilla fué insertada en la 
Gaceta de Madrid, contenida en las voces más ambí- 
guas y de desprecio para este augusto depósito de las 
leyes del reino, tal que no seria ni aun con'i'eniente para 
un {ipl de (echos de aldea.)) 
Renunciamos á copiar otros pasajes no menos fuer- 
tes, en que se acusa al gran repúbHco del siglo XVIII 
de haber esterilizado los esfuerzos y el entusiasmo de 
España en 1808. 
Madrid fué abandonado á sí mismo: la Junta huyó 
de Aranjuez, maldecida de todos los vecinos de la ca- 
pital, y tuvo la habilidad de dejar, no solamelJte todo 
el armamento, sino tambien una gran cantidal1 de oro 
y plata de que se aprovecharon los franceses. Gno de 
sus actos nlás desacertados fué el que prepar6 la suble- 
vacion de América. En Sevilla "olvió la Junta central á 
rodearse de todos los impíos y parásitos que habia 
apandillado en Aranjuez. en términos que á los pocos 
dias de estar alIi, se habia hecho objeto de ridículo, y 
el genio festivo de los habitantes de aquella tierra se 
desahogaba en foUetos y pasquines, que manifestaban 
el odio y desprecio que inspiraban Florida-Blanca y sus 
adláteres. No pudo más, y el último de los perseguido- 
res de la Conlpañía en el siglo XXIII fué á dar cuenta á 
Dios desde Sevilla, el dia 20 l1e Diciembre de 1808. 
Para su reputacion hubiera sido nlucho mejor ha- 
. 
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berso llluerto mpeJÍo aÎÍo nntps. Los impíos Ie ponen 
cn las nuhes. 
uando se pscriha una historia verídica 
de los bUCf\SOS en que tuvo parle, se verá fJu{, e
taha 
muy por bajo de la reputacion fìcticia que se Ie ha 
formado. 
Suele decirse que Florida-ßlanca, á vista de la re- 
,olucion francesa, cambió de ideas y pasó los úUimos 
aiios de su vida en deshacer IRs ohrRs dp su ju'"enturl. 
i,Cuándo? lQué fué 10 que deshizo? Ni él ni los minis- 
tro
 dp Cárlos IYaprendieron nada con la revolucion 
francesa. 
Flor.da-Blanca fué desterrado en 1792: volvió al 
podor on 1808: en aquel intermcdio nada pudo desha- 
cer; y en 11808, no solanlente no deshizo, sino que 
acreditb que durante aquel tiempo ni habia aprendido 
1li olt'idado. 
HeJ1l0S concluido con esto la galería de retratos y 
cuadros históricos que ofrecimos al principio del pá r- 
rafo quinto. 
Lleguemos ya á la cuestion de actualidad, dejando 
á un lado la rehabilitacion de la Compañía en tiempo 
de Fernando VII, Y sus nuevas proscripciones en 1 R21 
Y en 1834. 
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l. 


iSi CÚrlos III alzara la Cahcza! 


lCuál es el estado de Europa, 1 en especial de Es- 
paña, hoy, á 10s cien aüos de la espuIsion de I-os 
jesuitas? 
El trono de Clodoveo se hundió en un lago de 


sangre. 
La fanlÍlia Real de Francia perdió su trono y se di- 
yidió en dos ramas, que aun se C'ombaten y repelen. 
La familia de Borbon ya no. reina allL 
Austria hun1illada y yencida ya no es de AJemania. 
Alemania tampoco es AJemania: es Prllsia. 
Portugal ha perdido casi todas sus colonias, y la fa- 
milia Real se diyidió desde la úItima guerra civil que 
deyastó aquel país. 
El reino de Nápoles no e
iste: su Rey goza en Roma 
hospitalidad, por ahora, mientras el Papa mismo pue- 
da concedérsela. 
EI estado de Panna no e
iste: el de Toscana no 
existe: ambos perdieron su independencia, sus tronos 
y sus príncipes. 
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La Orden ùe San Juan existe apcnas en el nombre; 
sin gran l\Iaeslre, sin centru que Ie dé actÍ\'idad, y su 
suelo e
 hollaùo por los herejes: clonde flotaha el pabe- 
non de la cruz blanca, treolola hoy el estandarte ùe la 
orgullo
a .Albioll. 
-Pero e"\.ist
 E
paiía: tiene tudavía su trollo, sus 
(lntiguo
 pnl1cipes ) sus antigua
 leyes. 
-Es, enlaù.lPero tiene la importancia, Ia uniùad, el 
porvellir que tenia haee cien aiíus? i,Tiene las colonias 
que entonces tenia? i,Es temida y acatada en el eslran- 
jero? lEs acatado eI trono COInU 10 era hace cÏen aiios? 
Leed la GaCl'ta ùel Gohierno y en ella esas represenla- 
ciones del clcro, de la magistratura, de las corporacio- 
lles ùeùicaùas i1 la enseiianza y á la aùministracion 
del Estado. Vt
d 10 que dicen y contemplad lo que sigui- 
fiCélU, y á dóndc nos hall couducido nueslras rc)ertas y 
miserias. 
Toùos e"\.cIarnan: iOh, si Cárlos III alzara la cabc- 
za! ,Si viera á Espaiia red ucida á potencia de segu ndo 
órdcn, combatida hasta por sus antiguas colonias, diez- 
mada por la emigracion..... y por relnate apellidando á 
la reli
ion y al trono los obstáculos tradiciúnales del 
progre:,o y la prosperidad de Espaiia! ,Si viera apelli- 
dar catúlicos nuet:os á toùos los que creen en Dios y van 
á luisa, y esto precisaillente por los tonwdi-::os, por los 
hijos de 10s con versos, por gentes sin creencia, ðin 
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más Dios ni ley que el afan de dinero y de placeres, y 
de dinero adquirido sin trabajo y sin conciencia. 
Se dirá que esto nada tiene que 'er con la es- 
pulsion de 105 jesuitas, que estas son consecuencias 
forzosas de la revolucion francesa, que todo esto hu- 
biera acontecido, y aconteceria, aun cuando los je- 
suitas no hubieran sido espulsados de España ni de 
Francia. 
Tambien es verdad: pero la espulsion de los je- 
suitas, que por sí sola mirado aisladamente es un he- 
cho trascendental y ruidoso, es aun más tra
cendent31 
cuando se atiende á 10 que significa y se 10 -mira desde 
un punto de vista e1evado. La espulsion de los jesui- 
tas sintetiza la lucha encarnizada del jansenismo, 
ateiSl110, cesarisn10, protestantismo y filosofïsmo con- 
tra la Iglesia, la Santa Sede y los institutos religiosos, 
su gran baluarte. 
Con razon decia a1 Papa Pio YI el Cardenal Calini 
poco antes de morir: ((Que la Compañía de Jesus habia 
sido injustamentp destruida por una cábala de cuatro ó 
eineo ministros sin religion, que habian cOInhinado todos 
sus esfuerzos para destruir á los que la sostenian y 
propagaban, y como enemigos de la Santa Sede, habian 
principiado por hacer á esta privarse de los que más 
la defendian con sus ohras y hasta con su sangre. 
Los nombres de estos nlinistros aludidos por el Car- 
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den:1I Calini SOil ya Lieu 
abidos: Aranda, Choiseul
 
Ponlb:11, Tanuci y Kaunitz. 
Pio VI, al rc:,poudcr al Cardclla!. it quieu haoia 
alcntado para que hahlara con 1a franqueza que de- 
scaLa, Ie dijo que Ia persecucion de Ios jesuitas hahia 
siJo un misterio de iniquidad. {Clemente).,P 1 V Y ius jesui- 
(G,ð, p.ig. 409.) 
r si 1:1 revoIucion francesa no fué sino un castigo 
providencial ùe Ios muc/ws mi.çterlO.
 de iniquÙ/ad del 
siglo x VIII, j,dejaremos de conocer que 1a espuhdon de 
la COlnpaiiía, como síntesis de csos misterios de 'iniqlli- 
dad, vino á producir ell gran parte la revolucioll fran- 
cesa y las terribles consecuencias que esla tuvo y tie- 
ne para 10s perseguiùorcs de los jesuitas? 
Grandes de Espaiia fucron Ios principale;s in:,tiga- 
dores de Ia espuIsion. ;,Dónde, que grandeza ha dejado 
la rcvolucion I. csa Gran<leza? 
Consejero:, de Castilla cran los principales agentes 
y fautores. J,Dónde esta ya ese Consej o'! 
Graves Inagistrados tomaroil parte ell la conspira- 
cion. "Dónde e
tå la alti\a importaucia de nue:,tra an- 
tigua magistratura? 
Algunos re3ulares poco previsores fomentaron y 
azuzaron la cspulsion de ðUS hern1auos. ,Dónde están 
sus conventos? 
EI confesor de Cárlos III, que tanto contribuyó para 
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la operacion cesárea, era un franciscano, gilito, hijo de 
San Pedro de Alcåntara. i,Qué es hoy su convento de 
San Gi}? Preguntadle al pueblo de )Iadrid 10 que 
predicaban los pi adosos rnlSloneros que salieron de 
aquelJos claustros en la madrugada del :22 de Junio 
de 1 
(j6. 
-Pero y i,qué culpa tenemos nosotros de los pecados 
de nuestros paùres? 
-PregllntÚdselo á la Proyidcncia. 
Pre
untad tambien á yuestra conciencia, r ella os 
dirÚ si :::,ois tan prohos, tan puros, tan fieles, que no 
tengais lo
 delitos heredados y además los propios. 
Un poeta pagano, y que por cierto no era de con- 
ducta Inu
 limpia, decia á los romanos un as palabras 
harto manoseadas por los aficionados á los clásicos la- 
tinos, pero que no por eso dejan de ser muy opor- 
tunas. 
Delicta majorum immeritus lues, Romane, 
Do,!ec templa refeceris, ædesque labelltes Deorilln 
et fæda nigro simulacra fumo. 
AqueIJa pa1abra immeritus da que pensar á los co- 
mentarista::,. 
Pero dejao1os todas estas obseryaciones, que se 
rozan con el e
tado actual de nuestro país, y que 
se agolpan á nuestra mente. Ofrecirnos ser muy par- 
cos en todo 10 relativo á los asunlos de actualiùad; 
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y en efccto, no hcmos hccho más que presentar [os 
PUTlto,ç de mrditacioTl. jCuanto habia que pensar y de- 
cir 
obrc cllos! 
-bCuitl es el estado de la Compaiiía de JUStIS á los 
Cie'll años de su espulsion de España? 
La estadística publicada por ella á fi n de' 186(1 ma- 
nific
ta que Ja sociedad consta ho) dia de cuatro asis- 
tencias y veintc provincias, que son, en Ita1ia la pro- 
yiucia toscana y las de Xápoles, Sicilia y Vt}necia. En 
Francia las de Champaiia, Paris) Lyon y Tolosa: en 
Alemania las de ...\ustria, Galitzia y Ia provincia alema- 
na que comprende las casas de ßéJgica yOlanda. La 
asistpncia de EspaÎÍa til"'IH
 Jas pro\'incias de Castilla, 
.Aragon y l\réjico; Ia asistencia inglesa las proYincias 
de Inglaterra, Irlanda, Eslados-('nidos de _\mérica y 
del \Ii

ouri. 
Los je
uit(ls e
istentes it principios de este aiÏo eran 
8.167. Los de las cuatro pro' incias fral
cesas ascienden 
á 2. i22. A pesar de las pefse'cucioncs que sufren en 
varias de e
(lS provincias y de la dispersion de los cor- 
re
pondientes :l casi to<<1a HaIia, y aun en parte de Ale- 
mania, los jesuitas se aumentan. _\sí que en Francia 
so han aUllwntado durante el aÍÍo pasado 156 indi- 
viduo
, lCbi est, mors, rictoria tua? iDe qué Ie sirye á la 
reyolucion matarlos si las persecuciones los aunlen- 
tarán? 
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-i,Habrán acabado ya las pcrsecuciones de la Com- 
pa ñ í a? 
-
o, Jamás faItarán persecuciones á la Com paiHa de 
Jesus. Nuestro cIásico Pedro Hivadeneira, el BClljanlin 
de San [gnacio de Loyola, vió un Jia en la faz biempre 
serena de este un júbilo desusado, y e1 nlÍsmo gozo 
no Ie permitin guardar secreto. EI fundaùor de la Igle. 
sia de Jesucristo Ie habia ofrecido en aquella mañana 
que á Za Compañia no Ie hoúian de {altar persecuciones. 
Pues qué, lacaso Ie han faIt ado ni Ie han de faltar' 
å la Iglesia? Estudiad bien estas tres palabras tan cicr- 
tas como terribles: Oportet hæreses PRse. 
Quitemos ios nidos y no voicerán [os pájaros. _-\
í dige- 
rOll los no católicos al denl01er sus casas, al convertir 
los con, entos en cuarteles. jPobre recurso! Estos pÚja- 
ros anidan en cualquicr parte. 
Vedlos; semejantes á los primeros cristianos, se au- 
mentan b()jo ellátigo de la persecucion: su sangre es 
fecunda, muy fecunda. ('"n rincon cualquiera, una casa 
l'uinosa les basta para fundar, y de alIi salen contentos 
å prodigal' su sangre. 
-lOh! Talnbien el árhol de la libertail se riega con 


sangre. 
-Cierto, pero con ,çangre agpna. Los con,-encionales, 
los girondinos y los ,'erdugos ùe 1793, ùerramaron 
tan}bien su sangre, pero fué fUUY á disgusto suyo. Los 
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aho1icioni
tas de la pC'na capital princlplan siempre 
por pcdir medio milloll de cabezas: cuando yen qu
 los 
per
e
l1idó
 so yul'ln."'1l per
pguidore::;, piden la aholi- 
ciOIl de la pena capital en OlbCquio de sÍ mismos. EI 
je
uita ,-ierte su sangre cOlno la vertió Jesus, que se 
ofrerirí pnrqup fjllisn. lQtH
\ o
 parece? bDaton 
 Hohes- 
pierre 
e ofrecif'ron espontÚnealllellte á derralnar su 
sangre? Y jqne diferencia entre sangre y s'1ngre
 
La Iglesia '-a á pOller dentro de pocos dia
 en los al- 
tares una 
ran porcion d
 InÚrtires católico
; digno, 
digllÍsimo jubileo del centenario de San Pedro. Hay en- 
'tre ellos de toclo') 10-' palses, de todos 10s institutos, de 
totJos los cstados: Espaiía está allí digt)am
nte rppre- 
sellt:1d:1. L:1 Comp:1iíia ùe Jesus ticlle alii su no poque- 
ño contingente. 
En mcdio dp la persecucion de 1a Santa Sede, en me- 
dio de la indiferencia glacial de li-1 diplomacia, del in- 
diferenti
nlo calculado de casi todos los gobiernos que 
fueroll católicos, de los manejos encuhiertos y manifies- 
tos (](' la fra nCnla
O)}{\l'Ía y dem{,s societJades spcretas, 
cuaudo el P:1t1re Santo no tiene completa scguridad de 
celcbrar cl centenario de San Pedro en Roma, á pesar 
de que solo restan para él unos cuarenta dias, el Catú- 
licismo estrecha sus filas y se lisongea de que, en medio 
de la borrasca que amenaza, la Iglesia tiene enen1Ïgo
 
esteriores pero no 1'nteriores, cOlno en 
767. Dajo este 
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concepto su posicion, aunque dolorosísima, es mucho 
mejor, cien mil veces mejor y más franca que la que 
tenia den años há. Por más que hemos buscado, no he- 
mos podido averiguar si hace den años se celebró el 
centf'nario de San Pedro. 
iQue diferecia entre las condcscendencias del siglo 
pasado yellenguaje severo, firme, enérgico ymajestuo- 
so de Pio IX y ese grandioso iNon possumus! que en su 
dia debe graharse sobre su tumba, sin más epitafio,' 
sin más Hombre, sin más fecha! Y este ejem plo del So- 
berano Pontífice ha trascendido á todos los católicos. 
Todos unidos á los legítimos prelados, y estos íntima- 
mente á 1a Santa Sede, y á eUos adheridos tam bien los 
inslitutos religiosos, sin rencillas, sin miserias, sur- 

iendo por todas partes los misioneros de Ja fé y los 
misioneros de la caridad, en proporcion que se aumen- 
tan la impiedad y la miseriaj en actitud firme y resig- 
nada miran á sus pastores y estrechan sus filas. Seme- 
jantes á Jos primeros cristianos cuando se les manda 
por las autoridades civiles cumplir con sus deberes de 
ciudadanos Ios cumplen, por penosos que sean, sin va- 
cHar, sin quejarse, hasta como un medio de espiacion; 
pero si les mandan faltar á Dios, á la Iglesia, á la Santa 
Sede, á su conciencia, dicen, como Ios mártires todos, 
como su Padre Santo: Non possumus. 
Sí; en medio de nuestro gran malestar estamos en 
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nluchas cosas lnejor que hace cien años. La síntesis del 
siglo XYIII fué en gran parte el Breve Dominusac Redemp- 
tor noster: SU Idolo y su personificacion fué Voltaire. 
La síntesis del siglo XIX es el .J.Yon possumus de Pio 
IX. La per
ecucion ruge por do <fuiera contra la Iglesia. 
il\T o importa! EI no importa es Inuy español : vale casi 
tanto como ellVom possumus. Cualesquiera que sean 
los sucesos y los catacIismos de 1867, aunque eI Roma- 
no Pontífice tenga (10 que Dios no permita) que alejar- 
se por algun tiempo de Ia cripta donde se guardan las 
cabezas de San Pedro y de San Pablo, es preferible 1867 
\ 
al 1767, cuanto es preferible Ia guerra estranjera å la 
guerra civil. 


FI
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I 767 y 1867. 


COLECCION DE LOS ARTÍCULOS 


SOBRE 


LA EXPULSION DE LOS JESUITAS DE ESPAÑA, 


publicados en la Revista semanal 


LA CRUZADA, 


POR 


DON VICENTE DE LA FUENTE. 


SEGUNDA PARTE. 


1vIADRID, 
IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE M. RIV ADENEYRA, 
calle del Duque de Osuna t Ilúmero 3. 


1868 



1767 y 1787. 



 I. 


IMPUGNACION DE LOS ARTÍCULOS SOBRE 1767 y 1867. 


Para conmemorar la ruidosa y despótica medida de 
la expulsion de los jesuitas de España, y su deportaciolL 
en masa, publiqué en Abril del año pasado una serie 
de artículos, que vieron la luz por primera vez en laq 
columnas de LA CRUZADA. Como indicaba su mismo tí- 
tulo, ((1767-1867>>, era suobjeto examinar aquel hecho 
Inás bien á los ojos de la razon que de la historia. Con 
próspera fortuna corrieron aquellos artículos por las co- 
lumnas de varios periódicos, tanto de la córte como de 
provincias, y á peticion de algunos amigos, que desea- 
ban conservarlos, se imprimieron en un cuadernito. 
Cuando ya principiaban á caer en olvido, el Sr. Ferrer 
del Rio me ha hecho el honor de venir å impugnarlos, 
en 10s nÚIneros 1. 0 y 15. 0 del periódico titulado La Nue- 
va. Iberia, que representa las doctrinas del partido que 
se dice progresista. 
Sensible me hubiera sido el renovar este asunto en 
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la'3 colulnnas de LA CRUZADA, si no nle hubieran ex- 
citado á clIo, pOl' una parte tSU8 amables redactores, y 
tambien varios 
uscritores, que desean mayor esclare- 
cimiento acerca de aquellos hechos, y las pruebas de 10 
alegado. Procuraré pues, cn obsequio de unos y otros, 
lIenal' sus deseos; pero, conlo en cstas polénticas se de- 
be buscar el brillo de la verdad, y no la satisfaccion del 
amor propio, atenderé casi exclusivanlente á 10 prime- 
}'O, dejando á un lado 10 segundo: aquéllo interesa al 
lector, esto Ie ha
tia; pues la polélllÏca, Cll este caso, 
tiene un colorido egoista y repugnante. 
Por otra parte, el Sr. Ferrer del Rio, aunque preocu- 
pado en esta cuestion, discute con nobleza y buena fe; 
caractéres que no seré yo quien Ie lliegue, como tam- 
poco otras muy Imenas y recolnelldables dotes. 
Al escribir 130 Ilistoria de Cárlos III manifestó sus 
opiniones á favor de aquella medid3o, y tuvo la desgra- 
cia de defender, á nombre de la libertad, un acto de 
horrible tiranía y despotismo. 
POl' mi parte, si hubiese yo tenido que escribir aque- 
lla historia, no hubiera creido que 130 subvencion que 
para ello me diesen Ins Augustas Personas que deseaban 
esclarecer Ias cosas de aquel reinado me impusiera Ia 
obligacion de apoyar aquel acto cruel y tiránico, que la 
historia, en su inapelable fallo, ha juzgado ya cual se 
nlerece, que ha sido y es vituperado pOl" los protestantes 
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de buena fe, y que el catolicismo execró, pOl' boca d
l 
ilustre Conde de 
Iontalembert, en el primer congreso 
de 
Ialinas. La Iglesia docente 10 habia reprobado mu- 
cho åntes. Hubiera yo juzgado constitucionalmente á 
Cárlos III, siquiera él fuera nn rey absoluto, hacien- 
do recaer la responsabilidad sobre sus ministros. Así 
10 hice en mis artículos, y así 10 volveré á consider'ar 
ahora, pues tal es la verdad histórica, y 10 exige tambien 
el decoro que se debe al trono. 
La ITistoria de Cárlos III, triturada porIa férrea. 
mano de D. Pedro laHoz en las columnas de La ESpf- 
ranza, 110 se ha hecho popular en España: los esfuer- 
zos del Sr. Ferrer del Rio para rehabilitar sus opinio- 
nes, á costa de mis artículos sobre la expulsion de 108 
jesuitas, serán tambien pOl' esta vez muy contra sus de-- 
seos. 
Élllama erJ'01'es á los que la Banta Sede, el Episco- 
pado y los católicos netos (áun á I'iesgo de que nos 1'0- 
ben una letra) juzgamos aciertos. El11ama acto de po- 
lítica y de necesidad á 10 que los mismos radicales y los 
jóvenes de la escuela liberal maldicen como acto de des- 
potismo y tirania; pues, aunque odien á los jesuita
, 
odian más las deportaciones, la arbitrariedad y áun qui- 
zás á la monarquia que asi 10 dispuso. En este concep- 
to, los asertos del Sr. Ferrer del Rio, aplaudiendo la de- 
portacion de diez mil españoles inocentes, son ya las 
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últimas notas de una música que se pierde en el espa- 
cio y que al público no gusta. En vano aducirá docu- 
roentos; tamb.ien nosotros 108 vamos á presentar, y de 
este modo nuestros lectores tendrán en la segunda parte 
de (( 1767-1867>> los comprobantes de la primera, que, 
}3in la impugnacion del Sr. Ferrer del Rio, serian qui- 

ås ménos conocidos de 10 que deben serlo. 
Procuraré no abusar de la benevolencia de los lecto- 
res; pero la importallcia de los sucesos y la necesidad 
de documentar obligarån á detenerse algun tanto. Ana- 
lizaré los articulos del Sr. Ferrer del Rio, y para que 
no se queje de nlis omisiol1es, se copiarán los trozos in- 
tegros y por su órden, pues asi 10 exigen la razon y la 
buena fe, sin más alteracion que exanlinar el articulo 

egundo åntes que el primero. Lo más que podrá re- 
sultar de este exámen será que no quede en los artí- 
culos una cláusula sana. Pero, despues de los lllalos ra- 
tos que Ie dió D. Pedro de la Hoz al Sr. Ferrer del Rio, 
{'sto no Ie debe coger de susto. 
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 II. 


LECCION DE REP ASO ACERCA DE LA FILOSOFÍA DE LA 
HISTORIA. 


Antes las ciencias, al aparecer con algun carácter de 
novedad, tenian cierta modestia y casi timidez, que las 
bacia parecer amables, como las gracias infantiles. Roy 
las ciencias que quieren pasar por nuevas, porque mudan 
algunas fórmulas ó inventan algunas palabras, se pre- 
s
ntan con tal petulancia y orgullo, que parecen á esos 
niños que á la edad de once años ya fuman, insultan á 
las señoras y apedrean á los ancianos. La economia po- 
litica, buena en si y muy útil, se va haciendo objeto de 
ridiculo á fuerza de exageraciones, sin que niegue yo 
sus verdaderos adelantos. La etnografia ",asi pretende 
que nadie ha sabido hablar hasta que ella ha venido al 
mundo. Hasta la bonachona arqueologia se va haciendo 
tan pedantona, desde que se la ha bautizado con nombre 
griego y á los anticuarios se los llama arqueólogos, 
que ya dentro de poco habrá que Hamarla al órden, se- 
gun que pretende avasallar á la historia, Ia geografla, 
la arquitectura, la diplomática, la paleografía, la eséul- 
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tura, la iconografía, In epigrafía, In numisnlática, y otras 
beñoras áun miLs antigua
 y respetables que eHa. 
Pero entre toda,; las cienciao; modernac; pretenciosas, 
pedantonas é insoportables, ninguna más (lue Ia jiloso- 
fía de in histol'ia. Su primer acto es matar la historia y 
decIarar que la historia no es historia; que basta abora 
no se ha sabido historia; que todo 10 que se Hamaba 
historia son papeles de ciego y cuentos de vieja; es rle- 
cir, que estos sastl'es de la ',istm'ia se proponen hacer 
una historia que no tenga historia, Ó COlll0 quien dicp 
una capa de paño que no tenga paño. L3
 investigacio- 
nes históricas y cronológicas, los reconocimientos de 
archivos y publicacion de documentns antiguos, las rec- 
tificaciones de hechos.y de anacronis1110s, son para ellos 
. 
cosas bajas y baladíes, propiaq de ánimos apocados. 
Ellos no estudian, sino que meditan; reHej an sus refle- 
xiones sobre su propia reHexionabilidad, traspa-;ando 
Ia trascendencia objetiva de 10 realizado sobre Ia reali- 
zacion sujetiva de bU sér en l
s relaciones exteriores de 
su desarrollo en el tiempo y en el espacio. Omito otros 
logogrifos análogos, que á Ia vista tengo en letras de 
11lolde, porque son todavia más enrevesados que In fór- 
mula arriha citada, que me suministI'ó uno de Ios chicos 
de punta, que más entienden en esto de habIaI' de modo 
que 110 se Ies entienda ..... ni se entiendan eHos. 
En In recepcion del Rr. D. .Jacobo de Ia Pezuela en 
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la Real Academia de la Historia hice, como de paso, al- 
guna burla sobre 10 que hoy pOl' hoy se Barna en Espa- 
ña filosojía de la historia, y manifesté que ésta es una 
rosa muy buena y necesaria, pero que segun hoy se 
usa en España, no es más que un pretexto para char- 
laI' de politicaL En tal concepto, hay en España (y 10 
mismo sucede en Francia y Bélgica) filosofía de la his- 
toria democrática, y ésta socialista é insociable; filoso- 
fía idem progresista, y ésta subdividida en de progreso 
rancio y de progreso primerizo; filosofía de la historia 
unionista, con disidencia Y. á medio disentir; item filoso- 
fia de la historia moderada histórica, y filosofía de la his- 
toria moderada sin historia, que es 10 que hay que vel'; 
item más, absolutista templada, absolutista destenlpla- 
da y absolutista á nledio templar. 
Ie temo que todavía 
se me olviden algnnas otras filosofias de la historia en 
España, á gusto de los consumidores. POI' ese motivo, 
yo, que, á Dios gracias, tengo aversion á todos los par- 
tidos y me desvio de la politica, vivien do alejado de 
ella, mè ,eo perdido en este laberinto, sin poder com- 
prender la filosofia de la historia, pOl' 10 mismo que 
nle fastidia el meterme en politicaL 
El Sr. Ferrer del Rio me dice al final de su articulo 
primero: (( Bueno será dedicar otro articulo á la mane- 
ra con que el Sr. Lafuente entiende la filosoj!a de la his- 
toria respecto del extrañamiento y la ex.tincion de 10s 
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jesuitas y de varios Sllcesos posteri01oes.n En efecto, con- 
sagró su artículo primero á vindicar á los condes de 
Aranda y Fioridablanca; con todo, como yo postergo 
siempre 10 personal á 10 que es de interes general, he 
querido anteponer esta leccion de repaso acerca de la 
filosofía de la historia al exámen de las apreciaciones de 
Aranda, Floridablallca y los 8ucesos posteriores. 
Los católicos distinguÏ1nos hoy dia dos clases de fìlo- 
sofIa de la historia: la providencialista, ó sea católica, y 
la fatalista ó pagana. Ésta nada tiene de nuevo, sino 
la fraseología y algunos errores añadidos y que van en 
aumento. De Ia priulera consideramos como autor á San 
Agustin, que en su gran obra de Cz'vitate Dei escribe 
ya la historia antigua, y sobre todo la del imperio 1'0- 
mano, con un plan sistemático verdaderamente filos6- 
fico y arreglado en todo á los principios del catolicismo, 
haciendo á los hombres obrar bajo la providencia de 
Dios, y presentando en 01 teatro de Ia humanidad la lu- 
cha del bien y del nla!. De San .\.gustin á Bossuet, de 
Bossuet hasta nuestros dias, y desde éstos hasta el fin 
del mundo, la filosofía cat6lica, ni ha salido, ni sale, ni 
saldrá de cste sistema: tiene la unidad en todo, y en ISU 
unidad el principio estético de la verdad y de la belleza, 
tal cual ella 10 entiende y debe entenderse. 
EI Sr. Ferrer del Rio, ó no admite esta distillcion, ó 
habla de ella como COIl ironía. Poco inlpol'ta que no la 
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admita si ella existe de hecho. A la página 211 del I n- 
dz'ce expl.lrgat01'io de 1789 puede verla siguiente partida 
de registro: ((La Philo8ophie de la Historie (1). Edic. 
de 1766. (Se atribuye á 1\11'. de Voltaire).>> La filoso- 
fía de la historia escrita á 10 volteriano, en verdad que 
no es la de San Agustin ni la de Bossuet, y si no es la 
misma, es distinta, y si es distinta, hay que hacer la dis- 
tincion, aunque no dé gusto á los señores. 

Ii digno impugnante es dueño de admitirla ó' no; 
pero no Ie quede duda de que los católicos la admi- 
ten y la continuarán admitiendo, á pesar de sus des- 
denes. 
Y al decir la escuela pagana ó fatalista, no se crea 
-que demos á ésta caråcter de unidad, ó la creamos una 
sola. Bajo esa denominacion se comprenden todas las 
escuelas anticatólicas, en sus multiples y erróneas ten- 
dencias, y ademas las escuelas de charla político-ma- 
niaca, que en España se apellidan de filosofía de la his- 
toria, y que procuré resumir arriba. La verdad es una; 
el error, pOl' el contrario, es multiple en su esencia y 
en sus manifestaciones. Dentro de pocos años aparecerán 
nuevos sistemas, y estos en'ores de mañana llamarán 
sandeces á los errores de hoy. Los rayos de una rueda, 
partiendo del centro, marchan siempre á diferentes pun- 


(1) As! estå impreso. 
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tos de In. circunferencia, y'sólo se ponen en contacto al 
atacar al centro del cual se scparan. 
Yo he estudiado los sucesos de un f;iglo á esta parte 
á In luz de In filosofia católica y provideneial. He visto 
en ellos uno de esos llledios de purificacion que la Pro- 
videncia envia á los seres morales, 10 mismo que á Ios 
individuos, como nledios para perfeccionarlos y depu- 
rarlos de sn escoria humana. He visto á 1a Providen- 
cia alzando al malo, como un látigo, para castigar al bue- 
no; pero, senlejante al buen padre, que, despues de cas- 
tigar al hijo, abraza it éste , y ronlpe ellátigo para echar- 
10 al fuego. Ésa fné 130 filosofi3o de Ia histol'ia it cuyas lu- 
ceb escribí los articulos de (<1767 -1867)), con un carácter 
sintético más que analítico, no para haeer investigacio- 
nes, sino para agrupar 10s efectos: cerca de las causas, y 
comparar cosa'; de entónces con COSàS de ahora, sacando 
útiles lecciones ùe escarnlÎento. 
EI Sr. Ferrer del Rio no ha visto 10 que yo he visto 
y 10 llue venlOS los católicos: no es extraño, miramos 
desde un punto de vista distinto. N osotros miramos há- 
cia arriba, y mi antagonista mha hácia abajo; nosotros 
al cielo, él hácia la tierra. :Ni tengo ni he tenido al se- 
ñor Ferrer del Rio pOl' fataIÜ:ta, ni para m! llece
itaba 
hacer protestas de eatolicislllOj Ie conozco personalmente 
y Ie teugo verdadero afecto y se 10 tendré, sin que esta 
polémica 10 disminuya ni ell un Útomo. Tengo Ia gran 
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fortuna de no poder oeliar á nadie, y con respecto á lOB 
que me reprenden y combaten, los amo de todo corazon, 
admito sus reprensiones en 10 que son ciertas, y los miro 
y considero como bienheclwl'es. No seria buen católico si 
no 10 hiciera así. 
Pero en resÚill.en, y á pesar d'e todo, en esta cuestion 
es imposible que nos entendamos, respecto á filosofía. 
Todos los católicos prácticos y fervorosos de to do el 
mundo, 10 mismo aquí que en los Estados- Unidos, me 
entenderán y aceptarán: ni el Sr. Ferrer del Rio ni 
ninguno de su escuela se avendrá conmigo. Al vel' á la 
Iglesia y sn centro de unidad, la Santa Sede, abandona- 
das pOl' los poderes de la tierra, y escarnecidas de un si- 
glo á esta parte, nosotros lloramos y miramoB con tedio 
á 10s gobiernos descreidos, miéntras que la escuela del 
Sr. Ferrer aplaude á los detractores é invasores de aqué- 
lla. En medio de tan conlpleto desacuerdo, l á qué dis- 
putar? Xi mi antagonista cederá, ni yo tampoco. Â la 
PQsteridacl la ardua sentencia, como dijo el italiano. 
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9 III. 


FALSIFICACIO
 DE UNA CARTA SODRE EL 
ACnIlENTO 
DE CÁRLOS III. 


Entremos ya en materia, principiando por el articulo 
segundo del Sr. Ferrer del Rio, que trata de asuntos 
generales, y dejando para luégo los personales de Aran- 
da y Floridablanca, que son secundarios. 
En el número 15 de Is Nueva Iberia correspondien- 
te a} dia 18 de Enero, y con el epigrafe Rectificacz"ones 
concernientes á la expulsion de los Jesuitas, dice asi mi 
impugnador: 
(( Vindicada la ilustre memoria de los condes de 
Aranda y de Floridablanca, hoy me toca hablar sobre 
la manera con que el Sr. D. Vicente de la Fuente en- 
tiende y aplica la filosofia de la historia; pero åntes 
parece oportuno desvanecer otros errores á que da 
asenso. De una <,arta habla, interceptada y atribuida 
falsamente al general del instituto de San Ignacio, 
como forjada en España sin duda, porque puesto el pa- 
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pel al trasluz, resultó de fabricacion española. Ademas 
asegura con testimonio del protestante Cristóbal 
Iurr, 
que á la hora de la muerte se declaró el duque de Alva, 
promovedol" del motin contra Esquilache y de las de- 
mas patrañas que indujeron al buen Cárlos III á espul- 
sar á los jesuitas de sus dominios.)) 
)) Entre los muchísimos documentos oficiales que he 
leido sobre el asunto, áun inc1uyendo la corresponden- 
cia original de Cárlos III con el marqués de Tanucci 
y el copiador de la de éste con el l\Ionarca y con 108 
agentes diplomáticos napolitanos y algunos personajes 
españoles, no hallé Za alllsion más remota á la s'llsodi- 
cha carta, de que hacen mencion especial cuantos es- 
criben al modo del Sr. La Fuente, y cuyo texto calum- 
nia á Isabel de Farnesio y al cardenal Julio Alberoni, 
y mancha asi el nacimiento del tercer Cárlos. De aquí 
deduzco naturalmente que para nada influyó en sus re- 
soluciones tal carta; y de paso añado tambien que no 
I es de rigor absoluto que se consuma todo el papel de 
escribir en los respectivos paises de su fabricacion y 
venta, no debiendo asombrar por tanto que un italiano 
escriba 10 que sea de su antojo en papel de fabricacion 
española; sin que yo dé el menor crédito á que el padre 
Lorenzo Ricci echára á volar de ningun modo la insi- 
nuada calumnia.)) 
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RESPL'ESTA. 


i Qué no 
e ha11a en 10& originalcs alusion á scmejan- 
te carta! 
l Habia de propalar Cárlos III una cosa tan infame 
y que tanto y tan justamente Ie afligió? l Habia de ha- 
blar él de la cahllunio::;a imputacion que se hacía alJ1o- 
nor de su Dutdre ? 
Pero si no se halla vestigio de esta calumnia en 108 
originales que el Sr. Ferrer del Rio ha podido con
llltar, 
se hallan alusiones en otras 11artes. En la pragm
ttica de 
2 de 
\..bril de 1767, dice el 
Ionarca despues de mani- 
festal' el deber y la necesidacl que tenia de miraI' porIa 
trallquilidad pÚhlica que procede á la expulsion de los 
jesuitas pOl' otra
 causas que reservo en mi real án'imo. 
l Qué era este ntanet alta mente repostuln, que llunca 
quiso decir Cárlos III? 
EI Consejo extl'aordinario formado pOl' este monarca 
para entender en 10 relativo á la expulsion de los jesui- 
tas, dió en 16 de 1\Iayo una respuesta al breve de 30 
de Abril, en que Clenlcnte XIII abogaba pOl' los je- 
suitas españoles. En aquella respuesta con que el Con- 
sejo creyó aplastar al Papa, se reasumieron tol'pemell- 
te cuantas sandeces y vulgaridades se habiall amollto- 
nado contra 108 jesuitas en 10s folletos publicados para 
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preparar el terreno contra ello
 sobre todo en Francia. 
Aquel memorial fué pulverizado por un folleto titu- 
lado el JU'l'cio Impa'l'cial, atribuido al padre Cevallos y 
de que hablarénlos luégo. Lo deshizo igualmente el fis- 
cal del consejo de Castilla, Gutierrez de la Huerta, en 
1815, Y finalmente, el Sr. D. Pedro Lahoz en su im- 
pugnacion al Sr. Ferrer del Rio 10 rebatiÓ tanlhien por 
completo. 
Pretelldió éste probar despues, y. ue este memorial 
importaba poco, y que al Pal)a no se Ie habian dicho 
las verdadeJ'as '1'azones de la expulsion de los jesuita
. 
Pues entónces, l para cuándo las guardaban? (1) 
Por aquel desdichado memorial se eel) an de ver los 
puntos de criterio que calzaban los buenos señores, que 
borrajearon aCluel nlal apeljeñado alegato. En Ronla 10 


(1) Cuep.tan, que cuando el Hey fué á Jerez, le obsequiaron 
con sus riquisimos vin08. Aplaudió el monarca 10 exquisito y 
sabroso de los vinos presentados á su mesa, oyendo 10 cual uno 
. de 108 cosecheros Ie dijo con g1'an ilwcencia :- i beñor, aún los 
tenemos mejores! EI Bey, algo amostazado, Ie respond.ió- 
Pues hombre, guardadlos pa'J'a mrjor ocasion. 
La solucion del Sr. Ferrer del Rio, respecto á este punto, es 
por el estilo de la salida del cosechero, y no me tomaré la mo- 
lestia de rcbatirla por 10 serio. Si en vez de presentar al Papa 
, 
las razones fuertes y verdaderas que el Rey tenia para la ex- 
pulsion de los jesuitas, se calló éstas el Consejo extraordina- . 
rio, yo escribió aquel memorial ridiculo, pudo el Papa Clemen- 
te XIII decir á los del Consejo: - Si teneis razones más fuer- 
tes guardadlas para mejor ocasion. 


2 
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deshizo 01 cardena] Torrigiani, COlllO castillo de nal- 
pes levantado por mano de inexperto niño
 
Grande fllé cI m;ombl'o de los goIillas al vel' el nin- 
gun éxito de a(luella bomba, con (1 ne creian aterrar al 
Papa. Entónces hicieron tlecir al Rey las siguiente
 li- 
neas, CllYO borrador suponemo
 halH"å encontrmlo el se- 
ñor Ferrer del Rio: 
(( Para excusar al nlundo 'It n !Jl"ande escândalo [Juar- 
daré s'l"empre oClllta en uti corazon la h01Tible tJ'ama que 
ha motivado e
tos rigol'es. t;n 
antidad dehe creerme 
sob'J'e mi palabJ'a : In. 
eguridatl y el 7>epnso de mi e..cisten- 
cia e.rigen de /Il/ el mas absoluto'si1ellcio sobre este asu nto.)) 
l Qllé misterio era c
te, I:>obre ('1 cual ::;e proponia el 
Rey guardar siemp1>e el silencio nuts absoluto! ...\ la ver- 
dad, si el 
r. Ferrer hubie
e encont.ratlo en los origina- 
le
 1a dave de cste luisterio, dejaria. de ::;cr un mi::;te- 
rio, y si el ltey hablaba de ello, dejaba de ser el silen- 
cio pt?/'jJétllO y absoluto. 
l Y qué dirémos ùe ese 
ilencio 
istelnático y calcu- 
lado? l qué escrlndalo era ese que se queria excnsar al 
mundo e:-scanda1izado con Ia expulsion inmotivada de 
diez mil españoles '? 
Despues de tanto ruido, despue
 de las .unenazas de 
aplastar å los j esuitas hajo eJ peso de terribles acusa- 
ciones, despues del furibundo pamphlet del Cousejo' ex- 
traordinario, síntesis de toda
 las vulgaridades amon- 
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tonadas contra los jesuitas, i tener un Rey de España 
que apelar al silencio, á 108 misterios, á las reticencias 
y suplicar al Papa..... pm' el reposo de su eXl
stencia , que 
no Ie pregunte más en el asunto, porque 
e propone no 
contestarle! i i i Oh vergüenza, vergiienza!!! 
Los mismos enciclopedistas no pudieron ménos de 
burlarse del 'ì1tÏsterioso silencio. En carta de 4: de 1tiayo 
de 1767 decia n'..c\..lembert á Voltaire: (l)-((lQué me 
decis acerca del edicto clel rey de España que expulsa 
á los jesuitas tan bruscamente? Estando yo persuadido 
de que para eUo ha tenido buena
 raZOl1es, l no os pa- 
rece que hubiera sido lnejor decirlas que guardarlas en 
su real ánimo? Xo os parece que fuera mejor dejarles 
jl1
tifiearse, puesto que no pueden hacerlo ? No os pa- 
rece una grandísima illjusticia condenarlos á nlorirse 
de hambre porque á un quidam (coupe-chou) se Ie Rll- 
toj e escribir en defensa de ellos? 1
 l qué os pm'ece de 
1m: cump1imientos que haee el Rey á todos los dema
 
curas y frailes.....?)) 
 0 quiero estampar la horrible é 
impia burla que de estos hace poniéndolos muy pOl' bajo 
de 10'; jesuita
. 
Con razon, dijo el fiscal del Consejo de Castilla, don 
Francisco Gutierrez de la Huerta, en su dictámen a] 
Consejo en 21 de Octubr
 de 1815, en que desmenuzó, 


(1) Torno XVI, pág. 11 de las Obras de Yoltai1'e, citadas por 
Ravignan. 
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trituró y pulverizó todos J caùa uno de los sofisma;:" 
anacroni:-\1110S y errore
 mnolltollaÙO:5 en el dictámen del 
extraordinario de I7G7, aquella:-; terriblc:5 palaLras que 
son la vindicacion más completa de 10s jesuita
 españo- 
l
s, cuya expulsion dice fllé (( en virtud de providencia 
a1'J'ancada por S01])}'esa, y pOl' ('xqui
itas é indebidas 
n1anera
.)) ::\Iá::; adelante daréll1US pOl' entero este trozo 
de aquel documento oficial, comprobante auténtico que 
no puede rechazar el Sr. Ferrer del Rio, y tambien el Real 
decreto en que fué villùicada la COlupañía de .T e:sus. 
Dice lni Ïll1pllgnador, que de e
ta carta (( hacelllllen- 
cion especial cuantos escriben al modo del Sr. La Fuen- 
te, Y cU!Jo texto calumnia á Isabel de Farllesio...)) 
Podia el Sr. Ferrer del Rio, acadéluico de la len- 
gua haber hah]ado con lll
is claritlad, y puesto el cuyo 
donde debiera estar, ó babel' escritù de otro 1l10do, pues 
al poner el y cuyo tr:xto it continuacion de La Fuente, 
parece que dice, en buena regia de gramática castellana, 
que el texto de La Fuente calumllia á Isabel de Farne- 
sio. No creo que haya quericlo decir eso mi illlpugllador, 
pues en tal ca
o resultaria yo ca]umniado de véras. 
Pero, ll'orqué no dice el Sr. Ferrer del Rio que au- 
tores son esos que escriben allllodo del Br. L3 Fuente? 
1T" eamos unos cuantos que no escriben como yo. 
1. 0 Cristóbal de 
Iurr, protestallte. Diario pOl'a la 
llistol'ia de la litel'atw'a y de las artes, tomo IX, pági- 
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na 21t;. Este apoya su narracion con el testimonio y 
autoridad del cIuque de "Tnrtemberg, que vivia alÍn 
cuando éI escribia en 178(). 
2. 8 Leopoldo Ranke, protestante. Historia del Pon- 
tificado, tomo IV, pág. -.194. 
3. 0 'ViIIiam ó GuiIIermo Coxe, protestante: Espclña 
bajo el reinado de la casa de Eor'bon, tomo IV, pág. 171, 
de la edicion españoIa de 1847. (1). 
4. 0 Sismondi (de quien no dirá el Sr. Ferrer del Rio 
que escl'ibe co/no La Fuente). HistoÙ'e des Français, 
tomo XXIX, pág. 370. 
5. 0 Schoen, Clil'SO de la lzistQria de los estados ellrO- 
peos, tomo XXXIX, pág. 163. 
Xo Ie cito al Sr. Ferrer, á Cretineau Joly, á quien 
8upone caritativa y - piadosamente mi llnico vade mecum, 
ni al padre Ca:::;
eda, jesuita español, cOlltemporáneo, 
que fué el que dió más -latos sobre est a infam"e y baja 
trama; ni al padre Ravignan, que reasulluó todos esto
 
datos, pues me los tacharia mi antagonista pOl' pa1'cia- 
les, mucho más cuando no a(bnite ni testimonios de pro- 
t(>stantes ni decires de capudtillos. 
Pero no quiero omitir para consuelo y eùificacion de 


(1) En la nota 74, se dice, que se trató de probar en 1
:!7, que 
el duque de Choiscul no habia tenido parte en la expuh1Ìon. 
Orco impo
ihle responder å laR pruebas que hay en contrario_ 
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108 lectores cl pa


e de SchocH, y vaya como compro- 
hante. 
(( En 17 G4, el duque de Choiseul habia expnlsado á 
108 jesuitas de Francia, y queria envolver ell I:,U odio á 
108 de España. Ernpleáronse varios mcdios para aterrar 
a1 Rey, y al fin se logró esto pOl' lnedio de una cahun- 
Ilia atroz. Asegúrase que se Ie pre
ent() una carta, atri- 
buida al padre Ricci, general de 108 jesuitas, carta, de 
cuya falsificacinJl, se acusa al 1nÏsnlo Duque (1), en la 
cuaI, el general avisaba :.í 8U corresponsal en España, 
que tellÍa reunidos docunlento
, de los que constaba in- 
dudablcnlente que Cárlos III era hijo aclulterino. Esta 
absurda invcncion hizo tal efecto al Hey, que desde en- 
tónces se logró ya arrancarle Ia órden d(
 expuIf'ion.)) 
EI t;r. Ferrer del Rio no cree que el }Jaclre Rieci eð- 
cribiera tal carta. _\. 108 jesuitas Ie::; hubiera tenido mu- 
cha cnenta (Iue CÚrIos lIT huhiera sido tIe la opinion del 
señor Ferrer del Rio. Estc cree (lue la carta no influyó 
nada. Yo opino que illfluyó mucho y áun toclo, atendido 
el caråcter de CárIos III. 
Que el padre Ricci pudo haber escrito en papel es- 
pañol, y que no todo eI paf)eI espa:ílol se !labia de con- 
sun1Ïr en España, ya 10 sabiarnos. Pero yo dejo á la 


(1) Si fué este Duque Ú otro español, Ó los dos de COlliun 
acuerdo, ó si hubo más de una falsificacion, es problcmåtico. 
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consideracion de Ius hOlnbres imparciales el juzgar SI 
esta soluciou de p1lede se1' lllerece en este caso ser res- 
pondida detenirlmnente. 
El 
r. Ferrer del Rio nle rayará, esta partida entre 
10s e1'1'ores de que estct plagado 'lni trabajo. Yo, por mi 
parte, más tolerante, me guardaré de IIanlar en'ores á 
las aseveraciones de lui antagoni
ta, que no coiucidan 
con las lllias , y eso que recordando la allecdotilla del 
rnanteo del estlldiante, ,eo los dos artícuIos del señor 
Ferrer del Rio plagaditos de milagros. 
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PH.EDISPOSICIO
 DE C
.{RLOr, III CO
TRA LOS JESUITAS. 


(( Su opinion traia forinada y
t de N ápole:-; cl 
uce
or 
de Fernando VI sobre 10::' reguIares de la Compañ}a. 
Obra de ellos fueron las grande:::, pcrsecuciones del enlÏ- 
nellte 1). 1\Ielchor Rafael dp )Iacanaz pOl' e:;;pacio <If" 
cual'enta y cinco año
, 'priulero en la expatriation, y 
dl'
pues en un calal,ozo del ca
tillo de ban Anton de Ja 
Coruña; y Cárlos III apresuróse á decretm' su libertad 
así que puso 1(J
 piés en España. ...\.los jesuitas se atri- 
buyó, en 1761, la prohibicion dcI cateciSIllo de 
Iebenghi 
con buenos datos; y C
írlo
 TII dijo 
\ Tanucci, en cal'ta
 
de su puño: ..LV 0 sé qué hacel los jesuitas con Ù' movien- 
do tales historias, pues COli ei
to siunpre se desacredita- 
'rein mds, !J creu que ticneu nUl!} subl'ado CO/
 lo lJue ya 
tit nell. Sucesos posteriol'es Ie denlostraron Ia hostilidad 
continua de 10:-: jesuitas á su persona y á bU gobierno 
todo. )) 


RESPUESTÂ. 


"\7" .lInos pOl' partes, pues hay aquí cuatro cosa
 inco- 
nexas: 
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1. a Cárlos III trai3 su opinion ya formada contra los 
jesuitas cuando vino á España. 
2. a En prueba de ello, dió libertad á Macanaz, perse- 
guido pOl' aquéllos. 
Pero l hay tal ilacion y consecuencia entre esta aser- 
cion y la anterior, que pruebe est a segunda á la prime- 
ra? lEs cierto aca
o que Ie perseguiall los jesuitas? l Le 
dió libertad porque Ie perseguian los jesuitas? l Le hu- 
biese dado libertad aunque Ie persiguieran otros que no 
fueran jesuitas? 
3. a Exasperóle la prohibicion del catecismo de ::\Ie- 
senghi, y 10 prueba una carta á Tanucci. 
4. a Tuvo pruebas de la hostilidad de los jesuitas con- 
tra su 11ersona. 
V oy Ü, probarle al Sr. Ferrer del Rio que Cárlos III, 
al venir á España, no era enteramente desafecto å los 
jesuita
. Que la persecucion de l\Iacanaz no fué cosa de 
los jesuitas, ni su libertad tuvo nada que, ver con el ódio 
presunto de Cárlos. Que el asunto del catecismo sólo 
fué un pretexto para exacerbar al Rey, y que é
te no 
tuvo prueba nillguna de 10 qué dice el 
r. Ferrer del 
Rio, sino que fué yillananwnte engañado. 
Cuanda Cárlos III vino á España dió prueba
 de 
afecto á los j esuitas, aunque se sabia que no gozarian 
con él tanto crédito como con su hermano Fernando VI. 
Rabia para ello do
 razones: Cárlos III en eI fondo de 
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su corazoll era algo ùesafecto á ROffia. Los napolitanos 
y los romanos tenian contínuas rencillas y se profesaban 
grail desafecto en politicaL Las tropa
 de Cárlos III 
inyadieron 108 EstadoB Pontificios en 173(), Y ahorca- 
ron á varios ciudaùallos de ,r eletri: como pudieran hoy 
hacerlo los soldado
 de ltalia y con razones !>arecidas. 
Era Inás fnerte el ejército del Rey qu
 el del Papa, 
contaba con el apoyo de España, y se tonló 1a justicia 
pOl" su mano. Tanucci, su nlaestro y mentor, era gran 
protector de la francluasollcría llapolitalla, de la cual 
era. hUll bien faT"orcce(lora In )!rincesa. Carlota, lUll)'" afi- 
cionada. á tales far:sa:;, como ha revelado Ia Civiltò Ca- 
tholica en su llúmero 413 (1), con muy curiosos datos y 
pornlellores, que no supe á tiClllpO para llli trabajo d{' 
con1paracion entre 17G7 y 1867. 
Que Cárlo::; III, á pesar de su innegable piedad, ten- 
dria ell el fonùo de su corazon ciCl.to ùesafecto á los j e- 
suitas, siélldoIo á la Santa Sede y guiado pOl' el franc- 
ma::,on Tanucd, eð nna co
a que parecC1 includable y áUll 
10 indica un escritor español contenlporáneo, que citaré 
luégo. Pero que hubiesc destruitlo la COlupañía, y de nn 
lllOdo tall tinl11ico y viol en to, sin las perfidia::; que se 
usaron, eso e
 10 que Ie niego y negaré á mi Ï1npugnan- 


(1) Serie VI del tOlllO x, correspolldiente å Junio de 1867, 
pág. õGO. 
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tee Tarnpoco era afecto á la Inquisicion, y con todo no Ia 
destI'uyó. Las españoles la quieren, y á mí no me est01'- 
ba, hubiera dicho de la Compañía, como dijo de la In- 
quisicion, á no liue los enemigu:-, de aquélla Ie hubiesen 
hecho creer que los jesuita
 Ie perseguian y estor- 
baban. 
No entro en la cuestion de 
Iacanaz, porque me ex- 
traviaria del a
unto principal. Y" 0 tengo un concepto 
muy poLre acerca de él. Fué dócil y tirállico instrumento 
de Orry y de toJa la pléyade francesa que Felipe V trajo 
á España. En Y. alellcia era tan odiado, que cuando Ie 
quitaron la intendencia hicieron 10s valencianos festejos 
casi pÚblicos. Era enenligo capital de todo 10 que oliese 
á libertad, fueros é indepelldencia (1). Si Ie encomia la 
escuela liberal, /::)erá, no pOl' su amor á la libertad, sino 
pOl' su ódio á la 
anta Sede. En la lucha que se en- 
tablú en la córte, en los ÜltilllOS años dell'einado de Fe- 
lipe V, entre el partido francés, que dominaba á nom- 
bre de éste, y el que 10 combatia, apoyado en las influen- 
cias de Portugal, l\Iacanaz siguió, COllIO sienlpre, a11)a1'- 
tido frallcés, y cuando cayó éste, en tiempo de Fernan- 
do .YI, hubo de sufrir las consecuencias de sus deslllanes 


(1) La pel'secucioll de Macanaz, pOl' ciel'to muy justa, prin
 
cipió ya en 1714. V éanse sus pl'oezas y cal'áctel' en el tomo III 
de mi Hist01'ia Ecll'siáfdica de España, pál'l'. 369, á que me l'e.. 
fiero pOl' no alal'gar aqui demasiado. 
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anteriore!--. Entró á luandar el inolvidable y piadoso 
l\Iarqné::; de la Ensenada, á quien se suponia influido por 
]os jesuitas, pOl"<-lue les era arlicto, y de ahi el que 
e 
atribuyera á 10:s jesuitas y <Í HI illfluellcia 10 qne se 
hacia pOl" éste. Vulgaridad añeja es la de atribuir á 108 
je::;uitas todo 10 que se hace pOl' 108 que les son afect08, 
y con punzallte ::;{ttirn 10 rilliculizÓ el autor de aquell08 
ver::5OS latinos qne atribuyeu Ia caida de l\dan y Eva 
al hecho de haberse é::;tos fiado de 108 con8ejos de 108 
jesuita>3, y el a
eBinato ùe Abel pOl' Cain, á que uno y 
otro SP l'ouf('l;;ahnn con aquellos padres. 


lIalum Eva jesuitis credula porrexit Adæ jesuit,s credulo. 
Fra/rem Cain us jesuilis credulus occidlt \bel jesuzlis credulum. 


En el reinallo de Fernando .VI, Wall, enemigo de los 
jesuita:, y partidario de lnglaterra, influyó no po cas 
veces en contra de Ensenada, y su enemistad contra 
aquélloB ::;e ùejó &.entir desde d mornento en que subió 
a1 Hlinisterio. Con la rehaùilitacion de la política fran- 
cesa y de Felipe V., de In, que habia :,ido poco partida- 
rio Fernando V I, necesarianlente hahia de COillcidir la 
rehaLilitacion ùe 1Ia.canaz, aunque los je
uitas no se 
cuidáran de él, ni para per:-5eguirle, ni para librario del 
castigo merecido por 
us muchas tropelías en 108 pnn- 
tos don<le hahia nlandatlo, en todol'o: Ios cuaies dejÓ hon- 
das ant.ipatía
. 
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La justa prohibicion del cateriSlllo de l\Iessenghi fué 
hecha porIa Santa Sede. Cárlos III no podia ignorar 
que en estos n(:'gocio
 tt'nian en ROllla y en España la 
parte principal los dominicos. No será extraño que al- 
guno explotára ya entónces el enojo del Rey, dirigién- 
dolo contra 108 jesuitas , pero 
eria cosa pasajera y de 
esas intriguilla:), que á cada paso !Se cruzan en las Cor- 
tes. Esto fué en 1761. La gran batería para la expul- 
sion de los je
uitas la prillcipió á plantear Roda PH 
1765, Y la continuó el Duque de Alba, conlO verélllos 
luégo (1). Roda era amigo y protegido de éste. 
Cárlos III no tnvo prueba ninguna de hostilidad de 
los jesuita
 contra él: esperaball tener con élla influen- 
cia qu
 con su hernlano, y no era camino para ello hos- 
tilizarle. l...os enemigos de 108 jesuita
 atribuian á éstos 
todo cuanto le desagrac1aba, y Ie engañaban villana- 
lllente; l,ero que esas inculpacione
 fueroil infnndadas 
10 prueba el hecho mismo de haberse encerrado en el 
misterioso silencio de que se habló ántes. Oigalllos, 
sobre esto, el testinlonio del que, bajo el titulo de Un 
ilusl1'ado Español, escribió el precioso lllanuscrito ti- 


(1) El adicionador de la obra de Villiam Coxe, España bajo 
el'l'einado de la casa de Em'boll, pág. 187 del tomo IV, 10 expre- 
sa as!, en mi juicio con razon, por 10 que respeta á Madrid y 
á la Corte, pues Roda habia trabaj ado ya en Roma en este sen- 
tido dos años álltes. 
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tulado .Tuicio illljWrria[ .
obrf fl e:cti'oñrunientn tip lo.ç;; 
jesuitas. 
COllviclle ante todo dar algnna noticia acerca de c:,:te 
intercsantc lllanu:scrito. tIe que ya hizo gran uso Don 
Pedro la Hoz. 
En la librería del nlonë1
terio de E
p('ja 
e encon- 
tró una. copia de el, (Iue lugró el actual Beñol' Obispo 
de Oren
e, Il1no. 81". Cue
ta. Ü, cuya 
tlni
tad debl una 
copia que poseo. Otra tenian los jesuitas, á los cuales, 
pOl' cierto, no era ellteranlcnte afecto el autol', pues 
concede cosa
 r(1
pecto á ello-.: qUf' e::;t
ln llHly lèjos df' 
ser exactas, y que no han concedido ni concederán 
lOR j esuitas ni sus defensorcs. Con todo. dice verda- 
des que Ie hubicran co
tado nH1Y cara
 si huùiera lle- 
gado á 
aberse el verdadero autor. ...y 0 creo que é
tf' 
10 cscribió desde Francia, pues tiene Inuchos galicis- 
mos, como pepinfrn (plpinièrf) pOl' '1'ivprn Ó sPmille1'o, 
y ot1'o:-\ it este tenor. ",t\.tl'ibuyÓse al P. Cevallos, lllonje 
jerónÌ1no y excelellte filo:-.ofo, que murió en LOde 
Iar- 
zo de 1.802, el cual escribió várias obra::; contra el fìlo- 
sofismo, incurriclldo por este Inotivo en las iras lle al- 
gunos col'te
ano
, que 10graron se Ie expulsára de 
Ia- 
drid é impusiera silencio. Pero el estilo del P. Cevallos 
es más nervioso que el del Español ilw
tr(1rlo, autol' de] 
Jllicio imparcial, J 
u lenguaje lnás C01TPCtO; por 10 que 
no creo sea de Ceyallos. aunque aRí 
e 111e dijo, y 10 crej 
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pOl" algun tiempo. Otros 10 han atribuido al llamado 
.Abate Hermoso, que se hallaba preso al tiempo de es- 
cribirse el Jllicio imparcial, y la prision de aquel caba- 
llero americano y casado, sin causa ni fun(lamento al- 
gUIlO, es uno de los nctos de feroz tiraní
 que se eje- 
cutaron pOl" entónces, s610 pOl' creerle afecto á los je- 
suita
 (1). 
Dejemos, pnes, 
í un lado las investigaciones acerca 
del autor de este precioso manuscrito, que buen cui dado 
tuvo ùe guardar su nombre, porIa cuenta que Ie traia, 
á fin de no caer en Ins l11anos c.lf\ la horrihle, despótica y 
fementida policía creada pOl' Floridablanca, verdadera 
Ùzquisicion de aquel tiempQ, en el mal sentido que á esta 
palahra se suele dar, y segun verémos luégo. Ella es 
que el autor, á quien hemos de citar más d
 una vez, 
habla conlo testigo presencial dellnotin de Esqui1ache y 
de todos los mnaños que se ejecutaron para precipitar la 
tiránica nledida, á cluras penas arrancada.á Cárlos Ill. 
Oiganlos, pues, al testigo presencial describir la políti- 
ca de este monarca á su advenimiento á España, y con 
resl'ecto á los jesuitas, de Ull modo bien di
tinto òe 
conlO 10 hace el Sr. Ferrer del Rio. .A.unque el trozo es 


(1) Las declaraciolles de Hermoso acerca del motin de Ec;:. 
quilache coinciden con las del Juicio i'l1lJ1arcial, como verémos 
lnégo : en ellas alega que no era partidario de los jesuitas. 
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dema
iado largo, creemos que será leido con gusto, 
por el nlodo pic ante con que e
tà escrito. 


(( COll1enZÓ cl nuevo reinado con señales equívocas: 
la inclinacion de la excelentt:' reina Amalia á 108 pa- 
dres, el restablecinlÎento del 
Iarqué:-; de la Ensenada 
á la gracia de la córte; la perseverancia del ministro 

Iuî1iz, coadjutor honorario de la Compañía, y más que 
todo, la proteccion de la Reina l\Ia(h'e, ofrecian á los 
padres una aurora plausible, tanto más próxima, cuanto 
el confcsonario del lley 10 ocupaba un viejo obispo frai- 
Ie, colocado entre 108 santos :-:iulples, sin alubieion ni 
manejo (1). 

 POl' el contrario, no faltaban presagios adversos, de- 
ducido
 de la dcsafeccion, aUllque disinlulada y pru- 
dente, del Hey á esta :"otana, y lIt:' la lllåxin13 que 
S. 11. hizo á abatir al partido de 10s colegios lnayores, 
y exaltar el dp los abogados; ésto
 enemigos, y aqu
- 


(1) Esta frase atrevida y poco dccorosa, y otras por el esti- 
10, me han hecho convencer de que este manuscrito no es 
del P. Cevallos, sino de un hombre bastante mundano. De 
buena gana la hubiera omitido, pero no quiero se me acuse de 
haber hecho mutilaciones en el texto. 
Aun cuando el ignorarse el nombre del autor haga rebajar 
el mérito del manuscrito, el amor á la verdad me obliga á pu- 
blicar est as dnùas. 
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llos pOl' 10 general adictos á la Compañía; del sistema 
dell\iarqués de Esquilace, de arruinar las gentes adi- 
neradas; del aire placentero y sospechoso de D. Víc- 
tor "\Val, y sobre todo, de la mañosa fertilidad del Du- 
que de Alba, que entónces balallceaba el suceso del 
favor ó desgracia con que se distinguiria en el nueyo 
reinado. 
)) Perdieron los jesuitas un augurio favorable en la 
costosa muerte de la incomparable Amalia, que recom- 
pensaron con otro en la separacion y desgracia del Du- 
que de Alba; y empezaban á COlTer alguna bonanza, 
cuando la muerte del viejo obispo confesor fijó las se- 
ñales, que parecieron pequeñas, pero que despues cre- 
cieron gigantes, como fueron el destierro del procura- 
dol' padre Altamirano, y las justas órdenes para que 
no fuesen apoderados ni facto:res de negocios seglares 
en cOllsejos ni en secretarías; y luégo que experimen- 
taron que se proveian los obispados de lndias y de Es- 
paña en sus desafectos; que los colegiales habian per- 
dido capítulo para las plazas (1), Y que en los puel,lo
 


(1) La persecucion contra 108 colegios mayores la principió 
Roda, que no habia logrado entrar en ninguno. Azara, su pro- 
tegido y amigo, decia que Roda ((como gastaba anteojos, pOl' 
el un cristal no veia más que colegiales mayores, y pOl' el otro 
jesuitas.>> 
Azara habia sido colegial mayor en Salamanca, pero en sus 
cartas se burl a siempre de la universidad y de sus colegios. 
;) 
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eomenzaban á no sel' preferidos para la en
eñanza, pue
 
eada padre la mira-ba eomo un obstáculo para el aco- 
Illodo de ::;u hijo, viet'on la torment a inevitable. 
)) Debieron confirmarse tmllòien en su temor, porque 
ni el 
Iarqué8 de In. Ensenaùa lograba en la córte el sé- 
quito que se podia csperar, y porque la ll1uerte de ll1U- 
chos devotos y amigos hacia notable falta á su partida; 
pero lll{l
 que pOl' toùo esto, porqu(' los infinito
 abo- 
gados sembrados en todo
 10s con::;('jos no 10 fueron 
sin designio, y entre eUos dcbieron ad,ertir pOl' fiscal 
del Conscjo Ileal de Castilla à un antijesuita esencial. 
)) COIl to do , no perdian oca:-:ion de restab1ceer sus es- 
pcranza
, pero n
ahan de unos medios COIl que ace1era- 
ban IUÚS su ruina; porque vcr, pOl' ejenlp10, à los jesni- 
tas anhelando por eOllfesar minish'os y personas de pa- 
lacio; ,crlos IHetender cl magisterio de 108 illfantes, y 
vcr it nn padre Isidoro Lopez hecho pedagogo de algu- 
nos magnates, signiendo los reales sitios con p
sos que 
podian interpretarse por pretension a1 confesonario, fué 
alarnlar vivamente á 108 encmigos, y dar un alerta al 
padre Osma, para que ,elase 80bl'e 
u consel'\acion, en 
tiempo que ánn su favor no tenia grandes raices (1). 
)) IJ1egó este tiempo cOllla cleccion de nuevo lllinistro 


(1) Por cste párrafo se echa de ver que el autor no era pa- 
negirista, ni áun quiz<Í
 afecto å 1a Compafíía .Ie Jc
u
. 
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de Gracia y ,Justicia (1), en que el confesor se hizo el 
supremo juez del tribun
l de la conciencia, despachan-e 
do 10 eclesiástico, y adquirió una superintendencia ge- 
neral en todos los negocios; y desde este instante se 
resolvió el delenda Cal'tago (2). 
)) 
\.un era ardua la empresa, y en el padre confesor 
creial1 lllllChos que no habia rlisposicion para tanto. Co- 
menzó, sin embargo, el padre de una parte á Ia oreja ùel . 
Rey, y pOl' otra el oficial de D. Pedro Campománes en 
el Consejo: aquél persuadia en conciencia, y éste decla- 
maba en justicia; uno haLlaba de escuela, de relajacion 
de opiniones (aunquc convienen todos que de esto nada 
sabía), y el fiscal 
uscitaba, pronlovia y defendia todos 
los pleitos contra j esuitas: uno hacia sn propio nego- 
cio y el de todos los frailes àeclamadores 'y azotados 
pOl' jesuitas en tanto tiempo de confesonario, y el fiscal 
se acordaba que no habia podido conseguir serlo..... (3) 
que era abogado de azotados en aquel tiempo. 
)) Vino ya el instante decisivo, en que el Duque de 


(1) Roda ent.ró en el ministerio el dia 16 de Agosto de 1765. 
Su antecesor, J\Iuñiz, marqués de Campo de Villar, habia sido 
ministro, desde 1748 hast a su muerte, pOl' espacio de 17 auos. 
(2) Aquí tiene el Sr. Ferrer del Rio la prueba de 10 dicho ar- 
:riba pOl' el adicionador de Coxe, de que el pensamiento de la 
expulsion data solamente de principios del año 1763 y de la 
entrada de Roda en el ministerio. 
(3) Hay unas palabras borradas. 



- 3G- 


Alba yolvió á la gracia del Hey y á la mayor illtimidad 
con cl padre cOllfesol', annque sin amistad, pues dicen 
por cierto que no la tuvo ni con sn madre. Este solo 
era el hombre capaz de perfeccionar If! máquina J de 
ponerla en movimiento. Tratóse entre los dos, y Cam- 
ponlånes principalmente, y dióse parte á mnchos que 
habiall de sel'vir {" su tienlpo. Pero cl Duque sólo se hizo 
cargo de la direccion, ùejando al confesor y fiscal COulO 
instrumentos, cada uno en sn clase, que se atasen con 
ot1'os segun piùicse el tiempo, y unidos todos al prin- 
cipal illlPulso del Duque. 
)) Siguió CanlpOnUl.lleS sus declanulCiones sobre bie- 
lles, pleitos, negocio::;, diezmos., privilegios, etc., y el 
confesor sobl'e los ll1ÏSlllOS asnlltos en cnanto pertelle- 
cen al tribunal de la conciencia, y sobre todo poniendo 
nn gran ruidado en exan1Ïnar quién habia estndiado con 
jcsnitas y tenia l'elacion de amistad denh'o del cuarto 
grado, para no sacar de este grClnio para obispos , dig- 
nidades ni empleos de considel'acion, y valiéndose de 
la ùisposicion de S. )1. contra los colegios, para acabar 
de llenal' con manteos 10s consejos todos. 
)) En esta situacion se hallaba la llláquil1a al tiempo 
de las tnrbulencia':3 de )Iath'id, y desde el primer dia, 
.anullcialldo no se podia ménos de ignorar su origen, se 
dió el primer golpe de 11lovin1Íento á la lluíqnina, ha- 
ciendo entellder á S. 
1.' que la nove dad era más que 
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de pueblo, y que la Compañía, acostumbrada á empren- 
del' trastornos, tenia á la nacion contaminada, y que 
no habia que fiar en aq nella aparente tranquiliclad del 
pueblo. 
)) Logrõse el efecto con el tiro, dej ando S. )1. aq ue- 
lla noche su real palacio de 
Iadrid, retirándosc á 
Aranjuez, donde, pOl' temer mayores resultas que Ie per- 
suadian (1), consintió prudentemente en que so corta- 
senlas puentes tIe comunicacion, se acordonase la tropa 
de casa real, se estableciesen avanzadas y se acercasen 
tropas y artillería con tra 
Iadrid. 
)) Sabe el mundo que nada resultó, confirmándose con 
la repentina quietucl del puebl
 que to do ese alboroto 
fué humo, que se disipó con la remocion del l\Iarqués 
de Esquilace, y que áun la viI ralea del púeblo espa- 
ñol (2), qne fueron los que g1Ïtaron, tienen sublimes 
pensamientos de aUlor y fidelidad á sus dichosos reyes. 
)) Pero como el timon estaba puesto en la buena ma- 
no del Duque, y maniobraban bien los de su gremio (3), 


(1) En tales términos asustaron al :Monarca sus pérfidos 
consejeros, los maquinadores de la expulsion, exagerándole 
el motin, que allIegar á .á.ranjuez fué preciso sangrarle. 
(2) El auto!" del Juicio illlpa1'cial 80stiene como testigo de 
vista que entre 108 amotinados no habia ni una persona de- 
cente ni artesanos. 
(3) Recomiendo al Sr. Ferrer del Rio esta frase, en compro- 
bacion de 10 dicho en el párrafo anterior. 
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no l)erdieron, y annqne al parecer se d(\jahall Ileyar dp 
Ia corriente, en realidaù ayanzaban yinje r pI'ollletian 
puerto. Una de las maniobras fué hacer preciso el Con- 
sejo de Estado, bien quP secretaulCnte Y Rin publicas 
fnnciones de cerelllonia, conlpuesto del decano, cl Duque 
de .Alba, el de Doto-
Iayor, J\Iarqués Grimaldi y don 
Co
me l\Iazones , y ponerlo en ejercicio priyado pOl' ]a 
interlocucion del padre confesor, á la manera de 10 que 
. 
sucede en 01 l\Iufti y el gran Divan. 
)) La segunda maniobra fué cl destierro del J\Iarqués 
de la Ensenada ('on cl pr(\texto de que alguno
 picaro- 
nes en el dia del lllotin Ie pidieron pOl' 11linistro. Con 
eUa se cOl1siguió deshacerse de este enemigo , y dar una 
idea á S. 1\1. de que la YOZ que Ie pedia pOl' ministro 
dejaba sospechal' alguna cábala de los jesuitas, como sus 
apasionados, sino es que esto habia sido cl objeto de los 
alborotos: puesta la prÏ1nera piedra, quedó trazado el 
edificio. 
)) Signieron desde luégo la máxÏlna pÙblica de disi- 
nudal' y confinnar al pueblo en su quietud pOl' medio 
de s
 generoso indnlto, precedido de las representacio- 
nes humildes de la nobleza y grenlios de l\Iadrid, y del 
uniycrsal cumplinlÏento que se Ie hizo á S. 1\1. cn ....\ran- 
juez pOl' todos ]os prelados, cuerpos y comunidades del 
reino; declarándose, á consulta de todo el Consejo Real, 
que 108 autores dcl motin habian RiJo ]JaCOB, desprecia- 
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hles hombres de la plebe. Pero entre tanto, el Ininador, 
aplicado )Ttl, al Úntes inexpugnable muro de la COll1pañía, 
trabajaba secretamellte. 
)) Podia subsistir el tenlor de una contra-mina vivien- 
do la Reina; pero era más natural su dolorosa pérdida, 
que lloramos poco desvues, y fué ésta una infansta re- 
sulta de la precipitada marcha para .r\ranjuez, y debió 
ser un reato atroz contra 108 autores del consejo (1). 
Ton1ó S. ::\1. la resolucion de nOlnbrar un presidente de 
Castilla, que uniese en sí la fuerza militar con la políti- 
ca, pues una y otra era ocasion de desplegarse extraordi- 
nariamente, y eligió para tan superior encargo al Con- 
de de Aranda, hombre á propósito para emprender y 
ejecutar. Fué esta eleccion un repelltino nublado para 
el de ....
lba, su rival, y Ie fué preciso recuí'rir á los efi- 
caces exorcismos del padre confesor, y ahogar pOl' su 
parte los ímpetus de la enllllacion. Esto Ie es fáeil á 
8. E., pOl' 10 mismo que goza un espíritu extermina- 
dol' (2), y rrl eonfesor fué fáeil atar eorto a1 Conde para 
con el Rey, y así se vió que el Conde, trasportado de 
gozo de que Ie diesen ocasion de ser violento, sólo pensó 
en serlo, y dirigirlo al mérito eon que llegar á un favor 
despótieo. 


(1) Obsérrese bien 10 que esto significa. 
(2) Sospecho que hnya errata en la copia: quizå el original 
dijcra dctc/'/Itinado. 
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)) Siguió eIn1Ínador sus Iabores, pOl' 10 cual se encar- 
gó el padre confesor de excital' denunciantes, de todas 
c1ases y estados, con hOllrosas recompensas, que á lnu- 
chos se les anticiparon. Encargósc tambiell del pelloso 
trabajo de sembrar espías en l\Iadl'id y en las pl'illci- 
pales ciudades de España, y conferenciar con ellas á 
hora
 señaladas. Se avisó á Campománes y á los demas 
subaIternos que, in1Ïtando el ce10 del Duque de Frias,. 
era tiempo de recoger papeIes y prevenir materiales 
para la obra; y como segulldaban admirablmnente 10s 
cuidados del de ...\Jba y confesor, cuando vino á mo- 
rir Ia Reina, en el mes de Julio, estaba casi perfecta la 
industriosa mina. 
)) Dos habiall de 'Sel' los ramales de ella, dirigidos á 
otras dos recámal'as, que una se habia de llamaI' la jus- 
ticia y otra la conciencia , y para cargarlas se hicieron 
dos maniobras excelentes. POI' la jllsticia se aumentó el 
nll.nlerO de luinistros del Consejo en cinco plazas, que 
se proveyeron con 01 cuasi-colltrato de servir al incell- 
dio. EI Consejo de Castilla fué siempl'e uno de los tri- 
bunales más justos y respetados de la Europa, y 10 es 
tambien hoy; pero en todo grenlÏo, pOl' excelellte que sea, 
siempre hay fehle (1) , Y éste fué el que se extl'ajo para 
componer el Consejo extraordinario que habia de decla- 


(1) Débil, flojo; á veers sigllifieafals{ficacion. 
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rar y consultar segun las intenciones del confesor; de 
manera que este tribunal extraordinario de millistros 
parciales ó hechos de propósito se puede nanIaI' un 
procedimiento á la inglesa, siempre que esta nacion 
perclió su libertad, y para sillullarla con el órgano de 
las leyes, eligió jueces conlisarios. pOl' extraccion (1)- 
)) Para la recånlara de let conciencia, aunque habia de 
antemano un par de obispos hechos sobre el mérito de 
anti-jesuitas, porque no son muchos los obispados, y 
no se quitan ni vacan tan fåcilmente, se logró la coyun- 
tura de dar el de .oL\. vila al famoso Dean de Coria, cono- 
cido pOl' anti-jesuita, y se mandó detener al Arzobispo 
de )Ianila, religioso escolapio, nlås conocido por_ apro- 
bante del alnlacen de regalías del Sr. CamiJonlånes. 
)) EI Conde de }
..randa habia de hacer el salchichon, 
y al propio tiempo habia de dar fuego á la n1Ïna, por- 
que el peregrino ingenio del de .Alba queria vel' volar 
el edificio, y conlplacerse en sus ruinas, Sill ser reputado 
pOl' el nlaestro del arte. Fué fácillo uno y era preciso 
10 otro: el salchichon se hizo reconociendo pOl' mano 
del Conde algunos papeles manuscritos é impresos, que 
se atribuyeron á los jesuitas ó á sus amigos, y a-veri- 
guando las especies que clenunciaban los delatores de 


(1) Observacion curiosa para los que aplaudellla expulsion 
de los jesuitas á nombre de la libertad. 
V can cómo se opinaba acerca de ella hace cien años. 
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1a confidencia, y los chis111es de espías asalariados á 
millares. Trabajaban en esto cl Conde, la sala de _'d- 
callIes y cuantas justicias tiene el reino. Lo más era 
inÚtil, porque la
 espías comunn1(
nte n1Ï
nten, y se- 
luejantes delatores calullll1Ïan siempre; pero nl cabo se 
recogió algun nlaterial, que queriéndolo beneficial' con 
el poder, se podia inflaular (1). 
)) i. Cuáles serian las especies de este 111aterial? 
ólo 
iU1porta saber pOl' ahora que hubo algun jesuita, tal 
como el padre Lopez, que se dice haher echaao pOl' se- 
gUllda \OZ, la de pedir al 
rarqués de la Ellsenada pOl' 
ministro. para la vacantp de E:,quilace, y que hubo 
tambien otros dos ó tres que copiaron ó hicieron sáti- 
ras 'J otros llapeles allóllinlos despues del motin , y que 
despues las impril11Ïeron en una oficilla de un colegio . 
de España, contra ciertas personas del Gobierno, y par- 
ticularmente contra el padre OSlua, sin duda para des- 
acreditarle y hacel'le la guerra, del 1110 do que podian, á 
un poseec1or intruso, qne Ie juzgaron, del precioso patri- 
monio del confesonario del 
ronarca, en que I los padres 
babinn rcinado tanto tiempo (2). En alguno de cstos pa- 


(1) Ahi tiene e] Sr. Ferrer del Rio 10 que valianla!:l decanta- 
das pruebas de la hostilidad de los jesuitas contra Cárlos III. 
(2) Los antiguos nlonarcas siempre habian tenido pOl' con- 
fesores frailcs dominicos, y la familia Real hacia alarde de S11 
parentesco con In, de Santo Domingo de Guzman. - Los jesui- 
tas entraron en c1 cOl1fc:-;onario real con la ca:-:;a de Borboll. 
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peles se diseulpaba al pueblo, eOlno oprimido del poder 
dc1 l\Iarqués de Esquilaee, para los tunulltos y quejas 
en que prorunlpieron, y dec1anlan los atrasos del :Thio- 
narea, y los agravios de la Iglesia, originados de su go- 
bierno. 
)) Dieen tambien que hay testigos de haber visto a1 
padre Lopez, disfrazado entre las gentes del motin, el 
nlårtes porIa noehe. Tengo pOl' ciel,to que 10s hay; pero 
es nlUY fáeil haeer que se jure que viel'on un buIto 
pareeido á un jesuita, en otro hábito, en la oseuridad de 
la noehe y conmocion del pueblo. Lo eierto es que es 
calunn1Ïa, y si el padre IJopez hubiera sido oido enjus- 
ticia, así 10 habria conveneido. Le eeharon de l\Iadrid; 
hieieron esta inicua justificaeion, reconlpensando perju- 
ros con beneficios eclesiástieos, y ésta es la convieeion de 
que los jesuitas hieieron el nlotin. Verémos 10 que hay 
en adelante sobre 10 que estos misrnm; testigos han de- 
pnesto sobre los tres eÓlnpliees, que se hallan en otros 
t.antos eastillos, y el tiempo desirnpresionará á los cré- 
dulos (1). 
)) Ésta es la subsistencia y nervio contra dos ó tres 
individuos de la Compañía, con relacion á las pÚblicas 
turbaeiones, y esto 10 que pasó en e1 tribunal del ex- 


(1) Uno de los presos era e1 abate Hermoso, el otro el abate 
Gándara y e1 otro e1 abogado Flores. Véanse sus c1ec1aracio- 
n "S en el c1ictámen del Fiscal Gutierrez de la, Huerta. 
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traordinario, it que agregaron todos los cargos genera- 
les que la han hecho en Francia contra su instituto en 
nlateria de gobicrno, enseñanza, alubicion, lllercimo- 
l1ia, probabilismo, privilegios, etc., de que trata la con- 
sulta. de que hablamos; pero sin calificarlos más que 
en la voz comun, y en vista de los otros libelos y de al- 
gunas illformaciones notorialllente sospechosas, pasó al 
extraordinario la resolucion, que se Ie habia ellseñado 
en el delenda Ca1
ta[/O, pOl" una consulta á S. :\1., de 29 
de Enero de 17G7, y con esto obró su efecto la mina 
pOl" el rmnal de la justicia. 
)) PasÓ de aquí al de la conciencia de 10s obispos de 
:\Ianila y de ..t\..vila, aCOll1pañados del célebre P. Pi- 
nillos, de 10s ermitaños de San ..t\.gustin, de quien da- 
réulos razon en su lugar; y con 10 que dijeron los tres 
eminelltes sujctos; incendi:indose este otro depósito, 
voló cl forn1Ïdable baluarte de la Con1pañía, con la reso- 
lucion del 27 de Febrero, para su general extraña- 
nliento, pOl' arresto personal y confiscacion de tClllpO- 
ralidalÌes. )) 


Vea, pues, el 
r. Ferrer del Rio descrita pOl' un 
contenlpor:ineo Ï1nparcial, y Úun desafecto de los jesui- 
tas, todD. la trama contra la COlnpañía, el carácter del 
Duque de ...\.lba, los inicuos medios que se pusieron en 
juego para alucinar al Roy, y de 10 que eran capaces 
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10s que pronlovieron con tan arteros medios la expul- 
sion de la Conlpañía. :No se habla de la earta nliste- 
riosa, pues habiéndose eserito este Juicio en el mismo 
año 1767 Ó el 68, quizá áun no se habia divulgado ese 
misterio. 
De cuanto se ha escrito aeerea de la expulsion de los 
j esuitas, no hay una relaeion tan animac1a y minuciosa 
como ésta, y heeha á la vez con valentía y ligereza, 
conlO de quien sabe bien los n1Ïsterios, y sabe 110 ménos 
manejar la pluma. 
Algo pesado parecerá este trozo; en cambio es útil 
y edificante. 
Al Sr. Ferrer del Rio debe nuestra historia su pu- 
blieaeion, pues sin su impugnacion quizá continuaria 
inédito. Cuando escribí mis prinleros artículos, eomo 
no estaba en mi nlente el analizar ni probar, no pens a- 
ba publicarlo. l\le congratulo de esta discusion, para 
haber tenido ocasion de darle la publieidad mereeida. 
Sensible es que ciertos nonlbres salgan al públieo tales 
conlO fueron, y se vean sus retratos en toda su fealdad. . 
Pero al fin, hágase la luz. 
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}IOTI:NES DE )IADRID, ZAIlAGOZA, CUEXCA Y OTROS 
PUNTOS. 


(( l Qné arbitrios ni qné inflnencia tenÍa el Duque de 
.....L\lba para promover en 1\Iadrid e1 nlotin del domingo 
tIe Ramos? l POl' ventura se extendia tamùien á las ciu- 
dades de Cuenca y de Zaragoza, donde hubo desúrde- 
nes terribles, sin que alIi se hubiera mandado apuntar 
108 sombreros ni acortar las capas, y cuando ya en Car- 
tagena se habia embarcado para Sicilia el :Thlarqués de 
Esquilache? Bandas de sediciosos recorrieron pOl' en- 
tónces la pacifica provincia de GnipÜzcoa; tan amena- 
zado estuvo en Earcelona el pÚblico reposo, que el 
Iar- 
qués de la )Iina creyó necesario volver hácia la ciudad 
10s cañones de 10s baluartes, y poneI' en cada uno su 
correspondiente oficial de artilleria y la necesaria tro- 
pa, COIl mecha encendida y la conveniente provision de 
pólvora y balas; alboroto estalló asimisnlo en Palencia 
al mes cabal del domingo de Ramos; quinientos hom- 
bres del regimiento de Córdoba se sublevaron en 
evi- 
11a; amagos de rebelion bubo en Granada, con mu'eras rf 
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los malos gobiernos; en AndÚjar nadie se atrevia á sa- 
IiI' á la calle de noche; no rOlnpió el motin en Bilbao 
pOl' vedarse extraer el trigo; á fuerza de rebajarse nlU- 
cho los comestibles se precavieron los disturbios en la 
Coruña, Alicante, :1\Iurcia y Valencia; poblaciones tan 
sosegac1as como Salamanca, Ciudad - Real, Guadalaj a- 
ra y Sanlúcar de Barrameda á la sazon vivieron sin 
reposo, y nlotivos de alarma notáronse en otros diver- 
sos lugares. l De dónde habia el Duque de Alba de sa- 
car los recursos para que una conmocion general ame- 
nazase á España? Ni tradiciones vagas de capuchinos, 
ni decires sueItos de protestantes dan veracidad y sus- 
tancia á la historia.)) 


RESPUESTA. 


POl' 10 que se ha dicho en el párrafo anterior acerca 
de los nlanejos del Duque de Alba y los del extraordi- 
naTio se podrá calcular de 10 que estos eran capace.3. 
l No recuerda el 81'. Ferrer del Rio el célebre nlotin 
de Toledo, narrado pOl' nuestra historia antigua y pro- 
movido pOl' un botero, que decia: Soplará el odrero y 
se henchirá Toledo? 
Observe ademas que nuestras antiguas leyes casti- 
gaban los delitos de omision de parte de las autoridades, 
como las cast
'an las vigentes. Recuerc1e que la ley y 
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la nloral consideran como cónlplices á los que, debien- 
do evitar, no eT"Ïtan, á los que encubrell el dclito ó se 
aprovechan de él. Quien se aproyecba de 10 robado tie- 
ne que restituir, y el que prol)ala una calumnia inven- 
tada pOl" otro tielle que retractar
e. A la luz de estas 
verdades vanlOS á investigar la conduct a de los del Con- 
sejo durante el motln y despues de él, Y verémos su 
cuZpabiZidad y complicidad. 
Acudanlos otra vez al Juicio ÙnparciaZ ántes citado 
y que refiere los sucesos del motin de Esquilache. Su 
re1acion es eùificante y curiosa: pOl' eUa verá el señor 
Ferrer del Rio hasta qué pUllto el gobierno que rodea- 
ba á Cár10s III estUT"O torl>e, n1aligno y mal intellcio- 
nado. 
El párrafo que vamos á insertar comp1eta al anterior. 
Don Pedro La Hoz, al inlpugllar al Sr. Ferrer del 
Rio, prefirió insertar una relacion copiada del Semana- 
'riD pintoresco ; yo creo preferible la del Español ilus- 
trado, aunque méno:5 Ininuciosa en sus ùetalles, nlá
 in- 
tencionada, sobre todo para conocer á los que dirigieron 
aquella tramoya entre bastiùores, y más fi1osófica, pOl' 
descender á las verdaderas causas del Inotin y descri- 
bir los grandes males que acarreó á España la petu1an- 
te ignorancia de los primeros minish'os de Cárlos III y 
sus lllaiversaciones. .....\..quél cIa gran importancia a1 1110- 
tin, este otro se la quita, y yo creo que 'ierta. 
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El párrafo es poco edificante y tiene hasta 10s nom- 
bres de los estafadores que hacian 10s cohechos. Siento 
tener que divulgarlos y afrentar su memoria; cosa que 
agrada mucho á otros, pero que repugna á mi genio. 
Pero, en fin, i hágase la luz! 
Dice asi el Juicio imparcial ya citado: 
(( Que no tuvo autores el motin (1), Y por tanto que 
no fué obra de jesuitas, se demuestra con la verdadera 
relacion de este alboroto y pocas reflexiones. EI domin- 
go de Ramos, 23 de :\Iarzo del año 66, al anochecer, 
gritaron unos majos de la escoria popular: iViva el Rey 
y muera Esquilache! dejando caer las alas de los som- 
breros y haciendo que las bajasen los que e.ncontraban. 
AI siguiente dia amaneció calma perfecta; vieron subir 
el batallon de Walonas para palacio y que no permitian 
10s sombreros tendidos; temieron y volvieron á gritar. 
No fué á Ia vista, elluímero de estos gritadores, ni la 
veintena parte del populacho, y á muchos 10s llevaba Ia 
curiosidad de vel' 10 que pasaba. Ningun hombre de 
buena ropa ni de mediana estimacion, ni áun de 10s ar- 
tesanos, prestó YOZ ni accion á esta 10cura. 


(1) Quiere decir que no tuvo jefes ostensibles y que no hubo 
en él quien dirigiera, sino que todo se hizo al azar. Creo esto 
más exacto que 10 narrado por el aut or del papel inserto en el 
Semanario pintoresco, que me parece' algo crédulo en 10 de 108 
estatutos form ados para el motin, y otras cosas, que se me 
hacen duras de creer. 


.I 
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))Todos saben que el personaje más soIicito y entre- 
metido que en aquella mañana estuvo haciendo el ma- 
gisterio de palacio fué el P. Osma y su delegado el 
P. Cuenca, el que entraba y salia de la córte á Ia plaza, 
y de la plaza á la córte, llevando y trayendo 10s reca- . 
dos que su principal Ie ordenaba; y que, en fin, la cosa 
se terminó, conformåndose S. 
L con Ia consulta del 
Consejo Real pleno sobre separar á 10s ministros ex- 
tranjeros, pero apartando únicamente al desgraciado 
Marqués de Esquilache y nloderando el precio del pan; 
y asi se habria acabado desde la primm'a hora, si el Rey 
hubiera estado bien informado, sin la ignominiosa inter- 
vencion de dos frailes faccioneros (1). 
. ))Acabada esta escena entre vivas y ac1amaciones, sa- 
lieron con procesion de N uestra Señora, rezando por la8 
calles públicas várias gentes, las más que no habian 
sido de IDS gritadores, en accion de gracias por Ia tran- 
quilidad. Esta procesion salió del colegio de Santo To- 
mas, acompañada de sus religiosos, y traian algunos en 
las manos las palmas que se habian repartido el ante- 
rior dia de domingo de Ramos. Y annque conc1nida su 
devota procesion (2), se retiraron á sus casas silencio- 


(1) Yo no creo que estos dos frailes obråran de mala fe; pero 
si que en esto, como en otras cosas, eran ciegos instrumentos 
de otros cortesanOB más arteros y ladinos. 
(2) Supe'I'sticion, dice 130 copia que tengo, pero la supongo 
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samente, esta cerenlonia, que á muchos italianos, im- 
prácticos en nuestras costumbres, les pareció una con- 
tinuacion del motin, les consteruó de manera, que á 
poco rato penetró la desconfianza hasta el Gobierno y 
Gabinete por influjo de..... mas no es razon repetir ta- 
les nombres; digamos solamente que el Rey marchó á 
Aranjuez aquella noche (1). 
El grosero pueblo, que reputó la ausencia de 
. 1\1. 
por un tratamiento de rebeldes y por un anuncio de su 
castigo, comenzó á inquietarse por las lågrimas y aca- 
bó por una farsa de borrachos, sin cometer eJJ;ceso al- 
guno de los que son naturales á la confusion y al deli- 
rio. Declaró S. 
I. que Ie perdonaba, y asegurándose de 
esta suerte que la retirada de su Real persona no te- 
nía por objeto disponer su castigo, entró á las veinte y 
cuntro horas una repentina tranquilidaù, quedando la 
canalla en tan humilde silencio, que parecian estar cor- 
riclos y avergonzados con la memoria de sus gritos. 
nProtesto del ante de la nácioll española y de toda la. 
Europa que si se hubiera de hacer en la presencia de 
Dios una sucinta y verdadera relacion del motin de 1\Ia- 
drid, sería ésta, y no otra alguna. l Qué importa que 


errata del escribiente, pues no parece probable Harnase el nar. 
rador, aunque escéptico, supersticion al santo Rosario. 
(I) Sensible es semejante omision, que hoy podria darnos 
mucha luz. 
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vosotros, aduladorcs impios y ciegos, hayais alterado 
unos hechos y trocado otros, si á vosotros mismos hará 
palpitar el corazon la verdad de esta loelacion mia? l Qué 
se me da á mí de vuestra obstinacion en desacreditar con 
el Soberano la nacion más y mås sumisa de la tierra, y 
en destruir y perseguir á tantos inocentes, si todos los 
españoles os tenemos como hidrac:; encabezadas contra 
In salud comunal? Acaso algun dia despertará el be- 
Digno Rey del involuntario letargo en que le ha sumer- 
gid o el beleño de vuestras astucias, y por fin, siempre 
es útil dejar este y otros monumentos escritos á Ia pos- 
teridad, que es el 'ÚltiulO tribunal de apelacion contra la 
tirania dichosa (1). 
>)Qué causas pudierall disponer los ánimos para esta 
mocion, se pueden referir con la verdad más notoria. 
Nada hay mås cierto que el :\Iarqués de Esquilache fué 
mal recibido de los españoles, desde el primer señor en 
España hasta el más huuûlde de su plebe. EI ser ex- 
tranjero, el haber sido el único secretario nuevo, el ha- 
berlo hecho åntes de llegar la córte á l\iadrid; el haber 
removido para esto al buen Conde de Valparaiso, que 
murió inmediatamente, del pesar de haber de viajar con 
setenta años á Polonia; el espíritn que mostr6 desde 


(1) Ya ve el Sr. Ferrer del Rio que hace cien años se ca1ifi- 
caba á la expulsion de los jesuitas de tirania dichosa. 
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luégo de innoval' en to do , moviendo y tl'astornando 108 
ejes de gobierno; el declarado ánimo de recoger para el 
Rey pOl' todos caminos la s.emilla de minas, desdichas, 
injusticias y trabajos, que sembró inmediatamente pOl' 
10s caminos de incorporaciones, administraciones, asien- 
tos, provisiones, censos, juros, excusados, amortizacion, 
impuestos y derechos nuevos; reglas nuevas al comer- 
cio, estancos, aduanas y derechos d
 lndias; destruccion 
de fábricas de sedas, lanas, algodones y linos (anuncios 
que eran de mayores esperanzas); y pOl" decirlo todo, 
un general trastorno de la monarquia, introducido con 
notable orgullo y aire despõtico, á la sombra de Ia mås 
crasa incapacidad y faIta de Iuces las más ordinarias 
para el ministerio, Ie hicieron generalmente aborrecible. 
>>Agregábase á esto, aquel prurito de enriquecer y de 
añadir títulos, pagas, sueldos, sobre sueldos y gracias y 
beneficios para sí, sus amigos y pedagogos, y tantos co- 
hechos y sobornos de su mujer, de Celeri, su secretario, 
y de D. J erónimo Góngora, su sobrino. PorIa verdad 
debo decir que en esto de cohechos de estas tres per- 
sonas, aunque tengo verificados más de treinta, en que 
entraron los pesos pOl' millares, estoy de opinion de que 
se hacian sin su noticia, y que en esta parte no fué sin- 
dicable el :!\Iarqués, y que, con ot1'a familia y ot1'os la- 
dos, habria sido un ministro de una generosidad re- 
gular. 
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nPor otra parte, aqueIIo de perseguir al extremo al 
pobre deudor de la hacienda Real, aquello de no pagar 
al acreedor, aquel defraudar, diferir, no oir y maltratar 
de palabra á los interesados; aquel seducir y faltar á la 
palabra de ministro, como sucedió con otros, fueron la 
ruina de la nacion y un principio para la suya. 
))Todo ha sido quejas y Imllentos en su tiempo: el 
grande que perdia sus alcabala::;, el título que perdia 
su renta, el paloticular que no cobraba su crédito, el 
mercader perdido, el asentista engañado, el artesano 
destruido, ellabrador arruinado, los eclesiásticos per- 
judicados; todos, todos hablaban sus causas y exponian 
sus quejas, cuál en su casa, cuál en la ajena y cuáI en 
público. 
nEsa guerra de Portugal, y miserable ejército sin pro- 
vision para trabaj ar y sin auxilios para sanar; esa Bor 
de hombres muertos de miseria y de descuido, al pro- 
pio tiempo que al .J1ey se Ie decia que todos comian ga- 
llinas y terneras, lqué habia de producir, sino Ia última 
desesperacion en los ánimos del cum'po n1ås noble, y por 
tanto mas sufrido? Pero de todas partes se oian la- 
mentos. 
})Ésta era Ia disposicion de Ia nacion despues de la 
guerra, y fué entónces cuando este mini
tro se dedicó 
con más esfuerzo á agravar más el yugo sobre los sufri- 
mientos españoles, á quienes, por 10 mismo, solia insul- 
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tar con la indecorosa expresion de colones (1). Siguie- 
ron los años, poco fértiles para España y fertilísimos para 
las negociaciones del 
Iarqués. Aquel trigo ultrarnarino, 
-acarreado á San Clemente á costa de la sangre y sudor 
de los lalLradores, violentados con la fuerza y con el palo 
del intendente Piña, y sacados en los tiernpos precisos 
de sus labores, fué una India de riquezas para ell\Iar- 
,qués, un perjuicio para el Rey y una ruina para los 
pueblos. Fueron éstos dos robos: uno al Rey y otro á 
10s vasallos. Su :\Iajestad suplia, y desembolsaba por 
.éstos 10 más que en la cuenta del 
Iarqués habia costa- 
do el trigo del precio en que se daba al pueblo, y éste 
cornia un malísimo pan, cuatro veces más ca,ro de 10 que 
habia costado á los comisarios del 
Iarqués en 108 puer- 
tos de donde se extrajo. Yo no alego más prueba de 
esto que la de haber los gremios de 
Iadrid ofrecido a1 
Marqués en aquel tiempo todo el trigo que tenian aco- 
piado en Castilla, de sus arrelldamielltos de excusado, 
á 40 rs. la fanega, y no haberlo tornado, cuando carga- 
ba al Rey el ultramarino á 85 rs. en San Clemente (2). 
))Todos nos debemos acordar del año 62, que valia en 
!Iadrid el pan de dos libras á seis cuartos, y que sin 


(1) Supongo diria COl101WS, término italiano, que tambien 
-solia usar Azara en sus cartas. 
(2) La prueba es contundente : resulta que robaban un 120 
por 100. 
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motivo se subió á ocho, avisando al pÜ.blico por carteles 
de que se hacia para con este aumento establecer un 
fondo de doude mantenerlo al mismo precio en los años 
estériles. Ántes de cumplirse el año subió á diez cuartos,. 
åntes de dos años á doce, y en el de 65 á catarce, y á 
principios del 66, en que sobrevinieron las turbaciones, 
se pensaba en subirlo mås. 
>>Tambien nos acordamos que en proporcion del pant 
como es regular I::iiempre que sube de precio, se encare- 
cieron el tocino, j abon, aceite y otros alimentos, rei- 
nando entre los pobres una general miseria, no tanto 
por la escasez del género, cuanto por faltas de reglas. 
en su gobierno. Con esto está dicho cuáles serian las. 
quejas y lamentos del menudo pueblo contra el minis- 
terio del 
Iarqués y contra las providencias que salian 
de su mano; pero en el sufrimiento de los españoles, ni 
esta desdicha ni otras mayores hubieran roto su si- 
lencio.)} 
Hasta aqui el manuscrito. 
iDe qué convento era el P. Cuenca, el que salió con 
el Cristo, sino de San Gil, es decir, del convento del 
P. Osma? l Por qué, en lugar de seguir el dictámen del 
Duque de Arcos y del Conde de Priego, que se ofrecian 
á disipar aquel motin con la guarnicion de 
Iadrid, ya 
reforzada (1), cosa bien hacedera y sencilla, se induj() 
(1) Ademas de 108 guardias de Corps, estaba toda la guardia. 



- 57- 


al Rey á no haeer nada, y se obligó á la tropa á estar 
inactiva, sufriendo los insultos de los amotinados? Con 
una carga de caballería, dada por la tropa española, se 
hubiera deshecho to do como el humo, pues la parte hon- 
rada de la poblaeion, el verdadero pueblo, ninguna par- 
te tomaba en ello. 'V'lsta la co bardía del Go bierno, los 
curiosos, los indiscretos, 10s descontentos engrosaron 
las turbas, como sucede siempre, y pOl' no haber tenido 
un poco de energía en el principio, Be vino á parar á la 
ridícula escena de salir el rey D. Cárlos III al balcon, 
y que el fraile desde otro leyera la eapitulaeion que im- 
ponian los amotinados y aprobaba el Rey. 
Desde Enrique IV de Castilla nunca se -habia visto 
el trono tan rebajado, ni áun en los motines de la mi- 
noria de Cárlos II. 

adie aprobará ni disculpará aquellos motines, pero 
nadie los extrañarå. ..Atendida la rapacidad de los go- 
bernantes y sus adláteres, tenian que suceder. 
lQuiere decir el Sr. Ferrer del Rio que eonforme hubo 
otros motines en provineias pudo haber uno en Madrid? 
-Claro está que pudo; pero la jarana de los som- 
breros tuvo, por 10 que se vió, muehas apariencias de 
haber sido explotada por los cortesanos. Para tales ca- 


Española y vinieron regimientos de fuera ; la guardia Walon& 
podia servir para guardar á palacio. 
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sos rige el Cui prodest. l Quién 10 enconó? l Quién 10 
explot6? l Quién hizo salir á Cárlos III de 1Iadrid tan 
baja, ignou1Íniosa y cobardeulente COU10 sali6? l Quién 
Ie cxageró los peligros? l Quién Ie hizo ver como cosa 
del honrado vecindario de :!\Iadrid un motin insignifi- 
cante y sólo promovido por la hez del populacho, que el 
Español illlstrado, testigo presencial, califica várias ve- 
ces de canalla, plebe soez, etc., en la que no habia ni un 
a1'tesano, ni una persona decente? 
Con razon prorlunpe el autor del Jllicio Ùnpal'cial en 
las siguientes sentidas quejas : (( Pues l eómo interpre- 
taria la posteridad esa pragmática, que dice claramente 
que la augusta corona no estaba segura con la oeasion 
de esas novedades, si no hubiese 'Una pluma española 
. 
que remita á los venideros 13 verdad con que confun- 
dir tan 'l'nsolente calumnia? l Quién, sino los faccione1'os 
'lninistros del ext1 o aordinal'io, pens aria en degradar á la 
nacion de ðU incomparable obediencia, sólo por servir 
á esos cuatro enemigos de los jesuitas?)) 
Ya 10 ve el Sr. Ferrer del Rio: calumnia insolente 
se llaulaba en España, haee eien años, aehacar á los je- 
suitas el motin de los sombreros; ministros facciosos 
Ó jaccionel'os á 10s que la explotarol1, y til'anía dicho- 
sa al éxito de sus intrigas. Quienes fueran esos minis- 
tros faccioneros 10 hemos visto en el párrafo anterior. 
La síntesis de esta nal"racion, escrita pOl" testigo de 
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vista, imparcial. de talento y de criterio, es la SI- 
guiente. 
EI motin de los sombreros no fué, ni promovido, ni 
sostenido, ni explotado por los jesuitas. 
La calumnia por la cual se atribuyó á éstos fué pro- 
movida, sostenida y explotada por los del Consejo ex- 
traordinario. 
Si no aparece probado que estos consejeros promo- 
vieron el motin, consta por esa relacion que eUos 10 
fomentaron y explotaron, primero con su torpeza, des- 
pues engañando á Cárlos III inicuamente y oponién- 
dose á que se obrase con energia, y por tütimo, ca- 
lumniando á los jesuitas, echándoles la culpa de 10 que 
á ellos mismos debia remorderles. 
Siendo el Duque de Alba el que dirigia la tranlR con- 
tra los jesuitas, como ántes se describió, y el que ma- 
nejaba al P. Osma contra los jesuitas, y el que ca'rgó 
la mina, dejando al Conde de .Aranda el cargo de volarla, 
fnz'éntl'as que él veia la explosz'on desde fuera, hay pre- 
sunciones fuertes y muy vehementes de que tuviera, án- 
tes de morir, que retractarse de 10 que Ie atribuye el 
protestante Murr, y no quiere creer el Sr. Ferrer del 
Rio, para quien no valen ni testimonios de protestan- 
tes ni decires de capuchin os. 
En confÌrmacion de 10 que acabo de manifestar acer- 
. 

a de la gran culpabilidad de esos ministros en el mo- 
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tin de Esquilache, puedo aducir tambien como prueba 
las ùeclaraciones del abate Hermoso en su ruidoso ex- 
pediente, que extractó el Sr. Gutierrez de la Huerta; 
expediente que seria de des ear se imprimiera íntegro 
para oprobio de 108 que 10 siguieron. 
Echaron en cara á Hermoso que habia estado con los 
amotinados, y probó con doce testigos que durante el 
motin habia estado en el cuarto del Rey, esto es, en 
palacio. Pasando adelante en sus declaraciones, dijo 10 
mismo qne dice el Juicio iUlJ)(l1'cial, y dijo casi las pa- 
labras textuales de que el motin de 23 de 
Iarzo no. 
tu.vo aut01'es (1). Hayen sus declaraciones el siguiente 
pasaje curioso: (( Que el viérnes de Dolores, tres dias 
åntes del gran tumulto, habia precedido otro casual en 
la calle de Atocha, á las cuatro de la tarde, que dió 
bastante cuidado..... Que sobre este hecho y otros re- 
petidos casualmente en los nlÎsn10s dias, se echó tierra, 
no se avisó á la C ó1'te, no se usaron p1'ecauciones, si- 
guieron los alguaciles su imprudente y violenta perse- 
cucion, etc.)) 
Hay gran afinidad de ideas y casi de palabras entre 
ambos documentos. En la misma página dice Hermoso, 
en Sll declaracion, que los jesuitas le eran SllS desajec- 


(1) Véase á la página 236 del IJictåmen del fiscal D. Fran- 
cisco Gutierrez de la Huerta, impreso en Madrid en 1845. 
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tOB : en el Juicio 'lmparcial no se ve afecto á los j esui- 
tas, sino las opiniones de un hombre resentido con un 
gobierno que Ie persigue inicuamente por amigo de los 
jesuitas sin serlo (1). Los procedimientos contra él son 
tan bárbaros é inicuos por 10 que revela GutielTez de la 
Huerta (2), que no se pueden leer sin escándalo. Pena 
de muerte y tormento tamquam 'In cadavere pedian para 
él aquellos fiscales, con oprobio de Ia toga española. 
Añade Gutierrez de la Huerta que habiendo pedido 
Hermoso se Ie permitiera defenderse y escribir en de- 
recho, (( los fisc ales se opusieron, porque las defensas de 
Hermoso debian instruir al público de la inocencia de 
10s jesuitas. El Consejo mandó en repetidas providen- 
cias que no manijestase sus escritos.)) 
l Temerian acaso se escribiera por éI algun Juicio im- 
parcial? 
Pasemos á tratar de 108 otros ridículos motines que 
hubo por aquel tiempo, á 10s cuales califica de terribles 
el Sr. Ferrer del Rio, cuando no fueron sino pronuncia- 
mientos y aiborotos, hijos del hambre y del general 
descontento por Ia rapacidad desvergonzada de las au- 


(1) Si el Juicio irnparcial es de Hermoso podia decirse que 

ste no tan solo no era afecto á 108 jesuitas sino que era uno 
de 108 varios americanos escépticos, por el estilo de Olavide, 
que habia ent6nces en Madrid. 
(2) V éase al fólio 240. 
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toridades del gran Cárlos III y de Ia imprevision de 
aquel gobierno. 
Por no Jlahlar de tod08, fìjélnonos en los motines de 
Zaragoza, Cuenca y GuiplÍ'..coa, prinlcros que nombra 
el 
r. Ferrer del Rio. 
Con respecto å Zaragoza, tengo å Ia vi
ta ellibro ti- 
tulado <<Relacion individual y vn'ídica del S1Lceso acon- 
tecido (sic) en la ciudad de Zaragoza, el dia 6 de Abri
 
de 17G6..... por D. ThO/nas Sebastian JJ Latre, vista y 
aprobada pOl' el Real ((rllerdo)) , Îlnprcsa aquel mismo 
año en la iDlprellta dcl Rey, llue
tro señor. 
Lo que aparece de aquel suceso acontecido es, que e] 
Capitan General, por su prudentísima prll , denc'l'a mereció 
poner
e al Iado de Favio Cunctat01'. El buen señor dejó 
á una huLa de Inendigos robar, qucnlar, 
aquear, atro- 
pellar, sin valerse de la tropa que tenia, á pesar de que 
se Ie avisó de 10 que iba á sueeder algunos dias ántes, 
y los pasquines anuneiaban haSla la feeha del alboroto 
y 10 que se habia de haecr en él. 
Don Juan de Ortiz, militar casado con una señora de 
Zaragoza, Ic ofreeia terminar el motin él solo con poca. 
gente, y vielldo que el Capitan General ni hacia ni de- 
jaba haeer, fué preciso que unos doseientos labradores 
de Zaragoza, armados de espadas y broqueles, al estilo 
de la edad Dledia, diesen ellos solos cuenta del nlotin, 10- 
grándose á duras penas que el archiprudentfsimo capi- 
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tan general se resolviese á dejarlos obrar. i Éstas eran 
las autoridades de Cárlos III! Teniendo varios regi- 
mientos de infantería, caballería y la årtilleria del cas- 
tillo, se tuvo á toda la tropa quietecita, se hizo al re- 
gimiento de Cantabria formar frente á la casa del In- 
tendente miéntras la quemaban y saqueaban, y se dejó 
despues al vecindario que arreglase el asunto á cinta- 
razos. Pedir más á un capitan general fuera gollería. 
Es verdad que el autor rlel S'llceso acontecido dice que 
tenia la mano hinchada. Ya se conoció. 
Quemaron los amotinados los muebles y áun las ca- 
sas del Intendente y otras, entre ellas las de Goicoe- 
chea, Domesain, Losilla y Castellanos, y saquearon las 
de algunos comerciantes principales. EI Capitan General, 
en vez de obrar con decoro y energía, se content6 con 
arengar á 10s que quemaban la casa del Intendente. Los 
dominicos, los jesuitas y otros religiosos salieron á las 
calles en procesion, pero no Iograron contener el tu- 
multo. EI populacho aclanló al venerable P. Garcés. 
iSuerte tuvo en ser dominico! i Pobre de él si fuera je- 
suit a ! Si los enemigos de éstos logran probar que la 
imprevision, rapacidad, torpeza y falta de energía son 
jesuitas, el motin de hambrientos, holgazanes y ladro- 
nes del dia 6 de ....-\bril en Zaragoza será cosa de los 
j esuitas. 
EI segundo motin que cita el Sr. Ferrer del Rio, y 
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como terrible, fué el de Cuenca: alli se llanIa conlun- 
, 
mente el motin del tio C01"l1jO. Este, en union del tio Pi- 
. 
titi, el Qnico, 108 Pimientos y otros varios de semejante 
estofa (1), fueron los lléroes de aquella gloriosa jorlla- 
da. No habia alli ni un sold ado , ni se sabia apénas 10 
que era; subió Ulla partidilla de miñones de Aragon (2), 
y todos aquellos terribles echal'on å correr, despues de 
haber quemado los muebles del depositario de propios 
(pues el motin cstalló en Cuenca al lIegar la noticia d(1 
10s de 
Iadrid y Zaragoza) y de habel' insultado y que- 
rido matar al canónigo Leoz, que trat6 de tranquilizar- 
los. Eso no quit6 que el jansenista Roda, meHfluo y ofi- 
cioso envenenador de noticias, y fabricante de verdades 
pOl' el estiJo, acusára al anciano Obispo de fautor del 
motin, pOl' no haberse presentado á calmar al tio Coru- 
jo, y como el virtuoso obispo D. Isidro Carvajal y Lan- 
cåstcr era afecto á los jesuitas, se logró ya pOl' aquel 
motivo rayar aquella partida entre las de cargo contra 
aquel y contra aquéllos. l POl' qué no salieron Florida- 
blanca y Roda á calmar el motin de 10s sombreros en 
Madrid? Los que llabian huido á Aranjuez leon qué 
derecho acusaban á un obispo, anciano y achacoso, pOT 
no haber sofocado un motin? 
(1) Historia de la ciudad de Oue'lwa, por mi amigo el doctor 
D. Trifon Muñoz Soliva, pág. 820. 
(2) Los miñones eran entónces unos ciento: y no subirian to- 
dos á Cuenca. 
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Cuando ya se habia acabado todo, vino á fornlar cau- 
sa á PiÛti y al tio C01'uJo Y cOllsortes, naùa ménos que 
el Excmo. Sr. D. .José :ThIoñino, que dehia estar U1UY 
desocupado, cuando descendia del olimpo del Consejo á 
las fragosas tierras que baña el JÙcar, para un asunto en 
que bastaba un alcalde de casa y cúrte. EI futuro señor 
Conde desterró á todos los que Ie dió Ia gana, y entre 
otras lindezas, hizo la siguiente, que, ó no sahia, ó 
nos tenia calladita e1 Sr. Ferrer del Rio: ((Un tal Rafael 
sufrió los tormentos en la cárcel, en un calabozo que 
hay debajo del titnlado Zalamago, r el infeliz quedó 
manco y cojO)) (1). 
Fué la ÚItima vez q, ne se dió tormento ell Cuenca, y 
e1 señor conde de Floridablanca cuellta entre :-:ns Iau- 
ros jurídicos el haber :âdo el ÚItimo qne mandó cIar 
tormento en aquella tierra de la :ThIancha. 

\ bien que todo eso yale un bledo para 10 qUf1 diré- 
mos en su dia, cuando hableJllos de Ia 
uperintenden- 
cia de policía, creada pOl" el Sr. Conùe, y de Ia célebre 
gl'illera, que J bajo 
us auspicios, se construyó en la cár- 
cel de la yilla de 1\Iadricl. 
No Olnitiré aqui qlW el Español allstrado, Ell su JlIi- 
cio imparcial, llama ladron al intendente de Zaragoza, 
casi pOl' 10 claro. Le acusa de que eula batalla de Cuen- 


(1) Historia de Cuenca, ya citada, pág. 822. 
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ca, siendo intendente del ejército, uHuieron casi todof=: 
Ios heridos por su imprevision y por haber faltado to- 
dos 10s recnrsos. Despucs de c
ta terrible acusacion, 
añarl
: (( Este 
cñor intendentt'1 goLernaba aLastos y 
provisiones tIc Zaragoza. Este negocio iba como el de 
Cuenca !J !taúlet '/ì/lic/ws rí 1([ ganancia.)) 
Del n10tin terrible de GuipÚzcoa dice it cOlltinuacion 
el lnismo Juicio illtpal'cial : 
(( Los Iuachiw's de t:uipÜzcoa, por hatnbre y cscasez, 
irritados contra 
us 111Ï
nlos paisanos,. á quienes con- 
sidcraban en la abun:dancia, hicieron ct'te entremés ó 
farsa, que corrc ilnp
eso á Hombre de In. victoriosa vi- 
lla ùe Vergara: 10 llli
nlO fué estc ulotin que };US car- 
l'ic(ula nzas, que de todo ticncn nlénos de ùanzas. Se 
enlborrachaban :1, costa de 
ns paisanos , cOlniall, venian 
de Iugar en Ingar y de caserio en caserio, querian que 
todos fuc
en iguales, que 108 clérigos no 10 cOluiescn 
todo, y aqní diÔ fin el alhoroto de GuipÚzcoa.>> 
....\11i tiene, pues, el Sr. Ferrer del Rio el juicio de 
los terribles lliotines, que rlicen que diJeron que habian 
dicllO alg
nlos que habian oÙio rontal' que 108 Itahian 
promovido los jcsuita'cì, y que Ios malignos consejeros 
de Cárlos III hirieroll creer al créLlulo l\Ionarca ser obra 
elf' Ios jesuitas, ('uanda en realidad !':(,lo f1wrOll 11lO- 
tivados pOl" Ia rapacidad de algunus e
pañoles y ex- 
tranjeros que tenía á su ladu, y la imp revision , rapa- 



- 67 ,- 


. citlad é incapacidad de las au
oridades que tenia en 
las provincias, y que eran tales como la
 de la córte. 
Aquellos nlalvados, despues d robar al pais, echaron 
á 10s jesuitas la culpa del descuntento general, produci- 
do pOl' SUS 1'ob08 y de aquellos motines que no habiall 
sabido prevellir. Ésta 
::) la verdad. 
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OPIXION DEL EPI5C'OPABO Y DEL f'LERO SOBRE LA EXPUL- 
SION DE LOR JE;::,UITAR DE ESP AKA , JUICIO CRÍTICO 
ACERCA DE LAS OPIXIOXES DEL P. THETXER. 


Dice así el Sr. Ferrer del Rio: 
(( PÚùlicas :5on ya Ins ('au:,a
 ùe In expulsion de los 
jesnitas y hasta Ias consultas de Io
 prelarlos españoles 
sobre este acto y S(jùre Ia nece'5idad de su extincion 
ahsoluta, para que cc
áran las desaycnencias entre las 
córtes cató1icas y In Santa Selle. l\Iiéntra'\ la Real 
pragnlática de 2 de Ahril de ] 7 G7 :se ponia en planta. 
Cárlos III dijo á Tanucci, entre otra
 cosa
 : .(( Goza- 
)) n10S de Ia llUt?'Or trallquilic.lad pOl" efecto de 10 ejecu- 
)) taJo..... Es f'cguro qu(' ja1nas volverán 
t })oner los 
)) piés en lnis donlinios, pues ya se ve ) se toca con 
)) la
 mano
 el feliz cfecto que ha producirlo, y que s(' 
)) "CJ'{t y conocerá siCl111Jre In{l
, habiendo quitado la raíz 
)) del mal; 10 que te ùigo con la confianza y secreto que 
)) tengo cOlltigo.)) Yictoriosallwute ha iU1pugnado el pa- 
dre Agustin Theiner á Cretineau "Toly con documen- 
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tos numerosos: entre ello
 fig-ura un despacho dirigido 
al cardenal Torrigiani pOl' el auditor Vincenti, que ha- 
cia aqui de nuntio, y á 
u texto corresponde el ::,iguien- 
te pasaje: (( Ya ::;e oye hablar lnás librenlellte que ån- 
)) tes de jesuitas. De llluchos (lelito
 10s siguell acusau- 
)) do: se le
 d(Jsigll<t COUlO autores de las sätiras y de 
)) los papeles sediciosos que se publicaban de continuo, 
)) á pesar de las prohibiciones lllás severas, y se cita en 
)) corroboracion In. circunstallcia de que no ha vuelto á 
)) salir ningun inlpre
o de tal clase desde el extraña- 
)) miento. I-Ia::;ta se cOlljetura que, de retardarse éste 
)) algo ln
ís, hubiera estallado una g.uerra civil en Es- 
)) paña. EI que se TIle ha explicado así e
 un varon muy 
)) re:spetaLle, en quien puetlo tener plena confianza, y 
. 
}) que se halla en 
ituacion de saberlo á fondo.)) .L\hor::\ 
vaulOS á la filosofía de la historia sobre la expulsion de 
los hijos de SaIl [gnacio.)) 


RESPUESTA. 


Extraño lnucho que el Dr. Ferrer del Rio haya vuel- 
to á 
acar á plaza esta cuestion, despues de la comple- 
tísima derrota que acerca de ella Ie di6 el 81'. D. Pedro 
de Ia Hoz. Se necesita 11lucho genio para hablar de las 
consulta
 de los obispos españoIes sobre este acto. 
l Quiénes fueron estos obispos españoles? l Cuáles 
- 
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Sll
 méritos y virtudes? lPor qué y para qué se los bi- 
zo obispos? EI P. EIeta, obispo de Osma, y el P. Pini- 
lIas, pintados 
iernpre en caricatura pOl' Ius mismos á 
<]uienes imprudentelnente ser,
ian. Los demas prelados 
del Consejo extraordinario, de quiene
 tan tristes noti- 
<'!RS nos di6 åntes (\1 Español iI1l
11
((do, entre eUos el 
Arzobi
po de 
rallila, clevado á tan alta dignidad para 
autorizar, b pOl' 11aher alltori7.ado <,on RU aprobacion el 
tratado de la Refjalía de (flltorfizacioll, escrito pOl' Cam- 
ponuÍll(\
, que la Iglesia c01Hlen6 despues y puso en el 
Indice (J,1'pllrgatm'io. Y" a 11(\mo
 vi:40 10 que dice el Es- 
l)añol illlSfl'arlo: (( (iue Ie valiÓ la ])1itl'a el ser aprobante 
del almacen d J 7
e!lalias del 
r. Campomånes.)) 
La
 malas Inañas de-algunos de aquellos obispos, en 
e
pecial d
l dc
dichallo Fr. Pinillos, se I
s dijo al señor 
Ferrer del Rio D. Pedro de la Hoz, y el que guste de 
saber miserias puede leerla:, al fólio 228 de la tercera 
{'dicion, cuyas noticia
. pOl' desgracia ciertas , no quie- 
TO repC'tir. 
,-r 0 bien sé que IHlbo otros prelados dignos, que se 
nlostraron ent6nces enemigo
 de 10s jesuitas, entre 
eUos los do
 obi
pos americanos Lorenzana y Fabian. 
Pero i cuån duramente exphwon su error y tuvieron que 
purgar sus faUas en los 111timos años de su vida, per- 
seguidos pOl' 10s cortesanos de Cárlos IV y expulsados 
de sus metropolitallas de Toledo y Valencia con ]wovi- 
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dencial castigo, como 108 otros nljui
tros antores de la 
expulsion! 
En cambio, aLogaron 1'01' los jesuitas los arzobispos 
de Toledo y Tarragona, los ohispo
 de Cuenca, Teruel 
y Ciudad Rodrigo. 
En 1765 los hahiall aplaudido 108 obispos dp Cádiz, 
Solsona, Cuenca, ,r alladolid, U rgel, Teruel y Oviedo 
y llasta el mislllO señor obispo de Tarazona, Castellon 
y la Plana, que ùespues se mezcló entre 10s enelllig08 
de los jesuitas, y que hubo de snfrir algunos di
gustus, 
por haber sido acusado de janReni
ta, nota de que no 
logró limpiar su nombre por conlpleto. 
Las cartas del Papa å estos obispos las pub1icó el 
P. Ravignan, en el tomo II de su Clemente 
YIII, pági- . 
no 350- 35 7, y alli puede yerse la. verdadera opinion 
de la verdadera Iglesia, que e
tá siempre donde está el 
Papa, y no contI. a el Papa. 
Pero l qué importan todas las dec1mnaciones de 10s 
obispos cortesanos respecto de la dolorida. carta del 
papa Clemente XIII á Cárlos III, que quiero dejar 
consignada en esta coleccion de documentos, como com- 
probante de la reprobaciou oficial de la Iglesia con res- 
pecto á esa medida? 
Pero åntes de insertarla respondamos á varios cabos 
sueltos que deja aquí el Sr. Ferrer del Rio. 
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Sl'. FU'I'Lr.-(( Cárlos III dijo á Tallucci: Gozamos 
de In. mayor tranqnilida<l por efecto öe 10 ejecutado.)) 
Respuesta.- Claro está: logralldo el objeto de acha- 
car Ias revueJtas 
t Io
 jesuitas, les convcllia 
t Jo
 difa- 
Inadores que no se a1terase el órden. Xunca cst.i Inås 

cgurn. la carretera l.lue cuando acaban de robar. 
S,'. FerreJ'.-(( E:-: segul"o que jamas volverán á po- 
ner 10..; piés cn 111ÏS d0111inios. n 
Re
pllesta.- Y a ve el 
r. Ferrer del Hio que Cár- 
Jos III no tnvo tIt)}} de profecía, ni con mucho, y que si 
Ie helllos de pOller entre los profetas, tendrá que ser 
con ]o
 fa]so:-\. 
Sr. Fel'rn'.- (( \Tictoriofo:alnente ha impugn ado el pa- 
dre ....\.gnstin Theiner á Cretineau Joly.n 
Respuesta.-Que 10 ha inlPugnado es cierto; qu{' 10 ha- 
ya hecho victorio
mllente no; y al P. Theiner 10 ha der- 
rotado cOlllpletanlent
 el P. Ravignan, como verémos 
hien pronto, sacándole á lucir sus contradicciones. EI 
P. Theiner, teniendo 
\ 8H di
po:,icion 108 archivos del 
Vaticano, ha puhlicado 10 qne Ie conyenia y ha callado 
10 que no Ie convenia. 
Si de tallta tralHluilidad se gozaba de8pues de In. ex- 
pulsion de 1013 jesuitas; si toda su popularidad era fic- 
ticia, l pOl" qué se desterró al 
-\..rzoLispo de Toledo y aI 
Vicario de 2\ladrid por haber 01 pueblo vitoreaùo 
í. 108 
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jesuitas el dia de 8ftn Cárlos? 'Villiaul Coxe (1) re- 
fiere acerca de este suceso 10 
iguiente : 
HTtivose en l\Iadrid, un año despues de su expulsion, 
una Pl'ueba notable y alal'mante en extremo de su in- 
flujo. El dia de 
an Cárlos, cuando ell\Ionarca se a80- 
maba al balcon de palacio, se quiso seguil' la costum- 
bre liue habia de otorgar aquel dia alguna 
tiplica ge- 
neral, y con grande nSOlubro de toda la córte, poblaron 
e] aire ]o
 clamores de un gentío innlen
o, que mani- 
festaba el deseo ùe que fuesen aIunistiados los jesuitas, 
otûrgándoles el permiso de que viviesen en España y ùe 
usar el hábito del clero secular. Este suceso illesperado 
alarmó é incomodó .."I Rey, que, despues de algunos in- 
formes, j uzgó 
í bien desterrar al Cardenal ____-\.rzobispo 
d
 Toledo y it su vicario, acusados de haber sido insti- 
gadores de esta stiplica ruidosa.}) 
Excusado es decir CJ..ue los informes los dieron los 
n1ismos de la camarilla, aferrados en achacarlo todo á 
los partidarios de los j esuitas. ____-\1 _\rzobispo y al Vica- 
rio no se les oyó ni 
íUll pOl' el bien parecer. 
Cuando algunos años despues hubo un motin en Bar- 
celona, todavía se eUlpeñaba Åzara, desde Roma, en 
achacarlo á los expulsos, hahlando sobre eno á tontas 
y á locm:, como vereJnos más adelante. 


(1) Cap. LXV de su Histm'iu de España, bajo el 'J'eilWrlo de lll- 
casa de Bm'bon, tomo IV de la traduccion española de 184:7. 
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La carta del auditor \Tincenti, 80bre la que hahria 
mucho que decir, 
e reducp á referir todas laH hablil1a
 
que 11cgahan hasta él : veamo
. 
C\'J'. Fe1'rer.-(( Ya se oye hablar Inás libremente que 

,ntes òe jCfo;uita
.)) 
RN
pllN
ta.-A. fioro mum.to gran lanzada. 
{al se 
aviene esta asercion con las leyes prohibiendo hablar 
(}e 
llos, y con las diBlJosiciones ridículas que se de- 
nnnciaron åntes. 
Sr. Ferrel'. -(( De n1uchos de1itos 108 f::iguen acu- 
sando. }) 
Resp1lesta. - Pero f\in pruebas, debia haber añadido 
cl señor nuòitor, que, segun referia todo 10 que oia, era 
un verdadero audit01', y no pasaba de oYl'llte. 
S'J'. Ferre'J'.-((.Eran autores de las sátir3s y papeles 
sedicio
os que sali31l de continuo.)) 
Resp"N:ta.- Lu6go verémos, con testinlonio del señor 
Ferrer del Rio, que continuaron 10s antije
uitas escope- 
teándose con sátiras y libelos, que ya no podian acha- 
car á 108 jesnit3s. 
Respecto ä la refutacion de Cretineau Joly pOl' el pa- 
dre TheineI', hay que añadir que al P. Theiner 10 der- 
rotó cOlllpletamente 
l P. TIavignan en todos los terre- 
nos, y (
se es 
l (':-\ta(10 de la euestion; y para ma.yor 
vergüenza, derrotó al P. Theiner con palabras del mis- 
mo P. Tbeiner, copiánrlole 10 que él Inisnlo opinaba 
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y escribia, ('n 1833, acerca de la supI'e
ion de 10s je- 
suitas. En Ins páginas 3774- y 402 del tOlllO I de su obra 
titulada Histoire des institut.
 ecclesiastiq'lles dice asi el 
R. P. .....\gustin Theiner: 
(( EI grande y terrible call1bio que ohservau10s desde 
fines del siglo X,TIII y principios del sig10 
IX en la edu- 
cacion de la juventud, 10 n1Ïsmo en ]a que se dediea al 

ervicio del altar, qne la otra que debe lIenal' Ias fun- 
ciones de la vida civil, no pnede méllos de atrihuirse á 
la supresion de la Compañía de J eç:ll
. Esta supresion 
fué la que t1'ajo la ruina de toda educacion (,1'istiana, 
pues fué sustituida pOl' una educacion entermnente atea, 
que coI'I'oia á la Iglesia y al Estado hasta en sus cinlÍen- 
tos. A la destruccion de esta sociedad ilustre siguió 1a 
caida de las instituciones lnás respetab1es y lnás santa
. 
Cayeron con aqlléìla, que era su lllåf.: finne apoyo.)} 
En corroboracion de 10 que acababa de decir, añadia el 
P. TheineI' la nota siguiente: (<Entre los numerosos tes- 
timonios de autores los más distingnido:-;, tanto católi- 
cos como protestantes, con que podria comprobar 10 di- 
cho, me contentaré con citar el siguiente pasaje de 
Mr. Pierre de Joux: -Ha sido abolida en Francia esta 
institucion lllaravillosa, que habia educado el brillante 
siglo de Luis XI\T y que pOl' lllucbo ticmpo reinó so- 
bre la opinion, mediante sus talentos y virtudes. 8i esta 
famo
a congregacion hubiera estado en pié, hubiera 
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prcvenido el gran catadi:'11l0 politico, pue
 era la avan- 
zada d,cl órdcn sociaJ, y no era posiblc echarla à pitlue 
sin clue de antcllwno queda
e alliquilada In. fuerza Ino- 
ral que la so
tellia. Cay6, IHlCS, aquel instituto con
er- 
vac10r á 10::; goJpe
 de una coalieion que 1-:(' valió para 
pHc, tlc fabos informe
, y por el espíritn de partido; 
pcro con él cayeron tanlbien, y en breve, los otros ins- 
titnt()
 rC'Iigiosos, el clero secular, los altares y la nlO- 
nar<luía.)) (Lt:ttrí8 SUI' /' flft/it , tOlllO I, pLig. 133.) 
)Iás adc1ante el nlÏsmo P. Theiner, no contento con 
ese pasaje y psta nota, que hace suya, y en la clue opina 
todo 10 que yo he opinado, esto es, que Ia expulsion 
de Jos jesuitHs fué In. !'inte:-:is de un conjunto de iniqui- 
dades, añacle 10 siguipntc, Lt la IH1g. 402 del t01110 citado: 
(( I
a Ilerida hccha á la edncacion tIp la juvC'ntnd pm' 
130 suprcsion de Ia Compañía de ,Te
ns era incurable..... 
)} Luis X \T I derrmnó lágrinu1s anlargas con motivo 
de la violcllta pC'rturl)acioll que la educacion de la jn- 
vpntnc1 sufri6 con aquella 11ledida, y con gellerosas pa- 
labras acusó al Duque de Choiseul de Jos male
 que 
aqnella destruccion hahia traido.)) 
EI 
r. Ferrer del Rio opina con el P. Theiner mo- 
derno en su Clementp 
rIV. Yo opino con el P. Theiner 
antiguo, cI de ] 833, en su Historia de la i1l
t,.uccion 
eclesiâstic({. ...\.IUÙOS, pue
, opin.-nHos con el P. ..Agustin 
Theiner. 
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Acel'ca de este célebre escritor nloderno dijo ya don 
Pedro de la Hoz al Sr. Ferrer del Rio 10 siguiente: 
(( La Historia del Pontificado de CltlJlcnte 
lITT, pOl" el 
P. Theiner, es un fårrago incalificable de falsedades, 
dirigidas á rehabilitar en la opinion pública la memo- 
ria de h01nbres tan desacreditados COU10 Ponlbal, Choi- 
seul y Aranda; historia llena de contradicciones 11la- 
lignas y calumniosas; histol'ia que l'e
pil"a ódio pOl" 
todas sus páginas, y cuya publicae-ion causó hondo dis- 
gusto á todos 108 católicos. Estc autor, que habia COlll- 
puesto un libro contra el celibato eclesiástico, Ï1npriulÏó 
su hitit01..ia sin la licenci
 del ordillario; y 110 ntrevién- 
do
e á darla á luz en R01na, donde la habia escrito, la 
hizo tl'aducil' en franceR r la publicó en Paris. Con esto 
está dicho todo.}) 
Yo puedo añadir algo á 10 (Jue dice D. Pedro de la 
Hoz. Un 
acel'dote l"omano, que Ie conoce per:{onalnlell- 
te, y á quien yû l)1"eguntaba pOl' su crédito y reputacion 
en Roma , me decia pocos años há : (( Es un I"acel'dote del 
Oratorio, piado:5o y 11lUY c
tudio:5o, pero oscuro y falto 
de método en todo, y de ideas o[]ermanadas. Lee nlucho, 
pero no digiel'e bien 10 que lee: con el talento sucede 
10 que con el estómago si se Ie carga lllucho y sin lllé- 
todo. EI abuso que hizo de 10s documentos ùe 10s ar- 
chivos del .V atic
no para publicaI' su Clemente XIV 
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]ULl'e que sc 1(' n1Ïre ell Uuula con eierta prevencion y 
ùe;:;confianza.)) 
Esto ll1e dijo 
HI ud 
acprdute ronlano: Relata 1 1 ejero. 
Por llli parte súlo añatliré (PIC cl Cardenal ..Andrea, 
en la {-pocn. <1(' sus lllayores C'xtravÍos, Ie rccomcndó á 
B. B. para un capelo, el año pasado, y la prensa. revo- 
luciollaria aplauùi() la carta. E
to significa mucho. 
Ya ye el Sr. Ferr('r del Hio que conozco acerca de 
esta luatcria algo BIas (ill(> 108 escritos de Cretineau 
Joly, y las pruebas, dOCUJnellto
 y testimonius, que voy 
presentando y prescntaré, se 10 evidenciarál1 á todos. 
Oigalllù
 ahora el br('ve d<' Clernente XIJ I á Cár- 
Ios III; que él sulu vale más que el dictámen de cien 
oLi
pos y ùe u1ÏI carta
 de auditores COlno Vincenti y 
escritore
 COIllO TheineI'. E
te documento sigllifica la 
reprobacion y condellacioll de aquella luedida. anticanó- 
nica y anticatúlica pur cl Vicario de Jesucristo cn la 
tierra; conllenacion hecha c8pont
ineamellte, y no arran- 
cada pOl" la astucia, el terror, la opresion y las amenazas, 
CUUlO cl IJl'e,'e Dominus ac Redemptu" en que Clemen- 
te XI V cxtillguió la Cúmpañía. Estc documcnto e
 
auténtico é irrecusable. La disparatada solucion ùe que 
el Papa obraba l11al infurmado queda para lUb janbe- 
nistas, y Si.LLenlú
 ya 10 que vale: por mi parte ni áun 
me nloIestaré ell rel>atirla de puro iUlpcrt.inente. 
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El bl'eve I ntm' acerbissirna suele llanlarse el 'Tu quo- 
que,fili mil pues el Pontífice, agobiado de dolores y dis- 
gustos, y empujado al sepulcro pOl' aquella cruel l11e- 
dida, dirige á Cárlos III las palahras de Cé"al' al ver 
á su ahijado Bruto entre los asesinos que Ie daball de 
puñaladas en el Senado. OiganloB, pues, este documen- 
to, y con élla reprobacion oficial de la medida violenta 
y tiránica, ilegal é inhumana, arrancada en mal hora á 
Cárlos III. 


BREVE DE CLE1\-IENTE XUI Á CÁRLOS III. 


(( De todos los golpes que Nos han lastimado duran- 
.te 10s nueve desdichaùos años de nuestru pontificado, 
el más - sensible, sin duda alguna, ha sido para nueb- 
tro coraZOll paternal el que V. l\I. acaba de dirigir Nos 
en su últiula carta, en que nos avisa la resolucion que 
ha tornado de expulsar de todos sus vasto8 estados y 
dominios á los religiosos de la Conlpañía de Jesus. 
i Tambien 'T os, mi querido Hijo, hunLieu \T os! (Tu 
quoque, fili rni!) De esa manera nuestro querido Hijo 
Cárlos Ill, cl Bey Católico, habia de sel' el que cohuára 
el cáliz de nuestras amarguras, y Clnpujára al sepulcro 
nuestra desdichada vejez, anegada en sus lágrilnas y 
dolor. l Con que, tambien el religiosísinlo, el piadosísiJllO 
rey de España, Cárlos, ha de prebtar el apoyo de su po- 
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tentc hrazo (que Dios Ie diera para :-:ustener 
u honor y 
el de Ia 
anta IgIesin y Ia H31vaeion dp Ins 
thnas), y Ie 
ha de pre
tar á los enemigos de la rgIe
ia y de Dios (1), 
para destruir hasta ::jus funùamentos un órden tan Útil 
y querido pOl' csta nlÏsma Iglesia, un Ôrden que debe 

u oríge)l y esplendor á esos 
antos lléroes, que Dios 
quiso escoger en In nacion españoIa para propagar pOl' 
toda 13. tierra su mayor gloria? l Con que, tambien quie- 
l'e privar para sienlpre á su reino y ti su pueblo de tan- 
tos f'ocorros y hiene
 espiritnale
 con (lue los han hen- 
c11i(lo 1'01' pspacio ae In{lS tIe dos sigIos, pOl' lllCdio òe 
su predicacion, misiones, catecismos, {\jercicios espiri- 
tuale:" de In. adnlini
tracion de sacraIuentos, instruc- 
cion (Ie la juventnd en la pied ad , las letras, el culto y 
el honor de 13. Tglpsia '? 
)) ,Ah Señor! nuestro CSI)íritu se ve agoLiado al pen- 
sar en tall cnonHP ruina. Pcro 10 que Ie aLplnna igual- 
luente y de un 1110do (1 uizå uui
 profnndu, cs el vcr al 
sapientísiulO y justisÏ1no rey Cárlos III, este monarca 
de tan delicada conciencia, de tan rectas intencionc
, 
el cual, pOl' teulor <1(' COlllprolllCter -;u salvacion eterna, 
no pern1itiria janlas que el Jnenor 1'níLdito SH)'O sufrict:)(1 


(1) Oiga est a sentencia mi impngnador: el "uc.esor de Jcsn- 
cri8to en la ticrra califica á 10s del Consejo extraordinario de 
ennnigos de la IgleÛl1 y at) DiO/
. Uecul'rde1o para cuando lIe- 
guemos al capitulo del Conde de Arandn. 
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el menor pe
juieio en í'US intereses particulares, haya 
creido porler condellar it total cxtincion á una eorpora- 
cion elltera de religiosos, dedieados al servieio de Dios 
y del prójimo, sin que se les haya juzgado legal y pré- 
viamente, sin ]lenar todas las formalidades que las 
leyes preserihell }Java asegurar á eada uno la conser- 
vaeion de sus dereehos; q uitándoles t:îU honor, su pa- 
tria, las propiellade
 legítimanlente adquiridas Y I-ìUS 
establecimientos legítimanlcnte poseidos, y esto sin exa- 
111inarlos, sin oirlos siquiera, sin permitirles defender- 
see Esta Inedida, t;eñor, es grave, y si pOl' desgraeia 
no estuviera ba
tante justifieada á lOR oj os de Dio
 to- 
dopoderoso, soberano Juez de todas las criaturas, de 
poeo os ::,ervirán ni la aprobaeion de los que us la han 
aeonsejado. ni los aplausol-ì de los que pOl' sus princi- 
pios han eontribuido á ella, ni el F:ileneio de vuestros 
fieles súbJitos Ú ]a resignaeion de los que se ven heri- 
do
 eon tau terrible golpe (1). POl' 10 que á Nos toea, 
al paso que sentimos pOl' elIo un dolor inexplicable, 
aseguramos á 'T. 1\1. que ten1emos y nos estremecemos 
al vel' cOlnpronletida la seguridad Y la salvaeion de su 
ahna, que nos es tan eara (
). 
(1) i Que verdades tan terrib]es! j C
n qué ellergía, vigor y 
delicacleza están expresadas ! En latin puede presentarse como 
un moclelo de e]ocuencia. 
(2) Esto no es una excomunion, pero su significado para un 
católico no es d ucloso. 


6 
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)) J )ice V. )I. clue Ita 
ido IH'ovo<:ac1o a tomar csta lllC- 
did a pOl' ]a. ubligacion en que 
e ha]]a. de con
ClTal' Ia 
paz y la tran(p.1Ïlida l l en 
u
 e
tad()
, ù.indonos así iL en- 
tender que alguna turhacion ocurridn en el gobierno de 
I5U=, puebIu
 ha ::,ido pl'o1110Yida y fonH'utada pOl' algun 
illdividuo corrcspollllicnte 
lla COlllpañía ùe Jc::,us. Pero 
<lun cnando csto fuese cierto. (pOl' qué, :--:eñor, no 
e ha 
ca.:;tigado á los cuIpabIes, sin castigar pOl' e]]o á 10:-: ino- 
cputcs! EI cuerpo, el instituto y el c...;píritu de Ia Com- 
pania. de ,J e
u
, 10 digo OIl presencia de Dios y de Ios 
hOJllln.t\s, :-;on inocente:-: de todo crÍ1nell y 110 
n]:nllt\nte 
inu(;ente
. sino qw' adenIa.s son piadoso::, 
 taulhien Úti- 
Ies y talnbien santI)" en 
n ohjeto, en 
1.l'5 leyes y en su
 
nuixillla
 , y por llHlCho
 esfucrzo" que hayan hecho SU8 
pnenligos para dClllClstrnr 10 contrario, nada han logl'a- 
do para. con la
 per
ona
 iUlpal'ciaIcs y de juicio, sino eI 
(luedar cle..acreditados y l'econocidos COlno ilnpo
tore...:, Ü. 
vista de In:-{ contradicciollCS 
obre Ins cuaIp...; hall queri- 
do establecer 
us fahas pretcnsioHe
..... 
)) Quizá dil'án Io
 politicos que e'5to es ya Ull hecho 
con
umado, quP la l'e"oIucioll estÚ tOllla(la, cllle 
e ha 
}HOnlulgado Ia Hea] praglll:ítica, y 
i ,-ista (lp esto, ilJ.ué 
diria. el nlundu 
i Ilt'gára.í reyocar:-:e?- i Qué dirá e1 
. 
lllundo, beñor! it pOl' qné no se ha de pregulltar lnás 
bien: - Y lqué dirá el cielo? Pero, en fin, oiganlO:': 10 que 
diga el 111UIH10. Dir{L 10 qlW dccia y :-;iguc dicicndo, aI 



- t;3 - 


cabo de tantos :siglos como han pas ado def'de los tiem- 
lJos de ,..:\..suero, aquel poderoso luonarca de Oriente, 
(-i uien al reyocar la orden que pOl' 
orpresa habia sido 
arrancada 
í su justicia para tlegollar á todo
 108 he- 
Lreo
 que habia en 
u Ï1nperio, á vi
ta de Ios ruegos y 
h-ígrÏ1nas rle la rein a Ester, :HlquiriÔ la reputacion de 
principe justific:1llo y lple sahia (l())ninar
e á sí mi,;;;,ulo. 
,..\h Señor! ,qué oca
ion de ganar Ulla gloria 
emcjan- 
te! Para elIo representalHo:-: á V. )1., no solamente las 
:--Úplica:-: \le Yne
tra Real esposa, la cnal quizá rlesde 10 
alto d('l cielo os recuerda el cariño que IH'ofe-:,aha á la 
COlnpañía de .f esus, 
ino, 10 
 ue es más, las de la san- 
ta Iglesia, Esposa 
agra da de .J csu
, la cual no puede 
cOlltenlplar .;;in derranlar lágrilna
 la extincion total é 
ÏIlluinente del instituto de San Ignacio, del que hasta. 
ahora ha recihido i an g}'anele:-: socorros y tan f'eñalados 



f'rYIClo
..... 
nPern1Ïtid, pues, que e
te negocio 
ea di:scutido pOl" 
sus tr::ín1Ïtes regulares; dejad obrar á la justicia y á la 
verdad, á fin de que puedan c1isiparse la tinieblas espar- 
cidas pOl' las preocupaciones y sospecha
. Escuchad los 
consejos y las advertencias de los que son doctorcs en 
I
raeI, de los obispos y de los religiosos, en uua causa 
que interesa al estado y al honor de la Iglesia, á la sal- 
1 \ vacion de las almas, á vuestra propia conciencia y á 
vuestra salvacion eterna.)) 
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sonnE LA rllETEXDIDA DE80BEDIEXC'L\ DE LOS JESUIT_\" 
BY PTIl!SIA Y RU8IA. - nOFETADA DE CATALINA II J.. 
C_\.llLOS III. 


(( Nome parece filosofía católica ni pagana, providen- 
cial ni fatalista, la que el 
r. D. Vicente de La Fuente 
apunta en BUS Efeméri(v;s y casllalidades: (( Con la su- 
)) presion de los jesuitas coincidiÓ la destruccion ùe 1'0- 
n lonia yel engrandecimiento de Prusia y Rusia.)) Gran- 
de crÍ1nen fué la desmembracion de Polonia : datos hay 
conlprobatorios de que el rey Cárlos III 10 tuvo pOl' 
usurpacion pérfida á todas luces; pero los jesuitas de- 
bieron proteccion bastante á la ciS111ática eIuperatriz Ca- 
talina y al protestante rey Federico, para subsi:stir en 
todos los e
tados rusos y pru
ian()s y desobedecer el 
breye de cxtincion de sn instituto, sobre 10 eual =-inn 
dictaba providencia
 el sumo pontífice Clemente XI", 
cinco dias ánte
 de bajar á la tUlllba. )) 


UESPUERT A. 


80bre este pnnto queda dicho ya 10 suficiente en e1 
párrafo segundo de estas contestaciones, al nlanife::,tar 
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eÚmo los católicos apreciamos estos sucesos y las miras 
de la Providencia en eUos. Es 10 cierto que la deca- 
(lencia de España data desde aquella época Y (lae nos- 
otros, tan influyentes y acatados åntes en Europa, prin- 
cipiamos desde entúnces it decaer visiblemente y llega- 
Tnos hasta el extrpmo de sel' hoy tlia ]0 que somos, esto 
es una potencia de ::,egundo órden, etc., etc. 8in per- 
. 
juicio de 10 dicho anteriornlente, y de 10 que se dirá en 
(-'1 al'tículo signiente, TIle detengo aquí Únicamente para 
vindicar á Ios jesuita
 de un cargo injusto, que les lanza 
('] 
r. Ferrer ({pI Rio; cnal es el de haber desobedecido 
el breve de extincion de su instituto. Despues de la bri- 
Hante refutacion que hizo el P. Ravignan de este car- 
go, es muy extraño que haya quien se atreva á repetirlo. 
I.Jos jesuitas no tenian obligacion de cumplin1eI1tar el 
breve hasta que se les notificase pOl' los ordinarios, y 
ésto
 no 
e 10 notificaron en aquellos paises; no habién- 
dose publicac10 el breve solenlnemente en Roma, pue-: 
CleInente XIV no quiso clarle esta solenl:aidad, co,: 
harto sentimiento de Floridablanca. Debia, pues , noti- 
ficarse el breve pOl' 1m: ordinarios, y asi se hizo en todn-. 
partes clonde llegú la I
Jlc.lfclic({ missa ad omnes epis- 
capos. POI' tanto, donde no se ]es notificú y mandó. 
como 
ucedió en Rnsia, pudieron òeguir canónicamen- 
te, pues el OLispo de 'Vilna tuvo razones para no no- 
tificarla, pur el n1anclato de Ia Emperatriz, que 10 prohi- 
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bi(j, y que ll
l'guraba teuía para dlo Ia autorizacion d
 
Clenlente XIV, C01l10 verémos luégo. E
to ern lllUY ve- 
}'o:.dn1ÏI, vista la rcpugllancia del Papa a destrnir la 
COlupañía, y obrancIo, f'OIDO ohraba, bajo la ûpresion de 
las córte
 horblmicas y 110 (](' la
 principe::; heterolloxo
. 
Dan .Tosp Cala::,anz uhrÚ il:,in1Ï:'lHo, Y sc COllSeryall 
SUI:) cm.tas de ;
 1 dp l\Iarzo de 1 fj4f;, lnalldalldo á sus 
StHJditos pernull}()cic
en unido:-: y guardalldu Ia regIa 
hasta (Iue sc le
 notificas(' por lul' orùillario
 el breve 
dp 
upresioll de la tn"den. reduciéndola:i congregacion 
secular. Gmf fJwreri lie pCl'llll'Vl1ri it.4tÌc ...ocii jJ/'()jJ!ll'ea 
'lIOn debent, ..;:ed IIUtJl(re i,,
titllti in ('I/stodi((, dUller l1b 0,'- 
dinul'iu loci nreN' illl!icatur. E
to no quit6 para que la 

anta 
ede callonizåra á 
all .JO
f
 Calasanz y à 
an 
Juan lIe Dio
, litH' hizo 10 n1Ísnln con t-U in:-,tituto en 
E
paña, ùondp FeIi!J(l II reelmnÔ contra cl breve de 
ClelllCllte VIII suprill1Ïendo aquel in
titlltO. lPor qué no 
habian de potier haccr los jesuita
 ell Ia Rusia Blanca 
10 que haLiilll hecho e:-:to
 santos españole
, y nlueho 
HUls cuanda In EUlperatriz decia que contaha para cIlo 
con el beneplÚcitu tlel Papa.l 
Con respecto á Prusia, elllLÏsnlO P. Theiner, :í quien 
tanto se adhiere el Sr. Ferrer del Rio, viIHlica su COll- 
ducta: en su llistoria de Las 'institllriones para 1ft edu- 
cacion eclesiásticl , pág. 50 del tOlHO II, diee: ((Lu::-, jesui- 
tas :--uùsistieron en Ia Siberia Rin qtH> cl Obispo (Ie 
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Breslau se atreviera it notificarles el breve.)) Federico II 
queria que cOlltinuasen eligiendo f'uperiores; pero el1o
 
sólo se creyeron autorizaclos á sostener el statll 'JUO, Y 
se opusieron Ü las exigencias del ::\Ionarca en esta par- 
te. (( En tal e:stado pennaneció la socicdad, dice el mis-: 
n10 TheineI', tOlllO II, þág. 214, en posesioll de todos 
SUE colegios y de la universidad de Breslau basta Ias 
tristes épocas de löOG y l
ll; pero vivian en clase de 
sacerdotes seglare
 y no admitian novicios.)) 
Yea, pues, el Dr. Ferrer del Rio de aveniI' á Thei- 
neI' con Theiner: 
ll Theiner que aplaude á los je
uit(
8 
en su HistoJ'ia de la 'Ùlstrllcciolt eclesiástica, con el Thei- 
neI' que los rebaja en su Clemente ...YITT; y sin peI:juicio 
de 10 que añadiré 
obre estn y sobre el P. TheineI' luégo 
en otro capítulo, oiga la siguiellte carta de la Empera- 
triz de Rusia sohre la
 gestiones del amable Florida- 
blanca, y para que Yea, que es lllás fácil acusar desobe- 
diencias y playas de f'lT01'eS, que probar uno y otro. 
HabÍenclo sabido Catalina II de Rusia que el buen 

r. 
Ioñino se tomaLa nlucha
 molestias pOl' exigir á 
Pío \rI que pel'siguiera la Con1pañía hasta en Ru
ia, 
envió al rey D. Cárlos III Ia carta siguiente, á fin de 
quitarle á él Y á su eU1bajador las ganas de meterse 
en ia 'renta del e.ccusado, como decimos pOl' aC{t. Quizá 
la haya visto en 
in1áncas el Dr. Ferrer del Hio, y no se 
fijára en ella; pero se publicó en los periódicos de aquel 
tiempo, y Ia insertó JL Linguet en el llíUl1. -; de sus 
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..lllalcô, page :!(iO d
 la edicion de L(mrlre
, y es eita- 
tla pOl' twIos los que tratan de esta nlateria. Echa en 
cant al goLierno de Cárlos III el furor rencorof'O, Vf>n- 
gativo y ca
i salvaje con que su:-, rninistro:5 perseguian, 
ëÍun en el extranjero, á 108 que tan inicua )' (Ie;-;p()tica- 
l11ente habiall expuh;ado de España. 
(( Rago saber á Y'. :\1. la re:,olucion que he tonlado de 
conservar en n1i
 estatIos el instituto de lo
 je-.uitas; re- 
solucion que he tonlado pOl' motivos que para plIo ft.u- 
go. Y fisí eonlO yo no me opuse á que ,r. 
l. hiciera 
con esos re1igiosos 10 q ne quisiera allã en ::Hl reino, et;- 
pero qne tampoco se oponga 
í los favores que yo lee;:: 
II uicra haeer en n1Ï inlperio. Para ello nada he pedido 
ni oLtenido del Papa reinantc con respecto á e::;te asull- 
to. Lo Único que he hecho ha sido 'l'a!l'l'me de Ins }Jode- 
/"( s que al ejecto IIlf ltabia otorgado el diJll ufo papa Gall- 
!Joucl/i. Prevengo, pues, á 'T. :àl. que no nloleste al Pa- 
pa con quejas sobre e
te asunto y I cause disfJustos, 
l'orque yo 
abré sostener 10 que tengo hecho, y me veré 
precisada á salir á mi defensa, áun á riesgo de l11i coro- 
lla, si necesario fuese.)) 
La carta no está Inal puesta. 1-1a crueldad, tenacidad 
y feroz inlpertinencia tIe Floridahlanca., lwrsiguicndo, 
ha
ta en Rusia, 
i los jesuitas extranjeros, les valió á él 
Y Ü :-;u anlO esta hofetada que no fué tloja. 
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 '
III. 


('O
:-;E(,UE
('lAS DE LA EXprLSIOX DE LOS JESVITAS BAJO 
EL A
PE(,TO PROYIDE
CL\.L. 


(( En 177 -!, Cárlos III perdiú á su nieto prinlogénito, 
á quien queria entrañallemente. .A.otros dos nietos ge- 
melos amÓ despues con la n1Ïsma intensidad de cari- 
ño, y tan1bien perdiúlos casi en la euna. Fundadores 
fueron lo
 Reyes Católicos del tribunal del banto 01Ì- 
rio. para cnya consolidacion revistieron de extraordilla- 
ria
 facultades á fray Tonlas de Torquemada. y á su 
Único hijo varon lloraron difun
o, ya mozo, y á su llie- 
to D. )[iguel perdieroll 
í.un niño, cuando ya Ie habian 
Jurado rey de Ar;'lgon, de Castilla y de Portugal las 
Cl)rt(l
 de Zaragoza, de Ocaña y de Lishoa; y de Loca 
tiene el 
obrenombre su hija Doña .Juana, que les su- 
('edió en las coronas de España y las Indias. ((En 1775 
)) hizo atacar á Argel, y penlió honra, gente y dinero, 
)) pues la expedicion 1'"olvió á Cartagena derrotada y con 
)) l'érdida de -l,OOO hombres.)) Personalmente volvió asi- 
ulismo derrotado de 
\.rgel, en 1511, el enlperador Cár- 
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los. aunqtH' :HhllitiÚ l'n E
l)aña ú Ius jeHlitas , ùe crea- 
cion reciente. Y ahondandu algu In:is los sueesos con 
relacion al litorn1 frontero nfricano a nne
tra::; custa
, 
no
 hallamo$ con lJ.ue cIc::;(le pI cabo Crcus hasta Por- 
tugal I"l' veian d('1 todo incnlta:-; PH una faja ùe cuatro t- 
rineo legun." pOl" IlLÏedo Ú ln
 C'orsario
; al (,Jupuñar 
Felipf\ Lf el cctro (Ie do
 nluIHlu
, tras df' (( la lu:i
 aHa 
)) ocasion qtH' vierolL lo
 siglo
 pasado:--. }O
 prcsentes ni 
)) esperall ver 10
 venic lero
 )), en los baños de _\.rgel e
- 
tnvo eautivo l'l célehre luallCO de l.epallto; y años y 
añû
 pro}ongó::,t. tau laIllentaLle estado de cosas, hasta 
qne el rey Cárlos 1 [I cc1ebrÚ IJ
tCf'
 con las regenciao.; 
berberi...;ca,. (Ie cuyas r 
",ulta
 vino á lJ.uedar ociosa la 
{
arida<l ardientp (Ie la 
 c')rdeu(':-- nlonåstica., fUJl(lacla
 
por Han HaÏJnnn(lo tle Peñafort y 
an .Tuan cip In. 
)Iata)) (1). 
.L\.cerca (Ie ('ç;tc punto :--c dijo ya 10 bastante en el ar- 
tículo 
l'gulldo dc e
ta nueva, .,erie, :11 manifpstar al 8('- 
ñor Ferrer ,leI Rio eóIILU entelldenlos los catolicos la 
filosofia providencial Cll la historia. 
La sílltC::;i
 del p:irrafo :,éptillo E.femérÙI S !I (>({s'IIali- 
d(fd(J
, :-:;(' halla :í 1:1 cahcza del articulo re:'lllnida en e:,tn:-- 
palahrn
: Crirlo,-: JII,ffJ,i.:rlf el bunle rip ,o.:Il tumba }Judo 


(1) ban J nan (k 'lata, no a" fa Jfattl; :-:uponcmos 
('rå mero 
error tipogrÙfico. 
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t'C1' la próxÙna 1'uuza de gran ]Jade de Sl1 familia y la 
decadencia de España. 
EI Sr. Ferrer no niega lo
 hechos, pero les quita e1 
enlace con el ca4igo provideneial que' yo les supongo. 
EIige algunos de ellos á placer, y les contrapone otros. 
.Aun alg-unas tle las citas, eOlllO Ia del cautiverio de Cer- 
våntes en Argel, no vienen al easo, pues qué, lIos eau- 
tivos erall sólo de España? Allí estuvo tambien cautiyo 
San Vicente de Paul, que ent franeés. 
EI heeho es que todos los tronos borbóllieo
 hall 
desaparecido de Europa, y si el de España se sostiene, 
á Dim; gracias, en verdad que hoy pOl' hoy no 10 debf' 
S. :\1. la Reina á los ùetractores de los jesuitas. POI' 
temperamento Y pOl' delieadeza, ni toqué esta euestion 
elltónees, ni quiero ahora haeer más que inclicarla, sin 
of en del' á lladie, n
 meterme en el terreno de la polítiea, 
vedado á esta Rel'isla, y mueho más relativamente á su- 
eesos y eseritos de reciente feeha. Pero dejo it la consi- 
deraeion de mis leetores el aIupliar e
ta lig-era inùica- 
cion, que eada uno glosará á su gusto; y considerar 10 
que haria Cárlos III si alzase la frente desde su tumba, 
y 
i alIi enIas nlansiolles eternas se lisonjeára de la ti- 
rániea medida que con arteros ll1eclios Ie arranearon sus 
n1Ïnistros, eseéptieos unos y j ansellistas otros. 
.....\.nalizar estos hechos sería pesado. Ligermuente llle 
detendré en uno de los más iusignificantes, pue., que el 
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ßr. Ferrcr iampoco se fijÓ cn 10'" mayorc!', sino en 105 
In
is pequeños. Tal es d de la nluerte de lOR nietos de 
Cárlos 111. 
Ularo está que á muchos reyes se les han muerto 
hijos y nieto::; ántes de Cär10s III, y tambieu se les 
111UerCn y nlorirån á lo
 que no f::OH reyes. Pero l dejar
 
por e'So de "=er á veces esta pérdida nn CHRtigo provi- 
(leucial? 
EI Sr. Ferrer dcl Rio, d(
 qnien yo RP (}ue cs piado80 
y adenla::; amante de nne
tro
 clásicos ascéticos, l no ha 
encontrado en ellos explicados e
tos castigos de e::;a 
manera? 
Oiganlos este diálogo entre el br. Ferrer del Rio y 111i 
hun1Ïhle persona. 
- EI rey David, por adnlterar con Bersabee, hizo 
morir á Urias. 
EI Sr. Fe/Tel' del ilio. - i Ball! otr08 reyes fueron 
adulteros y hon1Ïcidas åntes y despues de Davi
 , y lqué 
tenenlOS con eso? 
- Humanamente nada; pero la Sagrada Escritllra, 
al referirlo, dice que por eso habl'á desgracias y asesi- 
natos en sn casa y fan1Ïlia. Quam ob rem non recedet gla- 
dins de do/no tua. 
V mnos á ot1'o caso. 
- ..Adenla;:; de sel' homicida Va vid, fué adultero, y 
perdió el fruto de su adulterio. 
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EI 81'. 11
ei'1't:I> del Rio.- i Ball! mucho::, reyes adul- 
teros hubo en los reinos de Aragon y Castilla, y lno se 
les murieron los hijos adulterillos! 
- Pues, con todo, el profeta X athan Ie dice á David 
que pOl' haber escandalizado 3 sus sÚbditos ll10rirá 
u 
hijo. Quoniwn blasplzema1>ejccisti 'l"nimicos Domini, prop- 
tel- verbum hoc filius, qui natlls est tibi, rnorte moj-ietllr. 

i quisiera 
eguir estas demo
traciolles en la Histo- 
7'ia Sayrada, las hallaria en abundancia. 
.A_ñado Inás, y como muestra de imparcialidad. 
Quizá eillo haber sufrido los Bm'bones españoles los 
terrible::, castigos que sufrieron los de Francia é ltalia., 
se debió it las virtudes privadas de Cárlos Ill, 8U reli- 
giosidad y castidad, y á que sus ministros, en medio de 
su inlpiedad, y la desafeccion á la Iglesia de algunos de 
ellos, no eran tan corrompidos é infanles como 108 de 
aquellos otros paises, ni la aristocracia estaba tan cor- 
rompida, salvas la
 honrosas excepciones en aquéllos, 
conlO alguIHtS pocas, pOl' el contrario, en éste. 
So creo }TO que sea el 
r. Ferrer del Rio de los que 
aseguraullue la Sa[J1'ada Esc.-ituJ'(1 no sirve como fuen- 
te de estudio para la filosofia providencial, y áun cree- 
ria agraviarle hablando 
obre esto; 10 illdico solamente 
para que ::,e vea que no soy ajeno Ú 10 que sobre eso 
dicen personas que hoy be apcllidan racionalistas, y á 
quienes yo me guardaré de dar ese nombre, que les vie- 
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ne nrny aucho, pOl'que no llanlaré racionali:-:ta al qne 
(I
crihe irracionalmn1ff, auuque haga a]ardes necios de 
no creer lnås qne en RU raZOll, que auùa de Leganés á 
Zaragoza. 
ContinÚa diciendo el 
r. Ferrer del Rio: 
(( En 177 G 10:' portuguese:,; atacarOll In:,; colonia
 de 
la Plata, y flH
 preciso hacerles guerra.-8in duda nin- 
,gnna; pero con la paz logrmno
 Ia posesion ab-;oIuta de 
la colonia del Dacramento, y dejmo cerrado l'1 Rio de 1a 
rIata á todas Ins naciones, y una gran de extension de 
territorio, cOlllprelHlido entre In ]agun
l )Ierin y ('} 
i- 
tio de Castino
 Grandef' 
 :,ie]1<lo nece
ario añadir que 
la adqnisicion dc la
 islas de Fernando PÚo y 
\.nnobon 
,lata de entÙn('cs.)) 


It EsPUE
T .\. 


Que 
e ganára, qne se perùiera, el caso es que hu1)0 
guerra, y en ello no hay error. La guerra la promovió 
inicuaUlellte cl )1 arq nés de Pombal, ('1 enemigo de 10s 
je
uitas , y apoyado por Inglaterra. 
l.ia mnerte del 
Hey de Portugal, y con elln. In. caida 
de su impío, illtrigallte y odioso Ininistro, alIanó Ia ter- 
n1inacion de Ia guerra, pues la nueva Reina tenía mo- 
tivos personales de gratitud con respecto á Cárlos III 
y de ódio contI'a Pomhal, que habia intrigado para aIe- 
j arIa del trono. EI Sr. Ferrer del Rio me responde con 
las ventajas de aquella guerra y repitiendo 10 que Flo- 
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ridaùIanca dijo en 
u lJlemol'ial, vin<licándose de Ios car- 
gos que pln' ella se Ie habian fornullado pOl' algunos, y 
deRpachándose á su gusto. Yo no quiero elltrar en esa 
cue
tion, tilH' serÍa pant mi asunto , nlá
 qne acce
oria, 
iInpertinen tee 
Hubo gnerra, y la8 guerras sielnl'n> 
on de
a:-;tro8as. 
.Juégase en eUas un albur, en que se arrie
ga ci perder 
ó el ganar. La guerra de 1776 fué e] Ültinlo acto de 
ini<]uidad tIp Ponlhal, el expuJsador de los jesuita:-: de 
a(llle] país y enelnigo de Esp"aña. l\lurió á tienlpo, y fué 
10 Único hue no que hizo. E:::;paña, Portugal, 108 jesuitas 
y todos Ios honlbres de hien ganaron eon ello. Los Úni- 
cus l1l1e perdierolL COil su Inuertf' fueron lo
 ingleses y el 
diablo. 
Una. cf)
a debo añadir Üntes de concluir, y es ]0 reIa- 
tiyo á In, atIlluisicion de Fernando Póo y ...1.nnobon. 
l POl' qué no cIa el 81'. Ferrer del Hio PllterH, la cláusula 
e:::;crita por Floridablal1ca? l8erá quizå pOl' no asustar 
á los su
critorcs de La 
V'llec{J, Ibpria, viendo 31 amable 
)Ioñino. el Último atornlentador de Cupnea y construc- 
tor de la !/nilel'll de )Iadrid, abriendo Inercado
 ùe car- 
ne humana para E
paña ? Yo airé 10 que calla el señor 
Ferrer del Rio. La cláu
ula entera dice así (1) : ((V ues- 
tra 
Iajestad tuvo pOl' ellos (lo,., t'l'atados) la cesion 


(1) COXf', España bajo el'J.einado dE' la casa de Bm.bon, t. IV, 
pág. 26G. El mismo Sr. Ferrer del Rio, pág. 308 en el tomo LIX 
de la BiblioteE'a de A'utores Españoles. 
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de Ins islas de Annobon y Fernando Póo, con La Jacul- 
tad de hacer el c01Jlel'cio de negJ'os en la iWllediata costa 
de Africa.)} 8igue luégo el 
eñor Conde hablando tip 
las velltajas que nos proporcionaria el sacar los negros 
de ....\frica pOl' lluestra cuenta, en vez de cOIllJ!rarlos á 
mucha costa 3; lo
 negreros d.e otr08 paí:ses. 
El Conde hablaba con arreglo å las ideá
 de entón- 
ces. EI 8r. Ferrer del Rio tuvo cuidado de callarlo, pot" 
no la:stinutr las ideas lilodernas, ni rebajar un talltico á 
sn béroe del alto pedestal en quP 10 colocaoa. )1:i" Ie 
valia haber callado 1)01" completo, pue
 de ese modo se 
hubiera ahorrado 10 que ahora tengo yo que revelar 
acerca de la trata. y las ideað del Sr. Conde en esta 
parte. Yo, á fuel' de buen católico, soy enenligo decidi- 
do y capital de la trata y de la escla,itud; 
in que lile 
Heven ventaja en pso los llPgrófilos, que 10 son por ca1- 
culo ó pasion politicaL 
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 IX. 


CAIDA DE GRDIALDI. E1IBAJADAS Á GliSTO. 


(( Al año de 1777 refiere el Sr. D. Vicente de La Fuen- 
te 1a caida de Grimaldi y de ...\.randa, como enemigos 
de los jesuitas. Del ministerio de Estado pasó el :Thlar- 
qués de Grimaldi á la embajada de Roma pm' [Justo Sll- 
yo: en el camino Ie alcanzó un correo de gabinete, con 
1a noticia de haber sido elevado á duque y grande de 
España pOl' galardon de sus servicios; y á su ascen- 
diente debióse en gran parte que Ie sucediera como pri- 
mer secretario del Despacho el Conde de Floriùablan- 
ca. Ademas, consta que de vejez murió el Duque de 
Grimaldi en su embajada á inmediacion de la Santa 
Seùe y Sill perder la gracia del rey Cárlos. Puesto de 
los más importantes era á la sazon el de embajador es- 
pañol en Francia; áun yendo como tal el Conde de 
Aranda, pOl' creerse necesario su alejamiento de la cór- 
te, pasadas aquellas circunstallcias, allí estuvo muy á 
su gusto, y no caido de la gracia del Soberano. In- 
exacto es de to do punto que no recuperáramos á Gibral- 
tar pOl' torpeza del Conde de A.rauda. Otras causas 
embarazaron ellogro de tan patriótico anhelo. .Aun sin 
7 
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lograr esta ventajrr, desde la memorable jornada de San 
Quintin j anla!'; habia Esprrña llegado tan gloriosamente 
al reposo C01no al adquirir las dos Floridas, yal recu- 
perar á 1Ienorca, y al obtener que los ingleses abando- 
náran pOl' siempre sus posesiones de las costas de Cam- 
peche y de Honduras.}) 


TIESP"CESTA. 


EI párrafo aludirlo dice: (( En 1777 cayó Grimaldi, 
en(\migo de los jesuitas y tambien de ...\randa, á quien 
lw.bia logrado echar de España.)) EI Sr. Ferrer del Rio 
me hace decir que yo pongo en 1777 la caida de Aran- 
da y Grimaldi, como enemigos de los j esuitas. ..A.sÍ es 
fácil coger errores, bac
enrlo decir 10 que no se ha 
dic110. 
Si la fecha de 1777 se refiriese exclusivamente á Gri- 
maldi, en efecto seria inexacta, pues la caida de éste fué 
á fines de 1776: ani se van condensando bajo una fecha 
varios hechos análogos, y como la entrada de Florida- 
blanca en el ministerio fué 
í principios de 1777, á con- 
secuencia de aquélla, no tnve inconVClliente en poner 
esta fecha relativa taml,ien al párrafo signiente y prin- 
cipal, como puede ver cnalquiera que lea el párrafo en- 
tero, contenido todo bajo aquella fecha genel'al. 
En cuanto 
í 10 del gusto que tuvo Grilnaltli en ir de 
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enlbajador á Roma, cOll'viene nos detengamos un poco. 
.Antes y despues de aquella época, las embajadas han 
. 
solido ser,lo que se Uaman para-caÙlas ministeriales. No 
era GrÍlualdi el prÌ1nero que, teniendo que dejar un mi- 
nisterio con harto selltilniento suyo, aceptaba, mU!J â 
gusto por supuesto, una embajada. EI gusto de los mi- 
nistros que las aceptan así es algo parecido al del rllS- 
tico que, ya que 10 habian de ahorcar, pedia" que siquie- 
ra el árbol de donde Ie colgasen fuera á su gusto. Ya 
hemoR visto ántes que el ::\Iarqués de ""1" alparaíso, á qui en 
C
1rlos III envió á Polonia de embaj adoI', á la edad de 
70 años, se murió, de p1.lro gusto que Ie dieron la em- 
bajada y el \iaje. "r eamos el gusto que tuvo en esto 
Grinlaldi, y sus luchas con ...-\randa, narradas pOl' un es- 
critor moderno. 
((Desde el año 1762 :figuraba el 
Iarclués de Grimal- 
di al frente de la secretaría de Estado, tras de nego- 
cirrr, como embajador en París, el (llnesto pacto de fa- 
milia (1). ..."--Iguna denlostracion hubo en su contra, pOT 
su calidad de extranjero, al tiempo del motin ùe Esqui- 
lache..... 
))Aun presidia el Conde de ...-\.randa el Consejo de 
Castilla y regía las annas de Castilla la X ueva, y pOl' 


(1) Sólo este pecado capital, tan grave para aquel reinado, 
bastaba para apreciar 10 que aquella politica nos trajo. 
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Ia gucrra inmcdiata opilló en huninosisinlos informes; 
Grimaldi se sobrepuso á su influellcia, dando tan mal 
. 
sesgo al aSlinto, que la desaprobacion oficial d 1 Capitan 
Gene1
al filé 'Un lzeclw. De las desarenencias entre Aran- 
da y Grimaldi se derivaron 108 partidos opuestos de 
aragoneses y golillas; sin duda tonlaron el nombre de 
la patria de Aranda y del epíteto que se solia dar á los 
fiscales..... De eUa (la lucha) salió victorioso Grimaldi, 
plies se deshizo de ...lra1lda, que á Paris fué en clase de 
emhajador. )) 
No se e-x:presa si esta embaj ada fué á gu.sto, pero se 
f'obreentiende. 
(( Trascendental fué á la opinion de GriulalJi la des- 
graciac.la expedicion á ...\..rgel del año de 1775; en sumo 
grado y casi toda la responsabilidad se Ie echó encima. 

....o le eran adictos sus compañeros..... Durante la jor- 
nada de San lldefonso de 1776 se Ie acrecentaron los 
dcsabrimientos, no l)asando dia sin que Ie llegáran pa- 
peles an6nimos, Benos de insultos y amenazas; su casa 
de :ßIadrid quisieron incendiar una noche; cuantas sá- 
tiras salieron sobr(1 la expedicion de ..Argel iban á pa- 
rar á sus manos; todas las mañanas aparecian pasqui- 
nes en su contra.....)) 
i Cosa rara I i Si harian todas estas fechorías los je- 
suitas des de ltaJin., y eso que desde la expulsion de los 
jesuita
 
e habian acabado ya los libelos, sátiras y pas- 


I 
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quines en España, como ántes se nos dijo, con el au- 
torizado testin10nio del auditor Vincenti! 
(( POl' más que aparentára serenidad de espiritu á 108 
principios, sin fuerza ya para disimulos, hasta en el 
seu1blante se Ie conocian las desazones (1). Esto ya es 
menester dejarlo..... Estoy firmemente resuelto á dejar el 
ministerio y á 1'etirarme á Roma, porque creo que allí he 
de vivil' aún 4.iez ó cloce años.}) 


(( Hasta en la caida salió Grimaldi victorioso de SU8 
enemigos, con obtener que Floridablanca Ie sucediera en 
el mando..... )) 
(( POl' entendidos se clÏm'on los contrarios del ministro 
saliente de que Ie debia su ascenso el entrante. Una sá- 
tira circuló, titulada Junta anual general de la sociedad 
anti-hispana, celebl'ada el dia de 1 nocentes de 1776, Y 
fin de fiesta en el cuarto del Jlarqués de G1'irnaldi; y en 
su boca poníase ani el siguiente pasaj e :. 


>>Pero no les salió como pensaban, 
Porque les he pegado el gran petardo 
De deshacer sus máquinas é intrigas, 
Poniendo en mi lugar un hombre bajo (2), 
De corazon torcido y tan perverso, 
Que apa'J'enta candor y encubre 1'ayos. 


(1) Donde dice desazones, léase gusto diplom ático. 
(2) Alusion 9m'da y soez á Floridablanca. 
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)) Cabeza del partido aragonés era el Conde de ..:-\ran- 
cIa; conlD Sllcesor de Orimaldi se Ie !Labia designado en 
conrersaciolt{,s y hasta en pas'lliines; sin elllLargo, á 
Floritlahlanca felicitó en se!Juida co//; la marcial fran- 
qllcza y caracterlstico desenjado.....)) ete. 
Los trozos aquí copiados parecen hecllOs de cncargo 
1)ara evidenciar 10 que yo dije. Con todo, se Lan escri- 
to despues, y el Dr. Fcrrer del Rio no pu
de reeusarlos, 
ni á ellos ui al antol', pues los ha escrito el mismo sc- 
ñor Ferrer del Rio el año pasado, en ISU introJuceion á 
las Obras origillales del Conde de Flo7'idablanca, pågi- 
nac:; 15 y 17. 
Resultan de esta narracion el gusto con lJ.ue .Aranda 
fué de cDlbajador á Pads, echado de ESlJaña pOl' Grinul.l- 
di; el gusto con que Grimaldi dej ó el ministerio de Estado 
y se fué á Roma, y el gusto singular con que viú Aranda 
la ele, aeion de Floridablanca, con quien ya. ántes no es- 
taLa de acuerclo en euestioncs graves y trascendentales. 
Dos caminos baLia que seguir: ó dejaI' la enlbajada 
de París, ó !lacer de tripas cora::oll. Aranda optó pOl' 10 
segundo. El gusto con que 10 baria, atellclido su genia- 
zo, cl cariño que profesaria å Florida blanea con este 
nlotivo 111ås, la espontaneit1ad eon que escribiria la::> 
frases de rcspeto que tu,iera quc dirigirlc como á su- 
l)crior y jefe ahorrecido, 10 dejanlos á la consideracion 
del eurioso lcctm:. 
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randa 
hablarém<m luégo. 
Lo que. no Ie cOllcedo al Sr. Ferrer del Rio, ni ha- 
llará muchos que se 10 concedan, es que desde la jorna- 
dct de San Quintin jamas !labia España llegado tan glo- 
.r/osamente al reposo, siquiera esta frase 1a repita, y con 
las mismas palabras, á la pitg. 29 de su introduccion á 
las Obras originales de FlorÚlablanca. 
En el reinado de Felipe V hubo periodos de paz tan 
gloriosa y duradera ú más, que en tiempo de Cárlos III; 
el reinado de Fernando \TI fué superior en esto y casi 
en to do .al de su hermano y sucesor, y la neutralidad 
de aquél y el restablecimiento de la nlarina, del crédito 
y de la industria Ie hicieron :superior en todo á la época 
del desastroso pacto de familia y á las pasajeras y efí- 
meras gloria:-3 del reinad'o de Cárlos III. 
)Iás adelante , cuando pongamos en parangon al pia- 
doso Ensenada con el decantado Floridablanca, apre- 
ciarán nuestros lectores la exactitud de 10 que pOl' dos 
veces asegura el Sr. Ferrer deI"Rio en obsequio Je este 
segundo. 
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 X. 


LA nEYOLtTCIOX FRAKCESA, CO)IO CASTIGO 
DE L.\ cOnnrrCIOX COnTF.
UKA. 


(( .A.sÍ pro
igue su
 efemérides 01 Sr. La Fuente, des- 
pues de apuntar 10 que es de su antojo acerca del par- 
tido aragonés y el de los golillas: (( Si recordamos que 
)) la prirnera a:'a1ublea de 108 notables se tuvo en Fran- 
)) cia en 1787; que fué preciso desterrar á muchos de 
)) sus individuos; que se negó la imposicion territorial, 
)) y que en la asamblea de 17b8 se prepararon todos 
)) los granùes elenlentos de la revolucion francesa, que 
)) estalló al año biguiente, puede calcularse qne Cár- 
)) los III alcanzó á vel' des de el borde de 
u tumba, en 
)) 1788, 10 que su amigo Luis X\T y él habian prepa- 
)) rado en bien de su fmnilia.-17b9: ...J\..saulblea constitu- 
)) yente; toma de Ia Bastilla; declaracion de Ios dere- 
)) chos del hombre.....)) Otras efemérides cita de aquel 
sacudimiento extraordinario: más adelante se expresa 
de este modo, para condensar bien sn pen
amiento : 
(( Y si la revolucion francesa no fué sino un castigo 
)) proTidencial de los '7nuclLOS misterios de iniquÙlad del 
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)) siglo XYIII, l dejarémos de conocer que la expulsion de 
)) la Compañía, como síntesis de esos mistel'ios de iniq1li- 
)) dad, vino á producir en gran parte la revolucion fran- 
)} cesa y la8 terribles consecuencias que ésta tuvo y tiene 
)) para los perseguiclores de los jesuitas ?)):Xi el Sr. D. Y1- 
cente de La Fuente, ni persona hunlana alguna, es ca- 
paz de penetrar los altos é inexcrutables designios de 
la Providencia, al permitir que desde la revolucion de 
Francia arranque toda la historia contemporánea de 
Europa, más fecunda en bienes para la generalidad 
que la de todos los siglos anteriores. Ciertamente han 
perùido riqueza los grandes de España; pero la socie- 
dad resulta gananciosísima de la supresion de los se- 
ñoríos y de los mayorazgos; fuera de que los próceres 
españoles favorecieron lllucho á los jesuitas, y á sus. 
hijos educaron en el Seminario de Nobles. Tambien es 
verdad que no existe el Real Consejo de Castilla; pero 
súplenle con grande ventaj alas Córtes y el Tribunal 
Supremo de Justicia y el Consejo de Estado. N ada tie- 
ne que envidiar nuestra actual magistratura á la anti- 
gua, ni en rectitud ni en luces; y á 10 sumo llegará de 
su importancia cuando 10 de la inamovilidad no sea 
ilusorio. Tambien dice el Sr. La Fuente: (( ....\.lgunos re- 
}) gulares poco pre,-isores fomentaron y azuzaron la ex- 
)) pulsion de BUS hennanos. l Dónde están sus conyen- 
)) tos?)) Semej ante pregunta sugiere estotra: l Y dónde 
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CSt{1I1 105 convcnto8 de los rcgularcs IH'eyisores y no 
tildados de foulCntar y azuzar cl extrañarr1Ïento de los 
j esuitas? K 0 es de este lugar Lacer mérito de los ill- 
nlensos Lencficios que ae 1:1 acsaulOrtizadon edesitlS- 
tica reporta España. Si pOl' consecuencia de la expul- 
sion de 101:> jesuitas bucedieron todas esas cosas, no hay 
razon para hablar de ella en tono de j eren1Ïada. )) 


nEsI'UESTA. 


'
amos á contestar 1)01' partes it cada uua ùe estas ob- 
:::;ervaClOncs. 
(( Persona hunw,na algulla Os capaz de penetrar 10s 
altol:> é inexcrutables designios de la Proyiùencia, al 
permitir que desùe la revolucion de Francia arranque 
toda la historia contemporánea lIe Europa, mÙs fecun- 
da en bienes para la generalidad que la de todos los 
siglos anteriores.>> 
Que In historia contClllporÙllea es hija de la revolucion 
francesa, es indudable; entre otras poderosas razones, 
porque como ésta fué ántcs, aquélla tiene que ser des- 
pues. Esto en el órùen del tiempo. En el órden moral 
ha) tambiell a(luello del refran e.3pní101: ...\qucllos polvos 
traen estos lodos. La revolucion francesa fué illlpía, 
atea, asesina, carnicera, ladrona y yandálica : cual- 
quiera de estas cualiclades que Ie nlCgue cl 
r. Ferrer 
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del Rio, se Ie pueden probar hasta la evidencia, no 
sólo con las oLras de Gaume y otros escritores católi- 
cos, sino con las mismas de Thiel's, Lamartine y otros 
escritores irrecusables para é1, si es que e1 sé1' católico 
fervoroso es motivo para recusar á nadie. 
Pues bien pueùen en buena lógica e1 ateismo, el re- 
. gicidio, 1a inlpiedad, la guillotina-gobie1'no, el vanda- 
lismo, el 1'obo y la
 clilapidaciones dar buenos resulta- 
dos. El Evangelio dice: .J..Yon polest querclls bonos fruc- 
tus facere, y álltes de que 10 clije1'a el Evangelio, ya 10 
decia el sentido comun. De la revolucion francesa no 
ha surgido ni un átomo de bien, como no surgió de las 
devastaciones de ...
ti]a (1). El bien que la humanidad 
ha logrado despues de la revolucion francesa no ha sido 
por ésta, s'ino cí pesar de ésta. El argumento post hoc, 
ergo per !zoc, está desacreditado. BÚsquese el nombre 
de uno de esos seres más desgraciac10s y ahJectos que 
p1'esenta la historia, y que sienlpre se recuerdall con 
horror y desp1'ecio. :x eron, Calígula, D. Opas ó Y- clli- 
do D'Olfos. BÚsquense las noticias de cosas buenas que 
despues ocuITieron, y argÚyase : Esto se debió en Roma 


(1) Escrito estaba esto y cn la imprcnta cuando la prensa 
revolucionaria ha puesto en las nubes las frases del P. Gratry 
á favor de la revolucion francesa. Yo creo más al texto del 
Evangelio que al P. Gratry. 1\0 estoy cn el caso ni de quitar 
una palabra ni de aíìaclir una linca. 
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á la crueldad de :N eron, In ego la crueldad es buena; 
esto se ùebiú en España á 1a traicion de D. Opas, 1ue- 
go la traicion de éste fué buena. l Qué argumento es 
éste? Despues de qnemar N eron una gran parte de 
Roma, se levantaron allí magníficos eclificios. Y l no 
podian haberse 1e-vantado sin aquel horrible incendio? 
..A. 10s árabes debimos algnna parte de cultnra, lIuego 
la traicion de D. Opas fué una fortuna para la rivi1iza- 
cion de España? Y l valian todas las coplas eróticas de 
los nloros ni nn 
itonlo de la libertad que robaron á los 
españoles y de 1a independencia. de nnestra patria? Y 
l no hubiera hecho más quizá, y mucho má
, 1a raza 
española libre, con sns granùes elementos de civi1iza- 
cion, que 10 que debimos á los árabes? 
Lo poco bueno que 1a causa de 1a verdadera libertad 
debe á 10s acontecimientos del 
iglo pasado ni áun es 
originado de la revolucion francesa. Pues iqué! La- Fa- 
yette y todos 10s que Ie siguieron l dejaban de ser UllOS 
remedadores de 10s norte-alnericanos? 
La revolucion francesa, en el órden proviclencial, no 
es m
ís que un gran castigo de grandes crímenes, la 
cauterizacion de la gangrena de várias naciones cor- 
rompidas, cl acto de barrel" una aristocracia corrompi- 
da y degellerada, y de enseñar á los tronos y á las nlO- 
narquías que iban pOl" lllal canlÌno. EI castigo enseña, 
1)ero al fin es castigo, y como castigo; es un InaI del que 
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resulta un bien. Pero, porque resulte UIl bien, l dirémos 
que fué bueno 10 que dió lugar al castigo? Un niño es 
desaplicado, holgazan y altanero; su padre Ie castiga 
duramente y se ve precisado á llegar al extremo de 
azotarlo. El niño se corrige, estudia, trabaj ayes mo- 
desto. l Habrá alguno que diga: Dichosa altanería, di- 
chosa holgazanería que han hecho á. este niño aplica- 
do y modesto? Esto sería absurdo. 
l Dirémos que los azotes y el castigo son buenos en 
sí? Sería otro absurdo. Son, como todas las penas, la 
privacion de un bien pOl' el abuso cometido con una cosa 
buena; la imposicion de un nlal menor para impe
lir otro 
mayor. A un enfermo se Ie amputa un brazo, y con eso 
se logra que viva. l Dirémo
 pOl' eso que la anlplltacion 
fué un bien? l Aplaudirémos á. la gangrena, que obligó 
á cortarle el brazo, y dirémos con ridículo sofisma : Ben- 
dita sea la gangrena : eUa dió lugar {t cortarle el brazo, 
Y pOl' haberle cortado el brazo vive, luego vive pOl' ha- 
Ler tenido gangrena? i Estupenda lógica! Pues ésa es 
la filosofía de los que hallan buena en sus efectos la re- 
volucion francesa. 
El siglo XYIII tuvo adelantos sobre el XVII, Y el XIX 
10s tielle sobre el XYIII , como los tendrá el siglo XX so- 
bre el XIX. Cada siglo trae los suyos. ..A. la sociedad, 
como al hombre, Ie traen los años saber, experiencia y 
desengaños. Para discurrir esta verdad no es necesario 
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calentarse mucho la cabeza. Que nosotros estamos más 
adc1antado
 que uuestros ahuelos e
 una gran verdad; 
pero l dejariamos de estar10 
iun &in la revolucion fl'an- 
ce
a? Pues i qué! la imprcnta, c1 yapor y la elcctrici- 
dad l se han dcLido {t la reY0111cion? Pues i qué! pi si- 
glo XII lllO .sabia más que el siglo ÀI, y cl siglo XIII, el 
gran biglo XIII, siglo de verd[ulero progreso, no supo 
m{tS que el siglo XII? Éstas son perogruUada8 histó- 
ricas, 10 n1Ïslno que el decir qUf' el hombre á la edad 
de treinta año
 
abe ma
, pOl' 10 conlUll, que cuando 
tiene veinte. 
J\Iiraùa, pues, la cnestion presente á la luz de estas 
venlades; l qué dcrecho hay para atribuir á la revolu- 
cIon francesa los adelantos que la hUlnaniùad ha hecho 
desde principios del presente siglo, cuando para poder 
aùclantar, 10 primero que hubo que hacer fué guilloti- 
nar á la revolucion, para que ella no concluyera pOl' lle- 
val' {t In. guil10tina á todo el género humano? 
Y en E::;paña, l qué hizo Floriùablanca en 108 Ù1ti- 
n10S años de su vida, sino destej er casi todo 10 que habia 
tejido, como verémos luégo? 
Yo no entraré á comparar el siglo pasado con el p1'e- 
sente, á defender todo 10 de entónces y deprimir todo 
10 de ahora. No soy Zaudatol' temporis actio l\le hallo á 
gusto en esta época, aunque no llle gusten todas las 
cosas de ella. E::; m
ls, yo he cOlllbatido muchas cosas 
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de 10s siglos pasados, y reconozco que en no pocas es- 
tamos mejor que ántes. 
Âñadiré solamente una cosa, y es que nosotros, en 
esta cuestion de superioridad sobre nuestros antepasa- 
. . 
dos, no podemos ser j ueces y parte á la vez. La poste- 
ridad nos ha de juzgar, y n1e temo que nos halle muy 
tontos y muy presuntuosos en más de cuatro cosas. 
i Quién les habia de decir á CÚrlos III, al Conde de 
Aranda y á Floridablanca que á los cien años de la ex- 
pulsion de los jesuitas habia de ser apellidado aguel 
acto desp()tismo y til'anía! i Quien les habia de decir que 
apénas hallarian en España quien se atreviese á defen- 
der aquel acto, y que la defensa hecha pOl' el Sr. Fer- 
rer del Rio se habia de dirigir, no tanto á enaltecerlo, 
cuanto á procurar atenuarlo y vindicar á sus autores de 
los cargos acumulados contra ellos! 
POI' esas razones no entro á deslindar una pOl' una 
las ventajas que aduce el Sr. Ferrer del Rio, ánn dado 
caso que ventaj as sean. 
((Que no existe el Consejo, pero en cambio tencmos las 
Córtes y el Tribunal Supremo de J usticia y el Consej 0 
de Estado.)) 
Respllesta.-Córtes habia cuando haùia Consejo de 
Castilla, y esto, debe saber el Sr. Ferrer del Rio que 
no es cosa de ayeI' ni de hoy. Publicándose están las 
antiguas Je Castilla porIa A.cademia de la Historia., y 
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las otras lllås lllodernas pOl' la Comi
ion del Congreso. 
Si las mató Felipe V, y no Ie gustaban {to Cárlos III, 
pueùe mi impugnador cargarles esta partida en su 
cuenta. 
Con respecto al Consejo de Castilla, de
pues de tan- 
tas alharacas contra él, y de tanta priesa para matarlo, 
resulta que 10 hemos resucitado, partido en dos pe- 
dazos. 
-(( 
uestra magistratura naùa tiene que enviùiar á 
la an tigua. )) 
ResjJllesta. - En unas cosas no, pero en otras sf, y 
dispense n1Ï ÏInpugnaùor que no éntre en esta cuestion 
pcliaguda. Toda comparacion es odiosa. 
- (( LlegarÜ. á 10 bumo de la importancia cuanùo 10 
de la inmovilidaù no sea ilusorio.)) 
Respllesta. - i 
i tan largo me 10 flas 1..... 
-(( l Dóncle están los conventos de los regulares 
previsores? )) 
Respllesta. -..A J eremías se Ie podia decir: l POI' qué 
te lamentaste de la ruin a de J erusalen ? 
.A. la de
graciada CasanJl'a, que fué víctima de los 
males que vaticinaba en vano; podia preguntársele :- 
l De qué te sirvieron tus lúgubres augurios? 
A la desgraciaJa esposa que aconseja en vano á su 
marido que no \aya á la casa de juego, se Ie puede 
preguntar: l POI' qué aconsejabas á tu marido que no 
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fuese tahur? Y cuanJo se laJuentase de 108 extravio& 
de EU marirlo y de la ruina de la falnilia, decirla, con 
el 
r. Ferrer del Rio: J'lYo !taN 1'0::011 jJora !zablal' de 
ella en fOlio de ,jfNmio,{a! 


ConcluiJo d análisis é hnpugnacion de lu una carta, 
paseIDos á la otra r
lativa ::í 108 Con des de Aranda y 
FloridRhlnllc:l. 


8 
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9 À 1. 


IU. ('o
nE IH
 Al:"\
P.\. - POR'IF.XUHE
 Al"En.l"
 DE LA 
EXrULSTOX DE LOS JESLIT.\
, JHCT.\ DOS rOR }
L. 


TCl'Iuinada. ya In c<.tntc:,tacioll relativa å1 articulo se- 
gundo cJue ùiÚ á luz el Sr. Ferrer ùclilio en contra ùe 
los pub1i(,:1do
 por InÍ hnjo pI titulo de (( 17 h7 -1 R67 , )) 
t.ienlpo ('s ya de que vengmno:-: Ü. la contesta
ioJl del 
otro que publicó úntes, bajo el titulo de 'Vind'raciull de 
Ins Conrl(J.
 tlr .l.l1'ílnda .11 FlorÙlablanca, y siguiendo el 
]ni
lnO ln
todo de reprodncir ínteg-ros 108 pasaje
 alu- 
didos. J)ice at'í: 
(( Bajo el cpígrafe de (( 1767 Y 1867}) publicó, meses 
atra::;, pI Sr. D. Vicente de La Fuente, en LA CRUZADA, 
una serie de articulus sohrc In expulsion de 108 jesuita
 
de España. PlagadQs rl:ðultan de errores, porque están 
escritos con pasion grande, y a
í distau mucho de cor- 
re
ponder al ju
to crédito de llUP su autor goza COlllO 
eatpdrático de la Univerl"idad Central y miembro de 13 
.....\cademia de Ia Hi:,toria. POl' 1.oy sólo 
e aspira aqui 
á desvanecer 10s errores concernientes á las personas 
del que en España fué alnla del exrJrañmnicnto de 10!' 
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regulares rle ]H UOlrll'añía. de .Te:-;us. y del liUe en Roma 
obtuvo del 
lnno pontífice Clemente XI,T la extincion 
total del in
tituto dp 
an Ignacio de' Loyola. 
)) Ann da crédito el br. La Fnentc it ]a l'flll'año noto- 
ria de qne cl Cond0 c.l
 
\..randa tenia la preca1wion de 
llevar tinÌt'ro Cll el llC)hillo pant acordar In expulsion 
con el 
oheran(l 
 de la instrnccion sobre el mo(lo de 
darla ciuut. a:-:egura clue de
ceutlia á llilwha:-, pequeñe- 
ces, indicando bien t'
a eSl,ccie de fruicion del qne va á 
vellgar
c y 
e recrca (Ie antemano en contemplar 10s 
gesto8 y las convnbione8 de la víctilna; con repeticion 
carga la mano ðubre lûs snfrimientoð que en la navega- 
cion experÏ1nentaron los jesuit-as; al Conde atrihuye la 
ley del e;reqllatur Ó del pa::;c de Ius bulas y rescripto
 de 
Ronla; terminantemente Ie califica de vo lte'ria no , y ha- 
Hando coincidencias entre sus persecuciones posterio- 
l'es, cuandu se indispuso con el Duque de la Alcudia, 
y las que habia hecho padecer á los j esuitas, no vacila 
el Sr. La Fuente en expresarse de este modo: (( Dios es 
justo. Convengamos en que, si no hubiera Dios, habria 
que inventarlo, á. vista de estas coincidencia
 tan ca- 
suales.)) 
))Otro fuera el juicio del autor estimable si 10 apoyá- 
ra en datos mejores que log de Chretineau Joly y (Ie 
\ decires vagos, de origen mås ó méno:; dudoso, que hall 
llegado h(u
tt1 rmesf 'os dias, como llegarán hasta los de 
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las gelwracioHh:; må:s lejana:" COIl I epro(luc.irlos d
 vez 
en C"'uuIHIo. ...\.. 1n 
iwpl(' }f'ctnra de la þl"aglllática òe ex- 
trañanLÏelltn de lo
 j(1:-.uitn
 y cl(> ocupacionc"" de :-;11-- tenl- 
poralidades. I'P (h'...:euhrc cblno se expidió á cOllsulta del 
COH!'C'jo extraordinario y dC
l"H
:-' .le oiJ. á per
ona__ de] 
caråctcr IHå:
 elenulo. Fácil accc
o tenia _\.randa en Pa- 
lapia, como 
ralHl{' cl(1 E...paña. y g'Plltil-holllbre, y capi- 
hm general ,h' Ca
tiHa In. XtH'va. y pr(1:.;idpuÜ' df'l RpaJ 
Uonst>jo de Ca.;;til1H. ; 
\ (LUlt:n }lucio j3nHt
 o('urrir qUe> 
<;árlos 111 "" tu 'iel'a I'N'ado de escn'bir t-It b eðpncblJ! 
'1'0110 el connto de 
\rallda flH
 cOlwilinr el estricto CUIU- 
pliHliento de la volulltad --oherana y In UlenOI" lIlolt.
tia 
,Ip ]f)
 j{'
ujta
 {\xpnlsos, y pur e:-.to rt(1:--c{'n(lib á Ini- 
nUcio
idad('s. No fJnrJ'u entru1' e,l .
 s P" 
,';sÙJI ð que no 
t'neran ùtlmitiùo
 lo!-: ('spañolf':-: dOlHle ha})jilll hallado 
patt'J'l1i.tl :wngi.la. 10'" (It' Portugal y dp li'raneia, no lle- 
vanJo peu:-:ione...: cOUIO 1()
 JlllPðtro:-:. FáeilnlCntp puede 
:l'f"f'rigual' pI :-\1". La Fuente pOl' qUl' no fueron adlniti- 
rl.n.... al prnntl), y 
í .tlg-un tlf'mpo ndp1nntP. en Io!'! Esta- 
.1os l'Ollla 11 O
. )) 


It f
:-; f' (T E S l' A . 


,( I';,.,'o}'p
 cOllcernieutp:-, á 1a þersuna. del Conde de 
Arand.an, ,lice el 
r. Ferrer del Rio. Durilla es la pala- 
bra; 'Vûamo
 10 que tiene de cierta, y juzgurll 10s Iecto- 
res quiéll es el que Yl'rra. 
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Error l.(I-Cuestion del tinh
rv. (( 
A quién puilo ja- 
Ina:'\ ocurrir que Cårlo
 III no tuviCl"a l'cc311o d
 e
cI'i- 
bir en su dp
pacho? )) 
Resflue,ç:fa.-)Ie ucurre å mi, åUll ùe
pu(-'s (Ie Iper 10 di- 
eho pOl' el ;::'1'. PelTel' Ilel Bio. y lia ocnrrido á tantolS, y 
han 
ido t:
nto
 10:-: (pIe 10 11an dicho, 'Iutt 11U pue(lo mé- 
no
 (Ie extrañ:l;r 1a extrañeza (leI :-;1' l
-"f'rrer del Hio (1). 
EI :-'1' Ferrer del Hiû nn 
e ha fijado ell nna ("ircuns- 
tancia Hmy nûtaLIe. iDÓnde se finnó el decreto lIe la ex- 
pulsion de 10:-- je:"uitas? l...-\.caso en Ia Heal cànwra, COID(. 
pareef' inclica1'lo la palabra RNtl d( sjJ(lclw. (lue llsa mi 
impugnadûr? En e
c Ca:;O está en un error cJ :H:u!"ador 
lIe errorp
. EI deereto no :--c finnÚ ('n :\Iadrid ni en el 
nH"
 cle )Iarzo. Fué tirnJado eu el Pardo, á 'i7 tip Febre- 
1"0 de 1767. La córtè no snele ni solia residir eu el Par- 
dl' á f1nc:-- (Ie Pebrero. Y 8] In e
tanl'Ìa de] Hey al1í fup 
accidental, (sería de extr:-tñar lIne no hubiera eJlIa
 ha- 
hitaeÌolle:-. rpale.;: (leI Par(lo ning-un tintero! PosibIe 
I'erá (pJe en eF;tp HlOllleuto 110 hayn tmnpoco al1í ningu- 
no. 
\.quello es un 
itio para cazar, y 
èría. más fáeiI ha- 
nar aIlí provi:áon de pö1vora y perdigones que a
 tin- 
tpro y plunm
. lUUC 1 10 Inå:-: at.endillo el carål'ter Ilel )To- 


(1) \VillialllCoxercfÏerc cste incidellte del tintt:ro,yexplica 
á su modo el motivo. Y éa:::e á 1a pagina 173 del tomo IV de 1a 
traduccion española. l POl' qué se h'l de l'idi('ulizar en nli 10 
que no 
p riilknlizó en Coxe? 
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narca, a quien ""'-illial11 Coxe y otros historiadore8 nos 
pintan como hombre que en materia de letras no las te- 
nia. DIUY 
ohrarla
. 
Sigo, pue
, á pesar de las elucnhraeiOIl('
 )' duras ca- 
lificacioneð del 
r. Ferrer del l1io, en c1 ('1"'1'0'/' acerca de 
la anecdotilla del tintero. 
Er/'01' 2. o -QlH' de
("elldia á ]nucha
 pe(luf'ñece:-. ill- 
dicando hien In, fruieion del (lU
 se goza con In.s convul- 
sione
 dp la víctima. (( Tod() el conato de Aranda fué 
conciliar el estricto CUlllplimicllto de la volulltad bohe- 
rall:\ y In, luennr uHJlf'
,.;tia (Ie Jo!-: jel'uitas f'xpubos.>> 
ltes}JUf
t{/.-.A.hí e
tÚn la
 dispol'icione
 de la ins- 
truccion, con tod
 aqucllo de la J /-ebGUra y del!las de 
que hice Lurla en mis fillteriores articulos. ï 0 he vis- 
to Ias di
posiciolll'S para la expubioll de 10:; lllOriscos, y 
t50n nll
I10:-; auras que las de In, expubion de lu::; jesuitas. 
A IUb llloris('ú::; Ilv ::;e le
 inconnn1Ïc6, COlno á los je:=;ui- 
tas, sin permitirI('s 
iquiera despedirse de sus padl'(

 y 
hermanos, á quicnes la luayor partf' de ellos no volVt.... 
riall H ver. 
i Dónde estaballia humanidad y la cultura de 10:5 que 
irnpcdial1 
í f'SOS pobres deport ados despedirsC' de RUS 
fmnilia-- y ann rel'iLir .una carta de una madre y de un 
hermano! Ell la deportacion de los je
uita
 de Cuba se 
rehnjaron la
 autori(hules tIe aquella colonia hasta el 
. punta <1(' 
cn ir el1o:-- 11L1
11l0
 df' {'
('olta. portÚHdo
(\ en 
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aquel acto con crueldad y bajeza. De dirá que 10 pres- 

ribia la instruccion.- Pues maldita :3ea la instruccion 
feroz é inhumana, que, :;in razon ni justicia, mandaba 
eso contra unos 8acerdote
 , castigados sin juicio ui for;" 
macion de 
àUfo\a. il aplaude e
to el Rr. Ferrer del Rio 
en nonlbre de la libet,tad? 
i Le gustaria verse mañana deportado sin formacion 
de 
aUfo,a Y l)u1' toda su vida? 
E1'1'V1> 3. 0 _ ({ Con repetirion carga la nUUlO 80bre ios 
8ufrin1Ïentos que en la llavcgaciou experinlentaron lo
 
jesuita:-:.>> 
Respuesta, !J 'lllug b'l>eve.- i;:;on ciertos ó uo son cierto
 
10s padecimiento:s? t;i 10 son, l pOl' qué l5e dice que car- 
go la nlano, cuando no dije 
obre ello ni siquiera la Jé- 
cima parte de 10 que podia haber dicho? 
i 
\.h, 
eñor D. ..A.ntonio, cuåntas jeren1Ïadlts (frase 
de usted) 11layores hemo& oido á deportados políticos, 
pOl' 110 haber encolltrado puesta la lne--a cuando llega- 
;rOll tt una de la;s <,ómoda:-; ctapas de bU pequeño viaje, 
y porque un centinela no hizo 
í ticlupo 108 'Saludos de 
ordenanza! l Y qué eran sus lJa
aj eras enligraciones ùe 
un pueblo á otro pUf'hlo, y (lentro de E"paña, con 1'es- 
pecto á 13
 deportaeiolle
 de Ios jesuitas? 1"" con tolIo, se 
ardieron F:obre eUas e1 ConO're"o y el 
enal1u. 
\:) .. 
. A.y! ði it n()
otros (no digo á listed) nos causåra hoy 
el Gobi{'rno Ia centésÍluè\ parte de Ia:-- 111UIestias irroga- 
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das R los pobrcs je
uita
 pxpnlF\o
, uueianos lnuehos de 

}]o
, :-:ahio:-. profulldo:-;, ,al'erdote:-: virtuo
i!ÚJno:-:, llena- 
rianlO
 el lllUlltlo con nUCFo:tros elmllor('s, Ó 
('an jn'ernifl- 
tlcJ.
, COnin V. la
 llama. 
l l)(Il1Cle hay clltraña:-:, 
r. LJ. .Antonio. para (':-;("rihir' 
('sa fra:o;(' Y }Jonerla eut-n' lu:s clue llanut (',"'Ol'fS '! 
Þ
'T()" 4. 0 --(( Al Conde atribuye la ley del e;J'l:'llutf"r.)} 
R

puesta.-E
Ü' error no es error mio. sino error 
del irnpngu3ute. .ASl e
 lUUY f:leil coger errores aUHque 
8('
1 á ]ß /Jiblia. haciéntloh:. decÏr 10 (lne no ha tHeho. 
Cite el 
r. Ferrer del Rio la') l'alabras ell que yo haya 
òichu ese de-.:atin0 y evacuen In. cita los ]f'('ton'
. Xo 
lIle d(,teng'o lU{l!-: ('U estu pur ahora, porquc sohrf' plIo. 
vielL{, luégo nn p
tlTaf() ('utero, tt UP dpho cÀaminnr ) r('- 
batir. 
En'ol' 5:' -(( Terlllinëlntp1Ilt'Iltf' Ie c'alitiC':! tIt' ,-olt..- 
..iano)), al Coudp lIf' ..c.\raJltla. 
Pue:; iflué! lhe 
ido yo bolo cl que }.. calificó de tal, an- 
tes Y (le"puc
 de 811 muel'te? ruc
 & cplé! i no }e 1 hUll 0 
ya el PrinÓpc cle In. Paz ]Jl'o.o::./lito fit los eìl('i('lopp,d;Mtl.
 
y lW/lllwe de .-:ecta. ('OnlC) Verél1lOS luégo? 
Tampul;o lILl) ùetcugl) má
 pOl' a.horn. en c
te IHulto, 
que c.1c1u) traliU" má!' deteui.lanll'llte. 
Þ
"I'u/' ().o_(( No podia clltr:lr en t-;us l'revi!'iones que 
no fneran adn1itidos lo
 espaiioles )), etc. 
Resptlest(/.-Pue
 
i no previcron 10 qne òcbian pre- 
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vel' y podian haher previsto con nlediauo talento y cri- 
terio, fueron imprevisores, y 81 en ello hubo error é
te 
fué de Aranda y 
us parciales, pel'o no lHio. 
En verdad fué grande Ï1npreyi
ion, pu('
 }Jolliall ca1- 
cular (-tue el Papa no se dejaria insultar de ese 1l10do en 
sus ef'tado
. EI Pa}!a en ellos era tall rey CUlllO e] Rey 
de España en 108 suyo:; , y no podia ui debia con
elltir 
que se Ie hiciese un ultraje como el que se Ie hacia. 
Nadie tiene df'recho á depol"tar SUR fo;Ührlitos á otro e:-;- 
tado, y mucho Dléno:::> sin ::: tl prévio pe1"lHi
u y anuell- 
cia suya. Ningull gobierno, pOl'que 
ea má
 fuel'te, tie- 
fie derecho á vejar á otro porque 
('a ulénos fuerte. 
Esto 10 sabe un aprendiz de (lerecho público. y para 
saberlo no 
e necesita f'
t1llIiar, pues ba
ta eon el 
en- 
tido comuu. 
l Qllé diriamo
 si ]n Reina de Inglaterra nos envia
e 
ùe regalo á España diez ntil fellianos? Hace pocns años 
refirieron lo
 periódicos la j ust.Ü3Ïl1ut II uej a dada pOl' el 
cónsul norte-americano en Suiza, COIl 111otivo de haher 
In.; autoridadf'
 de nn canton sentenciado 
t un crinlÍllal 
político á que 
e mal'chase á los Estaùos Unidos. El 
cón
ulnlanifesto tIue se bacia un af!'ravio á 
u }lèlÍS 1'01" 
varin:-- conceptos, y tenía raZOll. 
Pero el Papa hahia fi(hniti<lo 
t lo
 frHncc
es y por- 
tuguc
e
, lple iLau sin pension. Y i qué! ellle\ar nna 
I pension i y q né pension! ;. variaÌla la naturaleza del de- 
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recho? _\dcmas. habia que prpguntar: l pOl' qué en una 
copa doude han cabido veinte gotas de agua no cabe la 
veinte y una! P)"e('i
aIllente porque habia adn1Ïtido á 
lo
 otros no qui:-;o a(hnitir á )os cspañoles, nnlCho måH 
cuandu la cxpuhioll de los cspañolc:-- fué hecha de un 
modo nlucho lllá
 illicuo y estrepitoso, y cualldo á su re- 
ulÏsiun a. HOlna aeoHl}lañaban la ironía y pI diar:-;i
lllo, 

OllLO ,illLO
 por la'S cartas Lurlonas del bendito Roda. 
A1UlqUC el Papa no conociera esta
 cart
':), l no dejaria 
de COlloeer que 10 quc 
l' hacia con él era una burIa de 
lJIal géllero, y un att'ntado ('ontra el derecho intcrIUt- 
(,lonal y ("outra la indepplulpllcia dp 
U8 estados? 
- Peru lleyahau pension. 
Y e::--o l qué Ie importaLa al papa Clemente 
lIl? 
i Era al"a
o tan hajo aquel pontífice, que nna. cuestion de 
decoro y dc.:"rt."l' ho la CO}} vil'tiera ell t"lw:-.tion de lJUlra\ e- 
Òi:Sl'
 ? 
Con la nlÏsma raZOll qne a los jesuitas, podian haber 
enviaùo allti á tolic IS los t1enlu:-; frnile
, y luégo 
í todos 
10s curas, y luégo 
í toùo
 Ius nlendigos y huérfanos de 
10s ho:':picio
, aùadielldu á e
tos actù
 de brutalidad la 
burla. de deeir (tue Ie queriall proporcionar al Papa ob- 
jetos en que ("lnplear 
u earidad, y puc
to que los po- 
bres erall Ins prel1ill"eto
 de la Tgle
ia. If" en,iaha allã 
sus hij u$ predilecto
. 
Si (,,1 Papa 10::; acogiÚ luégo, C'pdienrlo de su dert:eho, 
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y compadecido dellualestar de aquellos infelices, l será 
éste motivo taulbien para echár
elo en cara? 
No fué clolamente en Civita- 'T ecchia donde no se les 
rlejó deselubarcar. Tanlpoco 
e les dejó saltar á tierra 
en Liorna, y fué preci
u ,u1 vergüenza para el ca- 
tolicitimo de l(Jj
 principes italianos! clue Ull lninistro 
protestallte tie intercsál'a pOl' ellos, para que no pere- 
<:iesen víctin1a
 de una ten1pe
tad y dentl'o tIel misIlLO 
puerto. 
Refiérelo e] ministro anglicano 13uruaby, en 
u Dia- 
rio, imprmw en Lóndrc
, el 1804 (1). La:-- palabra
 COIl 
que pincipia su narracion aquel protestallte son éstas: 
<{ Jamal:) ningun gobierno ha 
a,ncionado un acto Inás 
cruel ni más injustû que la expulsion de lùs jesuitas del 
relllo de España..... 
)) ..A.lgunu8 de éstos, 
oqHelldidos pOl' una tClupestad 
espantosa, y próximos Ú llaufragar, pidieron permiso al 
l\tlarqués Borbon .leI l\Ionte para de
embarcar, pues 
iban mucho
 de ellos casi nloribulldo
. El G-obernatlor 
contf'8tó, que bien quisiera otorgar aquel permiso, 
pero que tenía úl'dell tel'n1inaute de no consentir que 
ningun jesuita de los expu]
ados de España desen1bar- 


(1) No he visto est.e libro. Copia cstefraglllento elP. Ravig- 
nan, t.omo II, página 379 de la segunda edicion: 1'C refiere al 
dicho libro rle A. R. 11. Burnaby, impreso en Lóndres, año de 
H
O-t-, y cita ln
 páginas 11 y sig-uif'ntes. 
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c.t:se cn TObeana.)) EI eit
Hlo prnte
tallte intercedi6 pOT 
enos, 
aIió liadoI', y gTa("ia
 á ,u
 gestioue:--, se les lwr- 
JlLitió estal' ('H un hotel ing-lés hasta llUP pasó Ia tor- 
JHcnta. (,Olnln'()}netiélld()
t} (.1 dicho capellan. qu
 naeia 
de vice- .ónsu1. ;i sa1ir fÌacloJ" 1'01' ('Hos. 
Ya ve el 81'. Ferrer qut-' ) 0 no reeargaba ('] clIHdro: 
p
te 10 }lillt/>> un u1Ïnistro allgIicano. 
.:\IA
 n.}elantC' VerPlll()
 clue lo
 fi,cales del Con8 P jlÞ 
tuvieron 1a .feli:: ucurrencia (i C(lJIl0 
n}a!) d{' priuei- 
pial' el Joicio imp rci(tl 
ob1"e ellllrwito,.,"u, ccJwndo en 
('ara al Papa p] insnltu hecho al paLelloll cspañol pOl' nu 
haIler t1l'jndo d(,
Plnhar('ar tt 10, je
uita::;. COlllO si e
to 
no ftH'Sf' nn agr:lvio a] Papa y nna ,-io]aeinn (Ie th'r
("ho 
nacional. 
Ya Fcdro, en su tiClnpo. nos din la fabulita dclloLu 
que f'
taba (,H ]3 parte superior de] arroyo, y echaba en 
caru al cordero clue Ie cHturbiaLa el agua, :í pe:-;ar I de 
que el cordero hebia a Ia parte df' a"hajo. 
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 XII. 


PR.H;
L\TI(" \ nEL P.\SE Ó EÀEt
UAT["f{: PAH.TICIPACION 
DE 
RAXDA E
 ELLA. 


(( Detenuinadil ha hia ....i<.1o la ley ,lel e.I'f''J uotll I' el año 
df 17f)i. â IH dp Enfl"o. l'Hl'èl edtar }1l'olIiLidoues de 
1ibrol'- ('OlnO la hecha rlel Urzter,'isJJlo de N essenchi, en :-;u 
('aJi(lad ell' iTl(lui
idor general. )'01' pI 
\rzohi
po de l
'al'- 
Halla. Ú <1 uien :-.c (le
terrÚ d(. rt'
ulta
 
 en ::;u
l'en
o 
OqupdÚ la ley 
u:,c)(licha pOl' inßn.io 
lp 
-'l". .T(lalfUill EIe- 
ta. pllf'1'- hizo notal' a] 1II01ì:.l1'f'H piado
1) qUf' 
e ha11ia 
perdirlo la Hahana el luislllll ùia. en que .lel destierro 
df'l Inqui
irlor g'Pl)PJ"a] :--C CIUlll'Jia 1111 (lñ(): eomprendien- 
do que In pirdad y In :-;nl)er
titi()u 
01L CO
a
 lllUY di
- 
tillta",. de nuevo }Ju
o en vigor la le
r del f,}'f(I,lotVI' el 
año tle 176H, Ú IG de .Junin. \
 a<luí deBt.. \)i 
n deeir de 
pasada cómo pOl' virtud de e:-.ta. ley hizo H. Francisc;o 
'"fadeo Caloll1arde que .flwl'Q de libl'c cur
o f:l Tl'utadn 
rl lu regalia de (lIlWI'tizacioIlJ, tie Caulpománc:-:, obra 
puestn eu e] Indict e,cplll'gotOl'in, ""egnll cuida Je apull- 
tar el Sr. La Fuente, Sill a1ÌadÙ' q l1e hasta el año de 
ltii5 no !:;ufrió tal percance, extensivo á la par al In- 
fOf'1/tt: ðubre la hy ugruria, de Jovellallos.)) 
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H.F
I'I' ES'I'A. 


(( 
\l Conde atribnyc In. Icy del exe'11 f1tlll', Ó del pase 
de la
 hula
 y re:,cripto!': elf" Honla)), dice con gran aplo- 
1HO el Sr. _11\
rr('r del Rio :"\egnn VillLO:-\ t
1l t
I l'
-il"rafo an- 
terior. (
ra,nde fné TIli 
orprc
a :11 let'J"la
. cr(1Y(
Hdo ha- 
bel' in{'urrido por inadvertencia en alguH error cronoló- 
gico, fåcil de l'u1Ïtir t'1H111ÙO se procc 1 le I'illtéticamente 
y gellcra.lizando. P
ro fnp 11l:1yor :11 n_
J" qn
 
c rile im- 
pntaba luther didlo 10 tpH' TIC> h.... diellO. .:\Iis l'alahra
 
son ésta:': : 
(( }1'illahnellte , coincidiÚ ('un ia expul:sion de Ius jc:sui- 
ta
 Ia dn rí
illla ley del e,/'equallll', Ô pa
t' para la
 huh1
 
y rescripto
 púntifieios, tal éual hoy rige todavia en Es- 
paña, en desdoro fie la Iglpsia y de la 
anta beùe. Data 
aquella ley (leI (lia If) de .Tunio d.e 1768.)) 
lDónde e
tit eitado aqni para na<<la pI Conde Aran- 
da? ....\.si se Ie pueden coger errores :11 Evange1io, como 
ya åntes tengo dicho. 
Veamos ahora las verda des que contiene el párrafo 
del Sr. Ferrer del Rio. 
(( Deterrrtinada habia sido la ley del exeq uatul' el año 
de 1762, á IB de Enero.)) 
Catedrático de del'echo soy, y no se 10 que es deter- 
minal'leyes. Sé 10 que es redactarlas, discutir]a::;, apro- 
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barla8, confÌflnarlas y pronlulg3.1'la
; pcro no detenni- 
nar'las. 
La ley de 1762 fné, no St')Io cleterulinada, 
inn l'ronuIl- 
gada, ó estahlecida. eOlll0 (lice el prcánlhulo de la de 1768: 
(( Establecí en It) de Enero de 1762 una pragulática- 
sancion)); palahras que /'oie hallan tambien en la ley 9. 8 . 
tit. III, lib. II de la .L,T 01 JÍR. Rpcop., y 
abe eualquier 1I1e- 
diano abogado. 
Lo mismo dice la Real céllula .lel n1Ïslllû dia 80bre 
prohihicion de lihros , la cual pnbliqué años pa
ados, tn- 
tegl
a, en la obrita titulada La reteltcion de bulas ante 
[nhistoriay el de7
eclw (1), pues la .J..Vorts. Recop. la 
trae truncada. Ya ve, pue:-., el 
r. Ferrer del Rio que 
no podia yo ignorar lo
 preliminare:::; de la ley de 1768, 
euando sobre ella tengo publicado un libro. y e:-:Cl.ita ha- 
ee tres años una segunda parte, que pOl' justo:s respe- 
tos no he publicado, pero que ya urge dar å luz, y pien- 
80 que la vea para el dia 16 de J nnio de este año, á fin 
de eelebrar de este lllOdo dignament.e F;1l a.niver
ario Ó 
centenario. 
En verdad, l qué medio mejor de obsequiar una ley 
ineonveniente que el atacarla en el terreno del derecho 
constituYeIhe, para que sea abo]ida por quien puede y 
debe abolirla ? 


(1) Pueden verse á las páginas 150 y 153 de dicho libro, im- 
preSQ en casa de Dubrull, año 1865. 
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l Inini:-.tcrio actual ofrcciú tl"all
igir csta cuestion 
("Ç1l1 
11 
aHtidall hart' ya tre
 nñns (1), Y ('
 dp psperar 
qu
 ]as 1H'go('iaciollcs pellllienÜ>:-; la lleyeu 
t tél'JuluO fl'- 
1iz, pues la decantada praglluitiea e
 nlè1la ]la
ta en ]a 
forum y 1('ugnaje. 13a
tc dccir que :-ill l'rc:.imbu]o tielle en 
IMs prilnenl
 lín('Hs varios cJesatino:-;. ) ('utn> ell( ,:-; Io!o- 

ignil'l1te:-;: (( Con el tles('o :-;a]udabIt> de lJUP la') huIa
, 
brev
:--: y (lc!-:l'achos de if( ('(jr(f de _R(J/Ila tengall puntual 
t'.ie'lIcÙI/I en Illis reinos n. ('te. La c('n.te f\c Uon1a llù da 
hulas Hi hr
'.e
 
 p
tos enWllflJl <I(> In .Bo II fa Selle, 11n (Ie 
la cbrtp (pIe tienp pI Papa l'OHlO r('
' t('1I)1'o1'a1. Este de- 

atin(l apéna
 se Ie pu('de p
('al'ar á nn ap.'('udiz d
 dere- 
chn cauc'Hlico. y manifie8ta clue 10..; 'señor
:o. dpJ Consejo 
]0 hal,iall eSflldi:lflo poco 
. 11WI. POl" ot.nt parte. pI de- 
{'ir que 11na )naglll:ític3 (iue ticnc pOl' uhjetu retcner Ia'- 
11u1a8 y eXaJninarlas, (>ntorpecer 10-.: legítinllJ'S derechos 
de In Santa 
p(le. :-\nn ('11 C08as que se rozan COlI e1 <log- 
)l1a y la 11111ra1 e..i
timw , se da para que t
ngan jJ1ndllal 
clflllpliutien!lJ, tieut> algo (lc hur1a r 
nre
1
mo òe Illal gé
 
ner0. IIubiéra:o-c èQutentad0 con decir 10 que sigue, sea 
v...nlad t. no lu spa, de clue :-:;p t.rataba de evitar. todo 
perjl1i{'in y (It>F:a.sosiegû pÜhIi('(); 1)(>)'0 hnhlar de }mntllol 


(1) Impreso cstaba ya cste articulo cuando acaba de morir el 
Duque de Valencia y salir del ministerio el Sr. Arrazola, que 
eran lof' principales individuos del nlinisterio aludido. 
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cumplÙniento en una ley sumanlente gravosa y restric- 
tiva, era escribir á tontas y á Iocas. 
Esto ditcn 1a;o; prilneras pa1abras del preámbulo. t Qué 
tal será el resto! Ex ungue leonem. .. 
A no. pn('
 , que f:ea er1'Ol' el no decir sobre una cosa 
to do 10 que 
e sabe, y ya tiene publicado un escritor, no 
sé en qué concepto nle pueda acusar n1Ï antagouista 
de ningull error. 
Y l qné dirému" de la ridícula causal que alega el 
Sr. Ferrer del Rio para la recogida de 1a tiránica y crue- 
lisima ley del 1762'? Risum teneatis, amici! (1). Des- 
pues de habernos recollvenido pOl' dar asenso á la vero- 
símil y probahlemente verídica tradicion del tintm'o de 
A1"anda, en el cazadero, Ó sea palacio, del Pardo, pre- 
sentarnos ahora esta- anecdotilla, en que hace el buen 
Cárlos un pape\ tan soberanalnente ton to, no deja de 
sel' chocante. 
La verdad e8 que la pragmática de 1762 estaba con- 
cebida en térlnino
 tan inconvenientes, tiráhicos é irri- 
tantes que amenazaba. con pella de la vida, segun la 
suavísima costumbre de aquellos n1Ïnistros volterianos, 


(1) El 
r. Ferrer del Rio ha saca,do esta noticia de una car- 
ta inverosímil de chismografía cortesana, que cita en su His- 
tm'Ía de Cá1'los III. No sirve citar documentos, es preciso sa- 
ber calificarlos. Medrados estábamos si fuéramos á creer todo 
10 que dicen la..
 gacetillas y las cart as de 108 corresponsales y 
noticieros. 


9 
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que rccetaban al abate IIermoso el tormcnto tamquam 
ill ca,zavel'e, it pe
ar de su inocencia probada. Esto pro- 
dujo tanto e
candalo y tanta:-; reclamaciones, que el Rey 
conociÚ que Ie habian engañado Iåstimo
<limente. ::Su ma- 
dre, la piado
a reina doña I
abel de Farllesio, Ie escri- 
Lit> en e
te 
entido. EI papa CI
lllente Xl II Ie dirigió 
un breve, del que hahla el padre Theiner en el tomo pri- 
mero de su Cleul,ente ..."fIV. Puede verse adenlas el que 
dirigiú el Papa, en accion de grari..l;:;, Ü.la misma Reina, 
el cual 
e halla á In, p:ig. 390 del tOlllO II de su lJlll(u"io. 
Los enemigos de Ios je
nitfl
 suelen atribuir esto, como 
todo 10 que CárIos III hacia en buen ::,entido, it Ia in- 
flucncia dcJ paclre O"ma, al que de paso caIifican sielll- 
pre de fraile fanático, tonto, y ob
táculo para todas sus 
luiraR. i ...\.sí paga el diablo á quien Ie birve! 
Con razon decia Hoda, cuando estaba de embaj ador 
en ROlua: i DeJad que se mllera let vieja! Cnalldo los 0111- 
l)ajadores de la'4 cårtes de Francia. y de Portugal, que 
ya hal/ian expulsado á Ios jesuitas, se extrañaban de 
que en España no se hiciera 10 Inismo, Roda no tenia 
otra respue
ta que ésa. <<Dejad (Jue se nUlCra la vieja.)) EI 
Espaìíol illistrado, auto)" del Jllicio Ùllpal'cial, supone 
tambien, como queda visto, que los jesuita;:, no hubie- 
ran sido expulsado
 de España, á pe
ar de todos 10s mo- 
tines y de toc1os 10s _.\.Tallc1a
 y 10s Osnla
, si huhiera vi- 
vido la Reina Jnadre. }<
sta e
 Ia -verdad, C01no ya queda 
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dicho, y esto es 10 que sucedió y no 10 que dice el señor 
Ferrer, atribuyendo la modificacion de la pragmática á 
ta supersticion de Cárlos III. 
En cnanto á la pérdida del castillo del ){orro, pronto 
se sabrá la verdad de 10 que allí pasó, y entónces se 
verá con extrañeza llue aquel desa
tre, léjos de nlC- 
recer 1a Inedalla que se acuñó para perpetual' su nlenlO- 
ria, merecia plOlll0 para castigar á cobardes , inlbécile
 
y traidores de los que qnedaron con vida, y esto 10 de- 
bió saber Cárlos III, so pena de que sus ministros Ie 
engañåran en aquel asunto, COlllO en otros muchos. 
Las obra
 de Campománe
 y Jovellanos fueron pues- 
taR en el lndice expurgatorio pOl' decreto de 5 de Se- 
tiembre de 1825, porqne hasta aquella época no habia 
sido necesario incluirlas en él. 
Restablecida la Inqui
icion pOl" Fernando VII, des- 
pues de su regreso de Francia, y habiendo funcionado 
hasta el año 1820, á ésta Ie correspondia incluirlos en 
su lndice. Pero, reducida casi á la nulidad porIa prag- 
mática de 1768, ni era ya 10 que debia ser, ni se logra- 
I ba el fin de su institucion. Para ser la Inquisiciou 10 
que fué desde 1768 á 1812, valia más de,olver sus fa- 

 _ cultades á los obispos, como en las de mas iglesias cató- 
I licas. El decreto ùe 1768 seculariz{J la Inq uisicion. 
\ El preámbulo principia diciendo: (( Como el tribunal 
de la Inqusicion en España, en consecuencia de 10 pre- 
\ 
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venido y mandado pOl" mis gloriosos predecesores, tie- 
n(' á su cargo la formacion de edictos é indices prohibi- 
tivos y expurgatorios de libros>>, etc. 
ó10cnaquellaépo- 
ca, en que con inaudita ligereza se e
tampaban en 10s 
l)reámbu10s de las leye:-; estas patraña
. insostenible:-; 
antf\ el derecho can6nico, la historia y la razon, se hu- 
biera dicho tan grave absurdo, cuya falseda(l está c1a- 
Dlando a1 cicIo. El velar por la pureza de la doctrina no 
toca al Rey, sino á lo
 ohispos; el deber de aquél se re- 
duce á secunùar á éstos. l Cómo habia de liar el Rey á 
1a Inquisicion nn poder que él no tenía, ni Ie dió Jesu- 
cristo! 
Ningun inqui:,itlor. en su::; índices expurgatorios. ha 
dicho que hacia aquella IJrohibicion en virtud de facul- 
tades rea\es; todos hablall de comi8Ïon apo
tólica. 
l Y cómo habia la Inqui:'\icion. esc1avizada ya y secu- 
larizada desde 17GS, de prohibir 10:; libr08 ùe lo
 mi- 
ni:;tros, cu
ndo al inquisidor general, Sr. Quintano y 
Bonifaz, se Ie echaha de:sterrado al COllvento de la Ca- 
brera, sitnatlo en llledio de una áspera sierra, por haher 
inc1uido en el ludice, el año 1761, el Catecisnw de l\Ie- 
senghi, jUðtam nte condenado en Ronla, á pesar del 
apoyo del cardenal Pasiolley, fiUY erudito, pero repu- 
taùo !toy por j ansenista, y teuido por tal entre 10:-; sa- 
bios de Ronla? 
Por ese motivo 1a öanta Sede, al ver que no se resta- 
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blecia la lnquisicion, y que la obra de Campománes se 
habia traducido a varios idiomas, hubo de hacer 10 que 
ya no podia hacer la lnqui
icion de España, la cual ya 
no existia. 
Si D. Tadeo Calomarde se valió del decreto de 1768 
para sostener la circulacion de la obra de Campomånes, 
no seré yo quien se tome la molestia de defenderle: no 
fué ése el1inico disparate que hizo. ....-\. la verdad, apoyar- 
se en un decreto, bien ó mal dado, que supone la Inqui- 
sicion funcionando en España, nlÍéntras que no se quie- 
re restablecer la lnquisicion, fué un acto de honradez 
dudosa y de catolicismo equívoco, como varios de 108 
que por entónces bubo. Suum ruique. 
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 XIII. 


M U E R TED EAR AND A: S U ,. 0 L T E R I A N I S r.1 0 
Y t;U RECONCILIACIOK eON LA IGLE
IA. 


((Aranda, ,1, pesar ùe eso, no creyó en él. La tradicion 
del pais donde nlurió dice que pernwneció inlpeniten- 
te; ÿ que el capuchino que, pOl' encargo de su familia, 
pOl' cierto lllUY piadosa, entró á exhortarle á confesar- 
se, salió llorando. Cuando Ie pregulltaban al pobre frai- 
Ie si habia recibido la confesioll del Conde, bajaba 10s 
ojos al suelo, y jamas quiso contestar a esta pregun- 
taL Esta noticia es grave, pero nada tiene de extraña, 
atendidos los antecedentes. Sicut vita finis 'ita. i Ojalá 
no sea cierta! Sería de desear se demostrase 10 contra- 
rio.)) Adenla" pone por nota: (( El autor de estos articu- 
los 10 oyó de boca de un capuchino aragones , como tra- 
dicion del convento de J arque y otros de aquella órden, 
del patronato de la casa de Aranda.....)) 
))i Pobre historia, si no tuviera luás fundamentos que 
tl'adiciollfS de capuchinos ! 
))l CÓlno no ocurrió al br. l.4a Fuente, nlUY práctico en 
difíciles averiguaciones, cuán llano era de todo punto 
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comprobar la verdad ó la 'inexactitud de lo }Jl'opalado 
por los religiosos de Jarque y de otros conventos sobJ'e 
la -i1npenitencia de Aranda? Sabidas la residencia y la 
fecha de su tránsito de esta vida á la eterna, al golpe 

alia 'del paso con pedir la fe de defullcion al señor 
cura de la parroquia; y de fijo llegára lllUY pronto el 
siguiente documento á sus 11lanos: (( En la villa de Epi- 
la, el dia 9 de Enero del año de 179B, á las cuatro de 
la tarde, murió, de edad de setenta Y llueve años, el ex- 
eelentísimo Sr. D. Pedro Pablo .Abarca de Bolea Xi- 
menez de Urrea, y 11larido de la EXClna. 8ra. doña 

iaría del Pilar Silva y Palafox, conde de ..\.randa, gen- 
til-hOlubre de cámara, caballero del Toison, capitan ge- 
neral de los reales ejércitos; RECIBIÓ LOS S
\STOS sACRA- 
MENTOS DE PENITENCIA, SANTO ,TL.\TICO Y EXTREl\lAUN- 
CIOX, que con licencia de lllÍ, Ignacio Dona, vical'io, LE 
ADMIXISTRÚ D. Pablo .J.1Iarcen, jJl'esbitel'o; hizo te.sta- 
mento, y en él dispuso que su cum'po fuese sepultado 
en el Real lllonasterio de San Juan de la Peña, sito en 
el reino de _"-ragon, para cuyo fin el dia 10 de dicho 
me
 y año fué conducido de esta iglesia parroquial, en 
que e'Staba depositado; cuyo testamento testificó don 
Antonio Ezpeleta, notario donlÏciliado en esta ,illa; 
sufragios pOl" su alma, á volnntad de su mujer la exce- 
lentísima señora Condesa; ejecutores, los 11lUY ilustres 
señores dean de Zaragoza y vicario general del arzo- 
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bispado. IGN \l'IO B()
A, m'cario.-Cuya partida concuer- 
da fiel y cxactanlente con 811 original, al que en caso 
necesario me refiero. Y para que de eno conste, doy la 
presente, que firnlO y sello COll el de esta parroquial á 
29 de ßetieIllbre de 1t>67. ..\10s. ROYUALDO VELA, re- 
gente.)) Sobre tan irrefragable dOClunento no caben 
duda
: 10 debo á la Luena amistad del 
r. D. Pablo }Io- 
rales, tiue de Epila es hijo y ani tiene relaciones y pa- 
rentela. De su afectuosa carta de relllision se transcri- 
be e
te pasaje oportullo: (( Como V. ver
i, conociendo 
n1Ì 
egundo apelliùo de )Iarcen, fué un3 persona de fni 
familia quien adn1Ïnistró 10s 8acramento:-: al finado Con- 
de de Aranda, y puedo darle á V. nn dato de familia: 
se pnso de gran uniforme para recibir al Rey de los re- 
yes; palabra8 textuale
 de sn excelencia.)) No lmy que 
insistir Iná
 SObTl> e
te dilucidadísimo punto.)) 


RESPUE8T A. 


No solamentc no creo e
te punto dillicidarl/.'3imo, sino 
que bay lllucho que decir sobre él. 
Es preciso que vuelva mi impugnador á las investi- 
gacione
, pueR estamos it los principio
. Si yo hnbicse 
tenido que escTibir del Conde de Aranda, ó proceder 
analíticamente, hubiese acudido quizá á pedir Ia parti- 
da de defllllcion, y aun algo más, para saber ha
ta qu
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punto era cierta 1a tradicion que habia oido de boca de 
un anciano capuchino. Pero en la cali dad de 108 artícu- 
los que escribia no entraba esa necesidad de averiguar, 
y asi 10 manifesté. Presenté la tradicion como una me- 
ra tradieion, y para que se viera que no Ie daba una 
grande importancia y completo asenso. añadi: ((i Ojalá 
no sea cier'ta! Sería de des ear se demostrase todo lo con- 
trario. >> 
Con esto bastaba y áu;'1 sobraba para responder a1 se- 
ñor Ferrer del Rio; y con esto se ha tapado ya más de 
una boca de los que me acusaban por haber propalado esa 
tradicion. La presenté como dudosa; manifesté de bue- 
na fe el deseo de que no fuese cierta. . Qué más podia 
hacer! EI Sr. Ferrer del Rio ha querido hacer esa in- 
vestigacion, que yo no quise ni necesitaba hacer. Sea 
enhorabuena. 1Iis deseos se han CUll1plido en' parte, 
sólo en parte, como vamos aver; felicitándome ante 
todo, como buen eatólico, de que Aranda muriese en el 
seno de 1a Iglesia, y felicitando corJialmente al 8eñor 
Ferrer del Rio por su investigaeion; pues yo, que me 
precio de franco y generoso, F:eria nluy ruin si no 10 
hiciese, y si negára al Sr. Ferrer del Rio el mérito de 
, haber hecho 10 que yo no me crei en el cnso de haeer. 
Veamos ahora 10 que faIta que averiguar. 
Yo no dudo ni Plledo dudar de la autentieidad del do- 
l cumento expedido en Epila; pero desde Iuégo me IIa- 
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mó la atencioll que al Coude Ie alhninistra
e 108 Sacra- 
meutos el presbítero 
larcen, y no el cura, á quien de 
derecho Y {UUl obligacion correspondia, si bien con la 
iunegable facultad de delegar á otro. Pero siendo el eu- 
ra la persona má
 autorizada en ell'uehlo, y tratándo- 
se del señor del pueblo, de todo un millistro, grande de 
España, etc., etc., no es la práctica que 10s párrocos 
deleguen en tales casos, y ménos en 10s puehlos pe- 
queños. 
Quiz{t estaria enferIllo.- Es verJad, pero no se dice; 
y yo me teino que hubiera alguna razon para elIo. 
Quizá el presbítero l\Iareen sería más íntimo para el 
Conde que no el cura de Epila.- Puede ser, pero vea- 
roos cuál era la obligaeion del cura. 
l Podian el cura de Epila, ni el presbítero l\larcen, ni 
el ...\rzobispo de Zaragoza, absolver al Conde de .L\.randa 
y darle Ios Sacramentos sin préL'ia l'et1"actacioll ? No po- 
diau, y si el presbítero 
Iarcen Ie dió los SaCraIllentos 
sin ese reqnisito, hizo 111aI, tuuy 111al; no sahíå 811 obli- 
gacion y quedó inenrso en censuras. 
Pecador pÚblico era el Conde, como verémos luégo, 
y pública debia ser su retractacion. :80 bastaba dar li- 
nlosnas, fundal' e
cue]as ni haeer otl'as mil obi-as n1C- 
l'itorias. La l'etractacion era condicion sine qua nOlle 
l\Iénos criminal que Aranda era Floridahianea, y con 
todo, Floridablanca hizo retractacion en Sevilla åntes 
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de lllorir. Publice peccantes ]Jublice puniendi, dice el Con- 
cilio de Trento, y ésa es la disciplina que rige hoy dia. 
y regirá siempre en la Iglesia. Si el capuchino pidió la 
retractacion al Conde, y éste no la dió; si el cura ech ó 
el cuerpo luera, COlllO decil'se suele, y cI'eyó que deja{lJo 
obrar á otro sacel'dote eludia su respollsabilidad, ni el 
cura ni el presbítero 
Iarcen cumplicron con su obli- 
gacion y con 10 que exigen los sagrados cånones. 
Escriba ,...., pues, Sr. D. Antonio, otra cartita á su 
amigo, D. Pablo 1iorales, á fin de que busque pOl' allí, 
pOl' Epila, en el archivo de la iglesia ó en el de la casa, 
la retractacion del Conde de Aranda; porque, si no, 
crea V. que la reputacion del pariente va á quedar muy 
mal parada á los ojos de todos los teólogos y canonistas 
e
pañoles, y va á ser co sa terrible que, por linlpiar al 
Conde de Aranda, quede manchado el preshítero D. Pa- 
blo l\Iarcen. 
En nuestros dias hubo un señor Conde de Cavour, 
muy aficionado, si no á la Iglesia, á Zas cosas de la Igle- 

ia. Llególe la bora de lllorir åntes de 10 que él creia, 
i pobre señor! y echó de vel' que era preci:;o arl'eglar 
las cosas para el viaje largo. Un fraile, que, si no re- 
cuerdo lllal, se llamaba Fr. Santiago 
1....., absolvió al 
moribuudo sin meterRP en capuchinadas de retracta- 
cionc" ni preocnpaciones pOl' el estilo. Pero i vea 'T. 
i qué rosa! EI papa Pío IX l1anló al pobrecito fraile, 
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y oyéndole decir que habia creido que no era necesana 
la retractacion del Conde de Cavour, Ie envió recluido 
á un convent-o, á que hiciera ejercicios y estudiára de 
paso la cucstion de retractaciones. .A..sí 10 dijeron 108 
periódicos, y 10 ha110 conforme á la disciplina vigente. 
Yo tengo para mi que 
n 8antidad el papa Pio IX 
sabe nuí
 cánone
 que Fr. 8antiago y que el,difunto cura 
de Epila y que l\Iosen 
Iarcen, y si éstos no exigieron 
retractacion a1 Conde de 
\.randa, como no la exigió fray 
Santiago al Conde de Cavour, puede argüirse à. pari. 
Por la tropelia cometida con los jesuitas, y la ocupa- 
cion de 
us IJienes. quedaron exconnIlgados con exco- 
mUllion mayor todos los que anduvieron en ella, inclu- 
BOS ]os ohispos del extraordinario. 
EI Conde de .Aranda, editor responsable de aquella 
fecLoría, primero y principal causante, con el Duque 
de Alba, Campolllånes y el P. Osma, que
aron incur- 
S08 en el capitulo Sz. quem clericúrum del Concilio de 
Trento, que excolllulga áun tí lotS reyes nlÏsmos ó eIn- 
peradore
 liue se apoderasen de los bienes de iglesias, 
beneficios ßeculares Ó regula
es, ó lugares piadosos. 
Esto sin contar que 
íntes del Concilio de Trcnto impo- 
nian ya c
a pena. 1(J
 cånolle:-\ lateranenses. Las palabras 
del cánon Tridentino 
Un e
tas: Si quem clericorum vel 
lai('()rum quacumq'lle is dignitate (oiga V. bien esto y 
10 que sigue) etiam imperiali aut ,'egali præfi.dgent, hI, 
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tall,tum rnalorum omniurn 1'adix, cupiditas occupaverit ut 
alicujus ecclesiae seu cujusl:is saeculæris veI1.egula7'is be- 
neficii, montiurn pietatis aliorumque piorum locorum ju- 
risdictiones, bona, census..... in p1.0p7'ios usus convel.tere 
illosque usurpare præsumpserit, sell i7llpedir'e 'ut ob iis ad 
quos jure pel'finent perdpiantur, is anathemati ta11ldiu. 
subjaceat quamdiu jllrisdictiones, bona, res, jura, fructus 
et redditus quos occuparerit..... ecclesiæ ejusque adminis- 
tratori, sive beneficia to integre restituerit, ac deinde à 1'0- 
mano Pontifice absolutionem obtÙl1Iel,it. 
La absolucion, segun se ve por este cánon, q ueda 
reservada al Papa. Puede ,in articulo mortis absolver 
cualquier sacerrlote, pero no puede dar la absolucion sin 
exigir la reparaciou del mal y del escándalo en 10 posi- 
hIe, ó en la forma posible, y por eso el Conde necesita- 
ba hacer retractacion, 10 n1Ïslllo que e] Conde de Ca- 
your, y á esto se atuvo F]oridah]anc3, en Sevilla, pocos 
dias åntes de morir. 
Gigo todas las burlas, impertinencias y 801uciones, 
más ó ménos sofísticas, que se acumularán contra este 
cánon y contra 10 que aqui digo; pero el cánon es cá- 
non, y bien terminante. Es fiUY fácil burlarse de ]08 
cánones en vida, pero en la otra verémos quién acierta. 
Se dirá: j Si tan largo me 10 flas ! - Es verdad, pero 
al Conde de Cavour ya Ie cogió en corto. 
Decir que el Concilio solanlCnte excomulgó á los prín- 
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cipcs que pOl' cntl)ncrs detentaban 105 Lienes de Ia IgIe- 
t;ia en 
\.lcmania, e
 una salida de tono, inventada 8610 
})or <lccir algo. EI COllcilio 110 haùIa ell pretérito, sino 
en futuro: præsulltpserit, occupaverit. Si Ia. Iglesia tení
 
poder para excOlnulgar á los que estaban detentando los 
Lienes, 10 n1ÍsIllu podia hacer con lo
 que en adelante 
los detenta::-:en, pues pOl' aquel C{lllon no se Ie acabó la 
autoridad; y 
obre todo , la Iglesia, que es la liue debe 
interpretarlo, ha cntelldido y entiende sielnpre ese cá- 
non en futuro, y para todos los que en cualquier tielU- 
þO atenta
cn contra In. Iglc
ia y sus dcrcchos. 

 0 era éste el único cánon pOl' el cual el Conde de 
.A.randa, asi como el de Floridablanca, y el de Cavour 
recicntemcnte, cstaban excomulgados; pero con el ci- 
ta<1o basta para probar que si los clérigos que dieron 
absolucion al Conde no Ie exigieron retractacion, al 
limpiarlo á él se mancharon ellus. 
Vea, pues, mi impugnador cónlo hemos adelantado 
poco en la cuestion, y miéntras no aparezca la retra
- 
tacion de ...:-\randa, estån en pié los decires de los capu- 
chinos del cúnvento de 61randa de Jarque, donde, pOl' 10 
visto, el c
inon Si quem clericoru,n era más conocido que 
porIa parroquia de Epila. 
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 XI'
. 


YOLTERL\XIS)IO DE ARAXDA. 


El trozo 
iguiente viene intercalado con el que 
ín- 
tes Be copió : no creo de::;virtuar el argumento pOllién- 
dolo aparte. Dice el Sr. Ferrer del Rio: 
K.A.ran(la vivió en diferentes paises de Europa, y na- 
turalmente estuvo en conexiones más ó ménos íntimas 
con sus celebridades; no sólo (ué espz'ritu irreli[Jioso en- 
tre [os autores de la Enciclopedia, y nUl!} bien Plulo clll- 
tivar' Sll trato sin ser participe de sus en'ores; cierta- 
mente no adolecia de supersticioso; quizti so1tó la car- 
cajada al saber que en Palma de )Iallorca hubo hasta 
amago de motin por suponer gente vulgar que una imá- 
gen de la Vírgen lnmaculada habia separado las llanos 
que ålltes tenia juntas, en demostracion de que pron- 
to volverian los jesuitas; acaso Ie ocurrió decir jovial- 
mente que, áun suponiendo que el milagro fuera ver- 
dadero, 10 mismo podia 
er testimonio de satisfaccion 
porque ya :::;e habiall march ado ; pero de la despreocu- 
pacion á la incredulidad hay muchas leguas de cami- 
no. ...\..randa tenia fe re1igiosa, y nada 10 demuestra nle- 
jar que sus carta:, confidenciales. Floridablanca Ie dijo, 
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en una de las suyas, que varios pueblos y algunos pre- 
lados se aplicaban á combatir las prcocupaci
nes con 
la construccion de cenlCnterio
, y que ell\Ionarca erigia 
uno á su costa en el Real f'itio de 
an Ildefonso; ésta 
fué la respuesta de ...\.randa: (( Dcbo dos cosas: una el 
que ya se establezcan; otra el lnodo de introdncirlos, 
pues hecbo el ejelnplar en una de las re:-:;ic.lencias reales, 
es un tapa-bocas para el sinnúmero de ignorantes que 
gritarian, creycndo no ir al cielo sin sepuItar á cubier- 
to, y olvidando que ántes de m01"ir es c1Jando se Ita ga- 
nado, ."1 q'l1e despues en el bojo del altar maym' sirve de 
nada.)) 


RESPUE8TA. 


Creo que debe haber algun error tipográfico Ü ona- 
sion en la prÍlncra cláusula, pues no Ie haUo sentido á 
Is fra
e (( no sólo .(llé espiritll irreligioso entre los auto- 
reR de la Encirlopcdia, y bien pudo continuar su trato.)) 
Yo no Ie he levantado al Conde de .l\randa la impu- 
tacion de volteriano. }::8ta::;e la levantó 'V oItaire, que 
decia que con una docena conlO él habia para regenerar 
á España. 
Y en verdad que en esto se equivocaba Y oltairc, pues 
habia en España má
 de cuatro docenas peores que 
Aranda y má
 volterianoR que él, pues no tenian la hon- 
radez, generosidad, liberalidad y otras buenas cuali- 
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dades que tenía el Conde, en medio de su caråcter atra- 
biliario, terquedad y otros graves defectos. 
(( Que Aranda no era supersticioso.)) 
- Tampoco 10 soy yo, y el expediente estÚpido se- 
guido en 
Iallorca me ha hecho reir á costa de las auto- 
ridades de la isla y los que illlprimieron el expediente, 
Aun más q ne de la simplicidad de la tia Catalina y de 
la tia Juana, énlulas en Palma de las glorias de Pititi 
y del tio Corujo, los de Cuenca, aunqne pOl' diferente 
estilo. 
Oiganlos los siguientes sermones de honras, canta- 
dos pOl' varios contenlporáneos á la piedad cató!icj1 del 
Conde de ....-\..randa. Yo lavo mis manos. Relata 'refero. 
El Principe de la Paz, en 
us :ßlemorias, califica al 
Conde de .Aranda de dureza de caråcter, tenacidad de 
e
piritu, de illfatuacion, de amor propio y de engrei- 
miento filosófico. ((SUS conexiones intimas con las prin- 
cipales ilustraciones literarias de la Francia á mediados 
del siglo ú1timo; 108 -elogios con que embriagaban aque- 
110s escritores á 10s príncipes y magnates que reclnta- 
ban en favor de sus doctrinas, y el deseo de figural' Y 
di
tinguirse (ya que no por annas, que esto le fué im- 
posible) por el brillo filosófico del siglo, Ie hicieron 
adoptar con poco e
ámen, malo, bueno y excelente, 10 
que daba aq nella escuela. Su instruccion portal modo 
no excedió la de un prosélito apegado pOl' devocion á 
10 



. 
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las respuestas de fo:UR ídolos. Libre del fanatismo rcli- 
gioso, Ie agarró el entusia::;mo enciclopédico, y adquirió 
con él, más que la ciencia, la ambicion y los calores de 
una secta.)) 
Don Andres l\f uriel, gran panegiri
ta del Conde de 
...\.randa, en el tomo VI de su traduccion de TVilliam 
Caxe, dice en una nota: 
(( Todos saben clue durante el tielnpo de su mansion 

ll Paris, e1 Conde ùe ...\..rallda trabó alni
tad con los au- 
tores Je la Enciclopedia, y que en el trato de ellos eon- 
trajo aquel vivo des eo de innovacion de que estaba ator- 
mentado su espíritu. Sus ideas eran 
anas 80bre un gran 
n\lmer<? de objetos; pero en algunus otrus Ie notaban la 
marea de una gran exageracion. En la multitud de ideas 
nuevas esparcidas pOl" los filósofos del siglo XYIII, no era 
cosa fácil distinguir siempre la verdad entre mil teorías 
nlås Ó InénOR parad
jicas. Por otra parte, era visto que 
el talento del Conde de Aranda no igualaba en fuerza á 
8U caråcter. EIl\Iarqués de Caraccioli (1), que Ie habia 
tratado mucho timnpo en Paris, comparaba in$'eniosa- 
mente su entendilniento á un pozo profuntlo que hubiera 
la boca estrecha.)) ((E8 de advertir, dice una. nota de las 
.J[entorias de Godo.lJ, que aunque el abate l\Iuriel pre- 
scnta esta nota eomo buya, no 10 e
 tal ::;uya, sino que 


(1) Estå a.veriguado que este 
r. Marqués era e1 jefe de 1& 
francmasoneria en 
ápoles. (Nota de la R.edacciOll,.) 



- 147 - 


la copió literalmente, hasta los puntos y las comas, del 
articulo Aranda, que se encnentra en la Biog'rafía uni- 
versal de los contemp01'áneos, obra anterior á su tra- 
duccion de JViliam Coxe.)) 
El J\Iarqués de Langle, en su Viaje â España (1), 
año 1785, esto es decir catorce años ántes que murie- 
se Aranda, decia 10 siguiente: (( EI Conde de Aranda 
es quizá el único hombre por quien pueda actualmente 
enorgullecerse la monarquia española. Quizá es el lini- 
co español á quien la posteridad inscribirá en sus fas- 
tos. Éste es el que queria poner 
n la fachada de todos 
los templos, y reunir en un escudo, los nombres de Lu- 
tero y de Calvino, de J\Iahoma y de Guillermo Penn y 
Jesucristo (
). Éste es el que queria publicar desde las 
fronteras de N av an' a hasta el estrecho de Cádiz que 
los nombres de Torquemada, Fernando é Isabel se 
contáran en ade]ante entre los blasfemos; éste es el que 
qneria vender las vestiduras de los santos, las alhajas 
de las vírgenes, y convertir en puentes, päradores y 
caminos el producto de las cruces, candeleros y pa- 
tenas,)) etc. 
Ann cuando se rebaj e mucho de este testimonio, del 


(1) Le }'úarlJ'u'is de Langle, Voyage en Espagne, tomo prime- 
ro, påg. 127, citado por el .P. Ravignan. 
(2) Mas honrado estuvo en el Calvario con lOB compañerOB 
que Ie dió Pilatos. 
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cuaI, en n1Ï juicio, aIgo hay llue reba.Jar, y se fie poco en 
impresione;:; de yiaj e, y sobre todo de franceses en co- 
sa
 (1e l
spaña, sienlpre resultará que ....\.randa tenia ya 
pOl' 
H-1nel tienlpo fam3 dp volteriano, os decir, de Í111- 
pio, y que lo
 pretendido
 .filósofos, entre Ios cuales se 
contaba al ::\Iarq nés citado, volteriallo hasta la médu1a 
de los huesos, como otros HHlChos de los corrompidí- 
siUto::; Inarqnese
 de Francia pOl' aqucl tienlpo, Ie con- 
- taba entre 108 de sn pandilla. 
Otros varios textos á este nlÍslllo tenor presentó al 
Sr. Ferrer del Rio D. Pedro de 1a Hoz; nlotivo por (\1 
cual yo no los rcpito. 
Para mi está sobrc todos cUos el testinlonio de Cle- 
mente XIII, diciéndole :.t Cárlos III que de poco Ie 
serviria á la presencia dt
 Dios la aprobacion ùe los que 
Ie habian aconslJado la expulsion de los jesnitas, ni 
10s aplausos de lo.
 que pm. sus principins habian con- 
tribuido á ella. 
Al papa Pio \TI, juez cOlllpetellte é irrecusahle en la 
nlateria, dijo el cardenal Calini que Ia extincion de 108 
jesuitas habia csido obra de cuatro ó cinco minish'os sin 
religion. Que entre elIos se aludia al Conde de .Aranda, 
no 10 negará el Sr. Ferrer del Rio (1). El Papa, !lsin- 


(1) El pasquill de ROllin de que nos da noticia Azara, y 
e 
citó en el artículo anterior, dice 10 mismo. 
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tie
do y apoyando al cardenal moribundo, dijo que en 
efecto aquello habia sido un misterio de iniquidad. Lué- 
go, segun el faHo irrecusable, de Pío VI, el Conde (:e 
Aranda era un ministro sin religion, complicado en 'Un 
misterio de iniqllidad. Creo que el asunto no necesita 
mås pruebas. 
Que el Conde de Aranda recibiese los Sacramentos 
in articulo mortis no probará que en vida no fuese volte- 
riano. El mismo Voltaire quiso recibirlos, y es bien :sa- 
bido que no pudo lograrlo, merced á la canalla que Ie 
asediaba. i Oh, no e8 10 mismo vivir que morir! Bien 10 
saben los solidarios modernos cuando rodean de toda 
clase de precauciones á 108 desdichados que caen en 
sus redes, para que ningull cató1ico se acerque á eUos 
en tan críticos momentos. 
Y si pOl' haber querido V oItaire reconciliarse con la 
Iglesia en sus últimos momentos, hemos de inferir que 
o fué volteriano, esto es, impío consumado y apóstata, 
1abrá que dejarlo en la clase de los JitÌtos, y decir que 
\.... oltaire no fué Voltaire. 
A. propósito de la tierna y edificante carta del Conde 
le .Aranda, no puedo ménos de confesar que quien tal 
Iscribe no es voltel'iano, sino un hombre que tenIa fe 
eligiosa. Solamente me ocurre un pequeño escrúpu- 
..... cosa que no merece la pena. Dias pasados leia 
n sumo gusto la siguiente edificante epístola, cuyo 
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texto en frances puedo ofrecer al Sr. Ferrer del Rio: 
(( Beatísimo Padre: 
nPerdone vuestra Santidad la libertad que se tonla uno 
de sus más humildes, pero de los más grandes admira- 
dores de sus virtudes, al dedicar al j efe de la verdade- 
ra 'religion un escrito contra el fundador de una secta 
falsa y bárbara. l A quién podré enviar mejor la .sátira 
dirigida á la crueldad y errores de un falso profeta, sino 
al vicario é irnitador de un Dios todo verdad y manse- 
dllmbre? 
n Dignaos, pues, Santísimo Padre, permitirme que 
ponga á vuestros piés ellibro y á su autor. Me atreyo 
á pedir proteccioll palra el primero, Vllestra bendicion 
para el segundo. Con 10s sentimientos de la más pro- 
funda veneracion me prosterno y beso vuestros sagrados 
piés. 
))París, 17 de Agosto de 1745.)) 
Quien esto escribe, manifiesta un. ardiente catolicis- 
roo, una fe religiosa sincera. Tampoco el que tal escri- 
be puede ser volteriano. i Imposible! En efecto, señor 
D. Antonio, la carta precedente no es de un volteria- 
no; es solamente de un tal Arouet Voltaire, al ofrecer 
al papa Benedicto XIV su drama de },f a/wme!. 
POl' esta cuenta Voltaire no era volteriano. 
La solncion del un caso aplíquese al otro. 
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::FLORIDABLANCA: SUS EXIGENCIAS: COACCION Y CUASI 
VIOLENCIA CONTRA EL PAPA CLEMENTE XIV. 


({ Así pinta D. Vicente de La Fuente á Floridablan- 
ca en sus relaciones con el padre comu
 de los fieles: 
(( Continuamente á su lado; impasible, á pesar de los 
padecimientos físicos y morales del pobre pontífice; es- 
piándole con la tenacidad con que el salvaje acecba {i 
la presa; implacable como el remordimiento, sin dal' 
á su víctima tregua ni respiro; amenazador, calculadoL 
frio como el egoisnlo; orgulloso, prepotente, tenaz Ull 
dia y otro dia; recordando al oido del POlltífice 10 que 
Ie hacia estrenlecerse y caer al suelo desplomado y con 
mortal congoja; semejábase á esos fantasmas que la 
imaginacion de los poetas pone allado de las persona
 
á quienes persigue el recuerdo de un hecho que quisie- 
ran olvidar, y que aquéllos se encargall de recordar- 
les á cada paso.)) Como poseedor, Ie denuncia de una 
imprenta clandestina en Roma; por ya reñido le da con 
.Aranda, cuando vino á sllcedel' á Grimaldi en el n1Ï- 
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nisterio de Estado; y hunbien dice que ...-\.randa fué se- 
parado de la mllhajada de Parí
 á causa de haber ob7'a- 
do torpemente ell la eelebraeion de la paz con Inglater- 
l'a. AI año de 1693 refiere In caida de Floridablanca y 
8U destierro á Ia ciudad de PampIona, hasta que se Ie 
pennitió estahlecerse en l\Iurcia. Su presidencia de Ia 
.Junta de este antiguo reino y de la ,Tunta Central,}Úz- 
yalas de ligero é inexaeto 'J1wdo, bajo el epígrafe de Ul- 
timas hahilidades de Floridablanea. POI' Ùltimo, afirma 
que su crédito era tIe relumbron,. y que Ios impíos le 
ponen en las nubes. 
)) Cuando el 
r. D. José 
Ioñino fué nombrado minis- 
tro español en Roma, pOl' din1Ìsion del arzobispo Az- 
pnru y pOl' muerte dpl general Lavaña, ya hacia muy 
('('t'ea de los ires años y medio que las Córtes b01.bóni- 
('as habian pedido la eÀtincion de los jesuitas á la San- 
ta Sede. Por buen regalista, pOl' su prudencia, pOl' su 
hnen lll0do' y trato, á In par que pOl' su firmeza, Ie fi6 
Cárlos III el difícil cargo, con esperanza
 del mej or 
desempeño; tal fué en todo, que pOl' via de recompen- 
sa elevóle à conde de Floridablanca. Todn. ::-iU con'es- 
pondeucia diplomática es ya bien cOllocida; y de ella re- 
sulta notorio que so atuvo e;;;trictamento á bUS instruc- 
ciones de emplear medios suayes ó vigoroso
, á tenor 
de las circunstancias, bien que sin prolllover nunca las 
'escellas melodramaticas de que hablan Chretineau Joly 
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Y el Sr. La Fuente, y captándose la confianza de Cle- 
mente XIV de pIano.)) 


RESPUESTA. 


Las escena., que el Sr. Ferrer del Rio llama melo- 
dramâticas, aunque no son las mejores para puestas 
en mÙsica, son ciertas, ciertísimas, y están ya conl- 
probadas con testinlonios del papa Pio VI, su suce
or, 
y otros. De toda 130 acusacion lanzada cQntra Florid3o- 
blanca, como instrumento para arrancar casi â lafuei'- 
za al papa Clemente XIV la extincion de 108 j esuitas, 
no rebajo ni un ápice, á pesar de 10 dicho pOl' el señor 
Ferrer del Rio. 
Quedan en pié todas las pruebas que aduje. El señor 
Ferrer del Rio ni ha respondido ni puede responder á 
10s argumentos sacados de la misma carta antógrafa de 
Floridablanca, escrita en 23 de Julio de 1773; docu- 
mento irrecusable, }? que prueba 130 coaccion moral que 
se veia precis ado á ejercer sobre el desgraciado Pontífi- 
ce, que no se prestaba dócilmente á sus exigellcias. 
No necesito, pues, repetir 10 que alIi dije, y probé 
con documellto irrecusable. Phíceme, ante todo, dar al 
pÚblico algunos pasajes edificantes de las cartas de nues- 
tro inolvidable .A.zara, y demos gracias á 130 Providen- 
cia, que h30 querido se publicasen para bien de la Iglesia 
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esas cartas escrita8 con tanta hiel contra ella. iCómo 8e 
habian de figural' los que las escribieron y conservaron 
(á pesar de que su autor no calcul6 semejante cosa), 
que estas cartas habian de probar la opresion de Ole- 
mente XIV! i Cómo se habia de figurar ....\zara, al escri- 
birlas, que algun dia fueran terribles argumentos con- 
t1
aproducentes ! 
Perdoncn nuestros lectores que reproduzcamos las 
irrisorias frases con que se designa al Sunlo Pontifice, 
y se zahieren y ponen en ridiculo Ias intcnciones del papa 
Ganganelli. 
Roma, 
5 de Junio de 1772 (pág. 312 del tomo II). 
(( Verémos 10 que este otro Don Quijote hará en llegan- 
do.)) Don Quijote es Floridablanca; Rsi 10 habia llamado 
ya en carta de 4 de aquel nles, pronosticando que caeria 
de Rocinante. 
9 de Julio (pág. 314). (( El sábado lleg6, por fin, 1tlo- 
ñino con buena salud, á pesar de las oraciones de los 
que habrán deseado se ronlpa el cuello.)) 
16 de Julio (pág. 318). (( El domingo, pOl' fin, se dió 
audiencia á l\Ioñino..... 1\Iillones de besos y abrazos. Di- 
luvios de palabras y sexqui'pedalia verba. 
Ioñino, sin 
embargo, Ie dió cuatro toques fuertes sobl
e el asunto, 
pero en general.....)) 
20 de Agosto (pág. 330). (( El asunto está en que fra 
Lorenzo (el papa Ganganelli) tira á acortar el tiempo 
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para encaj arse en su villegiatura, y que teme la 'j'econ- 
vencion de JJfoñino. Habian pensado en echar la especie 
de remitir el asunto de extincion á una congregacioll, y 
con esto se vino el otro Buontempi, el Ganimédes; pe1
O 
Moñino le dió tal rociada, que no creo les haya que- 
dado gana de volver á proponer tal pensamiento.)) 
3 de Setiembre (pág. 334). (( Moñino fué el domingo á 
su audiencia..... Pasaron al negocio principal, y aquí re- 
pitió el Papa todo 10 que ha dicho en cuarenta meses, 
sin concluir nada. ..'-
[oñino le atacó de recio hasta en el 
último at'J'inche'ramiento, y no hallando salida, pro- 
rumpió en que tomaria dentro de poco una providencia 
que no podrá nlénos de gustar al Bey de España. Cual 
será ésta, el diablo que 10 sepa; pero yo no dudo que 
no será extincion, sino un solemnísimo pastel.)) 
17 de Set'iernb'J'e (pág. 338). (( Yo, en verdad, no Ule 
atrevo á dudar de la cosa, porq ue sería temeridad y 
obstinacion; pero nada aseguro, sin embargo, porque 
estoy escamado de Ia mala fe de estos (1)..... La espina 
que me queda es que se nos venga con algun....., como 
tantas veces he dicho á V. J:foñino ha tapado este agu- 
jero con toda la fuerza y habilidad posibles.)) 
5 de Noviembre (pág. 352). (( ...\yer 3IoñillO vió al Pa- 
pa..... pero ignoro si Ie habló del negocio, y 10 dudo, 


(1) Llama mala fe al no prestarse á extinguir la Compañia. 
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porque el fraile (el papa Ganganelli) huye todo 10 que 
puede de entrar en materia..... l\Ioñino me ha dicho 
que ya tiene escrito aill que no ha!J que esperar con las 
buenas, y que Y(t estarnos en cl caso de 'Usar del ga1"- 
'J"ote.)) 
i Qué lenguaje! i qué catolicismo el de aquellos bue- 
nos beñores! i Tratar á gal'7'otazos al Vicario de J esu- 
cristo en Ia tierra,:í un 
ob('rano indepenùiente en 10 
temporal y en todo.)) 
3 de Diciembre (pág. 862). (( .A.hora acabo de saber 
qne fra Lorenzo va viniendo á Ias buenas, y que, por 
fin, se detcrn1ina á dar el gran paso en e
ta sernalla en- 
trante..... Eu fin, tocamos el término deseado de tantos 
años de afanes, pero to do se puedo dar por bien em- 
pleado. 8i esta vez nos engañase, era cosa de hacel' 'Un 
desatino CUlt el tal jraile (el Papa); pero veo que es casi 
imposible que suceda.)) 
24 elf Diciembl'e (pág. 369). Habla de Ia extincioll 
y de lo
 jesuitm; portuguese
 con tales términos, que 
no me parece decente reproùucirlos. 
31 de Diciemú/"e (pítg. 37U). (( El Papa hace por no 
vel' á l\Ioñino, que no ha l'odido tener audiencia en dos 
semanas. La ganancia es bien poca, como 'V. ve, pero 
DO inlporta, porque el carácter de 
u Santidad es vivir, 
COlllO dicen Ios france:-;es, all jOlo>Za jour/zée. )) 
.11 de F(oJ'ero de 1773 (pág. 285). (( Yo lÍnicamente 



- 157 
me fio en que al Papa no Ie quedan ya sino muy pocos 
agujeros ell que esconder
e, y que la lllayor parte de 
.sus mentiras está ya combatida.....)) 
(( Resta despues de allanado todo pOl' fuera, el a1'ran- 
car la Ú1tiula decision de lllanos del Pa )a. Aqui si que 
veo yo trabajos y tiempo que se ha de perder. No hab1'á 
anguila que se iguale entónces á fra Lorenzo.)) 
Obsérvese bien la frase: an'ancar la últirna decision. 
l Dónde estaban, pues, 13. libertad y la" espontaneillad 
del Papa? 
En la misma carta habla de 130 inlpresion del lihro 
del P. 1\Iaulachi, y que Alnlada, el embajador de Por- 
tugal , eneuligo acérrimo de los jesuitas, tenia que con- 
templarlo, porque se imprirne en su casa; es decir, en la 
iUlprenta clandestina de la embajada de Portugal. Aña- 
de que cl Papa, á fin de templar á Almada, Ie ofre- 
cia cl capelo, al misulo tiempo que se 10 habia estado 
ofreciendo á Azpuru, y que ni habia pens ado en darlo 
. 
á Åzpuru ni á Alnlada, pues éste no 10 podia acep- 
tar (1). 
20 de .JIayo (pág. 416). (( La
. cartas de Barce- 


(1) ((No es esto 10 bueno del cuento, sino que cuando fra Lo- 
renzo apretaba á Almada para que aceptaseel capelo, no podia 
ignorar que no 10 podia tomar, porque eljumen.to del portugues 
estå casado en S2creto con una villana de Capral'ola, mås fea 
que el coco, y los desposó el cardenal Duque de York, cosas 
todas que no pucde el Papa igllorar.)) . 
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lona de hoy nos dicen la rc\-olucion <!lIe ani ba suce- 
ùido, y que ya Y.'T. babráll. A lllÍ llle ha puesto (Ie muy 
mal humor, y no 10 hu ùiera l

perado de 10s catala- 
nes, que :son los n1ås heneficiados de este rey. Aposta- 
ré (1 ue los j esuita$ tienen mano en ebta bedicion, tanto 
Ó Inås (Iue en la de )Iaùrid (1), pues ya sabe V. cuán- 
to se }w distingnido Barcelona ell protegeI' Ios expul- 
SÚ8, y Ius elnisarius que alli han idu l?ont.inuamente.)) 
(,( 8i abi no hubiera habido tanta tIa(lueza en observar 
Ia...; praglnåticas, no nos veriamos en esto, porque un 
jesnita ahorcado á tielnpo (2) habria reluediado tanto 
desórden como nos han Il1ctido en casaL 
\.nll se está á 
tienlpo para haccrlo y volver por el honor del legisla- 
dol'. Los bestias rle los catalanes !tan echado â perder en 
/llt dia 10 que habian ganado en sesenta años)) (3). 
8upongo que e
ta Ùltiu1a frase ùe ...-\.zara llenará de- 
jÚbilù y 
atisfaccion á los progresistas tie Cataluña. 
Pueùen dirigir una feFcitaciol1 al 
r. Ferrer del Rio) 


(1) Se ve que los delirios de Aznra en esta pal'te rayaban en 
algo más que en monomania. Los jcsuitas que prorlujeron aquel 
motin fueron el bambre, cl desgobierno y las quintas. 
(2) POl' supu
sto, sin formacion de causa, y pOl' motivoB 
que lo
 conf'ejeros del ::\Ionarca se hubieran guardado en lOB 
mistcrios sagrados de 8U pecbo. 
(3) A la carta siguiente dice el lllismo .Azara (pág. 418): ((De 
todas partes de España amenazan con carestía, y esto e
 áun 
peor que el negocio de quintaf'.)) l Si tendrian tambien los je. 
suitas la culpa de la carestia y de las quinta.
? 
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que me ha puesto en el caso de publicarla, y pueden 
taInbien encargar un retrato de .A..zara para ponerlo en 
el palacio de la Diputacion. 
27 de 
Iayo (pág. 422). Pone el epitafio á los je- 
suitas, que circulaba pOl' Roma, en que se manifiesta 
la opinion que habia allí respecto á la próxima extin- 
cion, y se lee, hablando de España: Quod Hispania 
Rhodæ, Tanucci, Arandæ tenebrosis infaustisq'lle con- 
silzïs iniqldssime tentavit. 
2-1 de Junia. ((Del negocio principal no tengo qne aña- 
dir á 10 que escribí á V. el pas ado..... Se t'e el higo ma- 
dura, pero no acaba de caeI' del árbol.)) 
12 de Agosto (pág. 433). (( En medio de esta,s fa- 
chendas se publicará naturalmente la bula de la su- 
presion, que yo no sé cómo es, no obstante que hace 
dias !lira por focias las cÓ'l'tes de Europa..... 
nEI libro del P. Farina, De simonz'aca electione Cle- 
mentis ...YIV, no se ha visto pOl' aqní, y sólo sé que haya 
dos ejemplares en Roma, que son, el que tiene el Papa, 
y otro que hay en el 
anto Oficio (1 )..... 
))Tocante á mis cosas..... no quiero pOl' hoy contar 
á V. mås. Digo solamente que ::\Ioñino representará 


(1) Con dolor estampo esta noticia : yo no creo en semejan- 
te simonía, á pesar de Chretineau J oly ; pero se ve qne ya era 
idea que corria en letras de molde en vida del Papa mismo, y 
que pasó éste por la amargura de leer ese libelo infamante. 
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. 
pOl' mí, luégo que cste gran negocio 
e evacue (1), Y si 
entónce
 no 10 logro, en mi vida hablaré nlås de elIo.)) 
l
t de A[JDStO (påg. 435). ((An1Ïgo y señor: Ya, gra- 
cia" á Dios, hemos acabado con los jesuitas, y de esta 
,ez podemos alegrarnos de COl"azon.)) 
Podia añadir más noticias curio
as sobre los sucesos 
posteriores, pero basta ya d
 extracto de aquel curioso 
epistolario, por eJ cual se prueba L
l
ta 130 evidencia la 
coaccion moral que se obró sobre el Papa, dia pordia y 
hora por hora, digan 10 que q uieran el P. Theyner y el 
Sr. Ferrel' del Rio, y la ninguna t)
pontaneidad con 
que obró el Papa, 10. resistencia que opuso pOl' mucho 
tiCIUPO, la aversion que profesaba á Floridablanca y 
que huia de verIe. Si despues de 10 que queda probado 
con las irrecusahles pruebas y testimonios de oA.\zara, 
que acabo de aducir, se empeña todavía el Dr. Ferrer 
del Rio en su peregrina aserrion, de que Floridablauca 
procedió captdndosl la confianza dt Clemente ...rIV de 
piano, no me queda má
 que decir, sino que, pOl" mi 
parte, daria yo 0.1 diablo las confianzas que se parecieran 
á 10. que inspiraba Floridablanca á Clemente XIV. 
En cuo.nto á las escenas que él11anlo. melodramáticas 


(1) Concluido el negocio, era justa pedir el corretaje. EI po- 
bre .Åzara, que pedia dineI'o, se ll,'vó chasco, pues solamente 
Ie dieron los hOllores de consejero de Hacienda, sobre 10 cual 
desplega su mal humor en carta de 23 de Setiembre. 
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y que nos atril
uye á Chretilleau 
T ol
 y á nlí, COlllO SI 
fuéramos 10s Ünicos que hemos hablado de ellas, y como 
si yo no hubiera vlsto otros libro
, coþiaré á continua- 
cion la carta del abate Proyart, dirigida en 12 de t;e- 
tiembre de 1805 á la Princesa de Hohenlohe, extracta- 
da del tomo II de Dncumentns just(jicativns, publicados 
pOl' el P. Ravignan contra el P. Theyner; y ùe la que 
solamente tomaré los pasajes relativos á 10 que Ie dijo 
Pío VII acerca de Clemente XI'T. . 
Dice así el abate Proyart (1), refiriendo la opinion 
del rapa Pío VII con respecto á Clemente XIV y la 
expulsion, y declarando que su antecesor habia proce- 
dido sin espontaneidad y bajo la opl'esion de España. 


Saint-Germain-en- Laye, 12 de Setiembre de 1805. 


(( Envio á 
nle. de Bralltes las reliquias que desea, 
>>á fin de que las remita á 'T. .A... EI viaje de Su 8antidad 
>>á Francia llle ha servido para esto. 
)) . 
)) La segunda vez que nle dió aucliencia fuí introduci- 
>>do en su gabillete..... Le pregunté si habia recibido en 
>>Venecia mi Luis ..XV I (2), dirigido al Cardenal ....-\lbani 


(1) Véase el tomo II, pág. 495 del Clemente -,YIII, por .el 
P. Ravignan: 2. a edicion. 
(2) Luis -,1:'17 det1'ûné a
'ant que d'être '}'oi, par l'abbé Pro. 
yart. 


it 
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))para qne 10 entregára al que luégo ltal,ia {fe ser Pio VJI. 
))!)ijorne que el Car(Iella] :-:p 10 habia guardado, pero que 
))el Xuneio de Lu('erna](' hahia proporciouatlo otro pjem- 
Dplar, ca.:;i al n1Ï:-;mo tiC'lnpo. 
)) -l\Ie han pnebto reparo, ßeatÍsimo Padre, pOl' el 
))IDodo con que hablo de Clemente XIV, y bien 
abe 
)) nio
 (plf\ no ]0 hp (lnerido hacer en pI :-:entido de 108 
)) filó
of08, qu
 ealumnian á todos Ios papas luénos al 
>>(Iestructor cle lo
 je::)uit3
. 
I) POI' ùesgracia 10 qu
 (leeis e
 nluy cierto. He Ra- 
)) hido torlo 10 relativo i.. C'
O, con ]o
 ponnellores n1ås 
)) n1Ïnu('ioso:-:, pOl' un prelado (lue entÓnce
 estaba en la 
D :;l'rvi(lumhre de Clemente XIV, )' 10 (-tue paQ6 cuanùo 
)) é/ mismo Ie prcsentó la hula 
í la {irma. A
í que puso 
)) la hrn1a 
n 13 hula (Ie extincion tirÔ la phllna, a1"ro.16 
)) el Breye :\ un I
Hlo y Ie diÔ una conguja..... 
)) - Paréceme, BeatÍsilno Padre, que ya que el Papa 
)) se veia obligado á haeer qUf' rle
apareciese a(Iuel ins- 
)) tituto, 
I Iná
 firlne f'o
ten de los nlonarcas quP tan 
)) ciegmnente 10 persf'guian, no dehjera haberlus tratado 
)) como erilninaIe
. 
)) Sin ùnda alguI;la :-:i la f4anta Sede no 
p hu.hiera \Ti
- 
)) to acosada pOl' las amenaza:-; tIe otro:-: males 
iun má,s 
)) grave
 qUf' la extincion de aquel instituto, perseguido 
>>por monarcas ri q lIienes alurillflball SllS c077sejeros (des 
)) ro'is abllsés JJa7' leurs conseillell1's )..... 
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)j - Fntncifl. ó al méno
 Luis XV, nu exigia su ex- 
}) tincion. 
D- Es verdad. España fllé la que J!er
iguiú sin tre- 
)) gua aquel instituto. Pur desgracia el Papa lo habia 
)) ofrecido al gobierno español , prro (entendedlo bien) no 
)) cíntes sino despues de su eleccion, y des de eÍ1tóncel:) ya 
)) no tuvo un momenta de reposo, pues el gobierno espa- 
))ñol no dejó de fatigarle hasta el aciago dia en que Ie 
)) hizo ceder.)) 
Aqni tiene el Sr. Ferrer del H-io el testilllOnio de 
todo un Punt.ífice, de Pio VII, describiendo aquelbs 
fun est as es
enas. 
Qnizá ni el Sr. Ferrer del Rio ui el P. Theyner se 
darán pOl' con vencidos con las cartas de .....-\zara y con la 
del ahate Proyart, acerca dp la coaccion moral q u(' se 
obr6 tsobre Clemente XIV y la presion é intiruidacion 
que I:)obre él se ejercieron de un 1l10do illicuo; con todo,' 
para derrotar al Sr. Ferrer del Rio me valdré de Ins 
palabras del Sr. Ferrer del Uiu. el ('ual ha sido tan 
amable, flue ántes Je impugnarnle ha telliùo la caballe- 
rosiùad ùe }Joner en mis lllanos, y en la
 del pÚùlico, to do 
cuanto yo pu(liera nece::;itar para contestarle victoriosa- 
mente. En la InÜ'oduccion á las obras originales del 
Conde de FlorÙlablanca, pág. X\
II, linea ::!l, tlice md:. 
(( POI' intimÙlacion tambien supo atraer al P. Buuntempi 
á tl'abajar en favor de S1.1 instancia.)) 
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Re dir{t. (1 ne el P. ßuontelllpi, aunque influyentísÏ1110 
con Clelllentü XI,r, al fin no fir.... el Papa nli
nlo. Pue'5 
bien, oigamos al mislllo Conde de Floridablallca y una 
de 
us cartas, ùe <-lue afo7't ll llarlamente nos ha daùo no- 
ticia en la lllislna plana. Habla Floridablanca : {(Ent<"m- 
ces aproyeché aquel lllonlCnto de iurbacion para inflll1- 
dir (([ Papa el TERRon que absollltamelltf conviene, bien 
que aconlpañado de l'econvenCiOll(1S dulces y respetuo- 
sas , con 10 cual prorunlpit'l f'l Papa en diferente", de
- 
ahogos..... 1) 
La teoría del señOl' Conde en e-staoperacion tt'rror(fica, 
pero con recollvenciones dlllce,'{, viene it. sel' la de los sa- 
camuelas, que, llliélltras afianzan el gatil1o, .,uelen ha- 
blar del premio gordo de la lotería Ó alguna otra cosa pOl' 
el estilo..... dulce, para Ilue el huesecito salga sin dolor..... 
del sacamuelas. Ya 10 "en nue
tros lectores. Floridablan- 
ca procedia con illtimidacioll, SUS palahras prodnciall al 
Papa tU7'bacion y Ie infundian terror, y cuanùo yo hal,lo 
de estas e
cenas terrorífica::-, el que da 13'3 pruehas 
me acusa, de pintar escenas melodranuíticas. ....\Ull po- 
dria citar otros pasaj e
 no 11léllOS edificantes de Ias cal'- 
ta
 que ('n dicha Illtrodnccion La. puLlicado el señor 
Ferrer del Rio. Los partidarios ùe lo
 jesuitaq deben 
dar las gracias it. este señor por la 11lucha luz que con 
este libro ha dado :.í los tenebl'osoS n1Ïsterios tIf' aquella 
gran iniquidad. E
toy pOl' decir qne mi inlpugnador 
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ha hecho pOl' 10s jesuitas' más que Chretineau Joly. 
Veanlos ahora 10 que hay acerca de la imprenta clan- 
destina en la embajacla española en ROllia: 
(( Así escribi{t el l\Iarqués de Grimaldi, entre otras 
cosas : ((EI Papa firnló, en efectû, el breve de extincion, 
)) y ademas se ha valido de mí para que se iÍnprima con 
)) to do secreto, evitanclo las consecuencias de iniìdelida- 
)) des que temian en la impI'enta de cámara ó en cual- 
)) quiera mano de quien se huLiese que fiar el cardenal 
)) N egrol1i. No dej a de embarazarme algo este encargo 
)) material, porIa ninguna 
atisfaccion que se puede 
)) aqu{ tenel' en persona alguILa; pero, con todo, se saldrá 
)) de él como se pueaa..... Sólo añatlo que he puesto en 
)) este palacio la imprel1ta, y que habrémos de satisfa- 
)) eel' el gasto de impresiol1, porque no nle parece cle- 
)). cente fornlar despues una cuenta y pedir al Papa su 
)) iUlporte.)) Grimaldi aprobólo todo, de órden del 
Io- 
naI'ca. Tal fllé la sllp'llesta impl'enta clandestina del1lli- 
nistro español en Roma; denh'o del palacio de España 
la puso pOl' excitacion pontificia y con autorizacion 1'é- 
gia, y tan sólo para un objeto exclllsivo.)) 


ltE:3PL"ESTA. 


EI argumento del 
r. Ferrer del Rio nos da una 
prueba y noticia que no tenianlo
. Confiesa la existel1- 
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cia de inlprenta , pero lliega (Iue fuese cJandestina. Dp- 
jenLu:::- 
í un ]a(10 10 .}{' ]a autorizacion régia. pup
 el 
Rp)' no }Iodia lliandar en U01Ha. ni seria 1icito Ü, ning-un 
eJuhnjador de l\fadrirl !)OneT Ï1nprputa en 
u Plohajada 
para tle::-;de ella. cxten(lpr puhlicacione
 pOT la cÒrte de 
Españn; y no dejarin (Ie 
er c1allde"tina porque el mo- 
nan'a á quien repre:::-cntal"R la hnbipst:' nutorizHflo. 
Queda, pues, reducida la cneRtion á 
aber 
i e1 Papa. 
cont'-) b no ('on Floridahlmwa para plant ear e
a nn- 
prelltn. 
Yo no d1111
 de In autellticidnù de Ja ('art.a. pues co- 
HOZCO la probiòad y exactitnd de mi in1pugluHlor. Pf>rn 
du(lo mucho que 
ea cierto 10 quP alIi dice Floriùahlan- 
ca. Es t1ecir, flue teng-o más confinnza ell Ia per
olla del 
Hr. Ferrer del Hio que P11 In de aqllel ùiplolwitico: y 
COIUO esto es grave. ,oy :l dar 111i:-- prueha:::-. 
lA quil>n Ie hará creer el .8r. Ferrer del Hio que se 
va 
\ plantpar una inl]>rpnta sólo pàr
l ti'l'fl1' 11 n plifgo (/p 
}lapel? 
-l E
 qUf> e] Papa no tenía de quién fial'se en ]a 
Ï1nprenta Or 'ltfraZe? 
Pero l no tenia :í cieneia y paf'ipw'in In tit:' Ia (,lnha- 
jaùa de Portngnl? l Ern In:t
 de finr F'loriclahInnca que 
el caballero Ahnarta. á quicn llan1ahnn en Roma el ru- 
ballfJ
o del Ante('l'istú. pOl" burlarse del titulo que nsaha 
de caballero dt' la (n'(IPll de Cristo? 
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Que éste tenia imprenta en su casa, es tlecir, en la 
mnbajada c1e Portugal, 10 acabamos de vel' en la
 car- 
ta" de Å.zara, que hace una caricatura sallgrienta. de él 
y (Ie ::iU 
natrhnollio clande
tino. 
Éln1Ïsnlo. en su carta de 4 de Julio ùe 1771 (págilla 
19
)), hace 1a 
iguiente caricatura del pilla.:.tre Paglia- 
rini, impre
or eondenado á galeras pOl' 
u:-; lJicardias, y 
rehabilitado de
pues, de quien 
e valia el portugues 
para la iDlprenta clanllestina de 
u enlbajada. (( El Papa 
ha expedido un bre,e a1 fanloso Pagliarini, en que de- 
cl
ra nulo e1 proce::;o que V. bien sa}w so Ie hizo anta- 
ño, y que nø fué reo de ningun delito, etc., etc., y Ie 
confiere el caballerato de la Espuela tIe Oro. E
te honor 
es bien ridiculo; pero, en fin. es gracia en el mi:Slllo pais 
donde uno .fué condell( do á galn'as (1). El caso es que 
aquel1a condenacion creo que fué más honrosa para Pa- 
gliarini, que no c:sta absolucion; porque es cierto que 
se la ha ganado con buenos servicios al Papa, en casa 
de quien Ie da de comer.)) 
l Habiendo, pue
, iU1IHenta dandestina en la mubaja- 
da de Portugal, y á cargo del brihon Pagliarini, de 
quien 
e podian fiar en to do y po]" todo, COlllO enemigo 
capital qne era ae los je"uitas, l qué necesidad tenia el 


(1) Vé:1s
 COllfirlll3.do po!" te3timul1io ùc Azara 10 que acerca 
de aquel brihon ('
cribjÓ Chretineau Joly, y se dijo en mis ar- 
tfculos. - 
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Papa de snplicar se pusiese una inlprenta en Ia elubnja- 
da de España rara imprimir un pliego escaso de papel, 
cualldo In tenia en la emùaj ada portuguesa para tirar 
nlllChos p1iegos? l No era de temer que Ia imprenta así 
planteada engolosina
e al embajador dp España para 
imprimir ùtra
 cù
as \fue no fueran á gusto del Papa? 
La ocasion hace al ladron. 
Yo creo, y creo que 19 ll1Ï
nlo opinanin cOlllnigo to- 
dos los que tengan un poco de "agaciùad, y conozcan 
las mañas de los dipIoll1áticos de aquel tiempo, que la 
Ï:tnprenta estaba de alltclllano, y que se aprovechó Ia 
ocasioll de hacerle pagar al TIey Ius ga
tos, con el frí- 
volo pretexto de que el Papa tení
 el capricho ùe ÏInpri- 
mil' un pliego de papel enla en1bajalla de España. No 
sería Ia priulera ni Ia Ú1tima jugarrcta pOl' cse e
tiIo, 
que pOl' entÚnces se Ie hizo al bondadoso monarca. 
Otra ob::;elTacion. La bula lleva la feeha de 21 de Ju- 
lio de 1773. Ejccutóse en ROlua el hínes 1 G de Agosto, 
á las ocho de Ia lloche, COlno dice .&-
zara (pág. 435). 
Con fecha 12 de Agosto de 1773, esto es , cuatro dins 
ántes de la ejecucion, y veinte y do
 despues de haberse 
expedido el breve, Azara dice (pig. 433) : (( De que se 
publicará Ia bula de supresioll, que yo nv ðé CÓlnO es, no 
obstante que hace dias giNl pm' toelas las cÓ7'tes de Eu.J 
rOjJa.)) i Cosa ra1'a: una bula Îlllpresa en la embajada es- 
pañoIa yno Ia conocia .J-\..zara, el principal instigador con- 
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tra 10s j esnitas desde nluehos años atras! Sabido es que 
Azara y Floridablallca no 
e llevaball bien; que éste 
de
eollfiaba de aquél, pero no en cosas de los j esuitas, 
pues sabíå 
Ioñino que pOl' mueho que él odiase á los 
jesnitas, todavía los odiaba más Azara. 
Esto nos viene nluy á propósito para entÚLr á tratar 
de las riñas y manejos que traian entre sí aquellos bue- 
nos señores. 
Sóbre la redaeeion de este breve nos ha dado exee- 
1entes llotieias el Sr. Ferrer del Rio en su HUllea bien 
alabada Introdueeion á las Obras originales de Florida- 
blanca. 
EI breve 10 redaetó Floridablanea, ó alguno pOl' su 
euenta. Lo presentó al Papa; el Papa eonsintió que se 
enviase á Cárlos III; éste dió gracias á Dios, y hablan- 
do de Dios, ]0 envió al fracmason Tanucei, que, si Cl'eia 
en Dios, era paI'a verde engañar al diablo. 
Con la aprobaeion de Tanueci gustó á Cárlos III y á 
10s demas de las córtes borbóniea:;:, se imprimió en 1a 
embajada de España, y se ren1Ïtieroll á ésta áun ántes 
de 1a promulgacion en Ronla. 
Notieias son todaç; est as que debemos reeoger eon 
esmero, y que nos sunlinistra }a amabilidad del Sr. Fer- 
rer del Rio, que no nos dejará meutir, pues él 11lismo 
dice así : 
ccFloridaúlanca, 1'edactor de la hula Dominus ac re- 
demptor noster)). (rág. xx.) 
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Carta de 23 de lJiclPmúre: (( Hccho esto. Ie lei é inl- 
puse en la luÏ'nuta, que yo tenw fornlada. con anticipa- 
cion para una bula foruutl, y me parece q UP no Ie (lil-;- 
gUl;;tó su contexto. Despue:.; de H1Ï
 explicaciout.
 Ie en- 
trpgué Ia. minuta.n 
Con fecha de ;l de :\Iayo Ia. ('Il,.ja C.irlo:-: [[ [ :1 Tanue- 
ci. (Ibidem.) 
(( Dcja que ante
 de. continuar á re
ponJerte te de la 
gu:-:tosísillHt é jluportante noticia para nUt'stra 
allta re- 
ligion y para tolia Ilncstra f:unilia. de hah(>rulC en fin 
eu,.jaùo cl Papa la rninuta de]a hula, iu.fo/"J/lrt brevis, d.e 
la f'xtincioll ùe lo
 jesuita
.)) 
..\ los ocho (lias de finnado el brcve, y tOllayía no 
pul)licado, e
crihe el rnislllo Floridablanca al Hey, S('- 
gUll no
 refiere el br. [?elTer del Rio (pág. XXII): ((Åca- 
ha (Ie estar conmigo el P. Buoutempi YUle ha dicho 
que S. 
I. pucde pub1icar Y luandaI' ejemplares .t to(la:'J 
las córtes que quiera. l'uestu (l1H
 llada faIta 
ino aguar- 
dar los clias proporcionados al arreglo material de estas 
cosas, y á que nue
tro correo esté cerca de \Iadrid..... 
Yo no retardaria en (livulgar In especie, y <Í este fin 
aCOlllpaño algun nÍlmero de ejcmplares.)) 
Uomo ::;e hahian hecbo PH ca::,n, bien podia en vim'los. 
EI 1 r, (Ie 
\g()st() ,,(> COllH.IUie() tt. lo
 jesuitas (1) Y fué 


{l) 
\zara, testigo presencial, da c::;ta fecha. EI P. TheineI', 
tomo III, pág. 190 de 
u Clemcnte Xlf
 dice que fué f'1 17 por 
la tarde. Creo má
 en la feC'ha de éRtp <plf' en la d(' 117.a.rH. 
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publicado el breve, aunque sin solemnidad, pues consta 
que no se puso en e1 campo de Flora, ni en los demas 
parajes aonde se hacen las promulgaciones; y como el 
breve no tardaria diez y seis dias en llegar á 
Iadrid, 

s de presumir que se pub1icó en ]'Iadl'id åntes que en 
ROlna, 10 cual no dej a de ser curio
o en los fastos ca- 
nónicos y diplomáticos. 

lás adelante añarlirémos algulla
 observaeiones acer- 
ca de esto, con motivo de 10 que dice el P. TheineI' en 
desacuerdo con pI Br. Ferrer del Rio. 




 X\"rl. 


RI
A
 ESTRE 
R

DA Y FLORIDAULANUA. 


(( Sobre estar ya cn riña los ÙOS contles cuando uno 
de ellos vino pOl' n1Ïnistro de E
tado, no hay mas que 
leer la cart.a 
iguiente de ....-\rallda : 
(( Vaya ésta á la f'uerte de ha11ar 6 no á ,
. :So I. en 
ROllUl, de donde se la ellviarÜll, si acaso hnbiese ya sali- 
do para la nueva silla que trneca. Por d Último O1yli- 
nario de vfieio he tenido aviso de <die'to de let nominaeion 
de V. S. I. para la ;:;ecrcta1"Ía de E:stado. 
i Ie doy la 
enhura buena, que es cl cUluplido conlun, hago 10 que á 
todus imponc la cstablecida y justa atencion del mun- 
do; pero llU Ine content.o COIl eso, r paso á des ear á 
V. N. I. toda felicidad en ::;u ,lesenlpeño, pOl' su perso- 
na y pOl' bien de In. rnonarquía. POl' arnbas razones 
e 
Ie hacia creible á \T. S. I.: porIa primcI'a, á cau
a de 
habernos tratado recÍprocanlellte sin interrupcion y ;:,in 
objeto de fines particulares; poria segullda, pues sabe 
'T. 
. T. n1Í ciego <unor <1. la pat ria , n1Í pa
ion porIa 
gloria y estabilidac1 de la mOllarquía, y mi nlodo de 

ervir a1 Rey, <1esprcntlitlo de todo inlpulso de interes 



- 173 - 


6 1niras per
onale
. 
ea '.T. S. I. tan dichoso conlO yo · 
se 10 deseo. .J..1Iajores te 'focant, y el talento Y'". S. 1. tie- 
ne ensanches pant todo. Spa buen español, line así será 
buen serviJor del Rey y las historias Ie harán justicia, 
innlortalizándole. Un buen corazon ofrezco á Y". S. 1., 
que es todo mi caudal, y la seguridad de ql"Íe ninguno 
.obedecerá sus preceptos con voluntad más fina.)) 
)) F1oridab1allca Ie responLlió en esta fonna : 
(( De vuelta de Xápoles recibo la estimable de 'T. E., 
cuyas expresiolles agradezco en e1 alma, porque 138 
creo sincera
. Siempre henlos tenido una especie de ge- 
niu recíproco, á pesar del petegolismo (pa
e la voz 
italiana) de nuestros pasado
 encargos. He recibido la 
noticia de mi prolllocion con afliccion de ánimo, porIa 
desproporcion de mis fuerza:3 con e1 peso de los gran- 
des objetos á que la Povidencia y la bondad del Rey 
me han querido destinar. Del celo y de la actividad no 
duùe yo. E.; pero, minimus inter omnes, i qué podré ha- 
eel' para arribar al cohno de mi:, buenos deseos! En fin, 
yo me conformo, pUP" que así 10 quiere e1 amo, )T YOY 
á partir, esperando en España lOR preceptos de Y". E.)) 
:i\Iuy cerca de tliez años estuvieron 108 Jos condes en 
correspondencia confidencial y de oficio, y sin ducla tu- 
viet"on sus a1tibajos de buena armonía y de choques; 
pOl' gloriosÍsima se tuvo la paz en que 
\..randa pusa 
la firllla: Hunca se Ie quitó la embajalla : vida lllatrimo- 
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Dial rle
('aba haecr ("on 
u '-jeg-uuda t'
pmm, cuya Ralud 
:-it} l"p:,entia pn la capital <It' Fntllcia, ) por 
Úlo c
te 
uLOtivo tliluiti{) 
u ('argo. .L\l {'ahu :,c illCli
pu
it'r()n dt'l 
tuùo. Tre:-ì sÚtira
 
c pnblicarou sUCe
iYaJnellte contra 
Floridablanca; no varece ùudo
o que _\.randa contri- 
buyó á In propagacion de uua, y tIc cicrto vrotegiÒ á lOB 
afJtorp
 de otra. Un año <,-ntes tpIe l'rp
nIlH} el :-;eñur 
La Fut'ute cav{, Floridahlanca dpl JuiuÌ:-ìteriu : 
u des- 
.. , 
ticrro fué á ::\lnrcia: pero ('
tuvo postcrionnente en la 
ein<ladpla dp Palllplona. y 
ujeto 
í dos cau
as !Jor igual 
inju:-;tas, y dp la
 cualeK salió adelantt' 
in IDPIloscabo 
cie ]a bonrn. )) 


HESPUERTA. 


De las anteriorcs cartas del Br. I
'errer del Rio con
- 
ta que e
to
 do
 dip]orn{Üicos, <!Up de tocio coraZOll se 
odiaban, f'e hicieron los CUIll}Jliùo:s dip]omáticos que en 
tal('..; cac;;o
 se aco
tunll'ran entre las gentes de su clase. 
l Po(hia ('] Emhajador de Paris dejar ùe escribir al 
1\1 ini
tro (Ie E
tado, sU jpfp? 01aro que no. TCIlÍase 
pur segura ]a 
ubida de .L\ralltia al )Ilini
terio, mucho 
mås ocupando ('1 de nnerra Sl1 ('Uñftdo el Conde de 
RicIa. 
Aranda, al ver 8ubir á F'loritlablanca a la cùdiciada 
po1t.rona, pas6 por la amargura de vel" que habia ecba.- 
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,10 á pique a (irilnaldi para ilnponersp un nuevo jefe 
In
i::; alltipático á él, Inás tenlÍbl(', mÚ
 astuto, de má
 
prestigio y luá" favorecido quC' UrilHal(li. Lo que de- 
bió raniaI' entóllCp::; el ::;eñOl" (1oIHle, y la::; n1aldicione!:' 
que echaria al t'lltrante y al f'aliente, 
e (luedan para el 
curio
o lector. :-:;i l,or reñido 
e entiendp alul:n- á bofe- 
tada-.; f e:'\cribiéndose cartas incsolentps, es cierto que 
los (,oUll('
 no p-.:ta Lan rf'ñi.los: .Aranda podia hacer una 
de dos cu
as, ó dÜnitir ó quedarse en Ia embajada. ......\.un- 
que Heno de rahia y despecho, optÓ por 10 
egundo. 
EI gusto con (LlIe el altanero ,,\1'anda escribiria las jJf- 
tególicus letra
 que 110S llió J
a á couocer el br. Ferrer 
del Hio en la introduccion á la... nhrw.: de Flrwirlnblan- 
ca, y ahora en pstf' articulo, que,la para el curiosa 
lector. 
8i f'
te ódio recoll(,t-'utrado no e:-:tallÖ al pronto, tam- 
poco tardó mucbo, y .....\..randa principió desde Parb á 
haeer de la
 
uya
, e
crihiendo al 
Iilli
tro eartas des- 
teuIJ!ladas, qUf' tmnbien nos c0111unica el 
l. Ferrer del 
Rio, á la págilla XXIX. 
Para Inole
t.ar á Flori(lablanca f'scribió, no confiden- 
ciahnente, 
ino .le oficio, que (( arcanos y descollfianzas 
no Ie eran 
oportablf'
. )) COlltestó nquél que In carta Ie 
habia pue
to de l11a1 hllllWr. dicieu(1o al,Conde de .....\ran- 
da: (( Yo poùria haber contribuido Ü poner á ,
. E. de 
peor humor.)) 8i E'8tO e
 e
tar en huena arlllOnía dos 
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dipionuiticos y e,-,cribir:-;e runfhIcnciahnente, hay qne 
vel' 10 que significan esta,; palabra
. 
Que Ia paz firnlada pOl' ..A.ralllIa se hn
o eIÜI'mce, por 
honrosa c:-: cierto, pero que fuera fllorioslsima, conlo 
dic
 el 
r. Ferrer llel Rio, ni ánn 
iquiera glO1'iosa, ni 
hallará quien 10 çliga hoy dia, ni q uiell 10 crea entre 
Ias personas que conocen :í fondo nnestra historia. 
Coxe, que CIS el que yierte la itlea de que <<esta paz 
fué Ia m
-i, honorífi
a y \entajosa de cuanta:-- ha ajusta- 
do 1a corona de E
paña desde 1a paz rle San Quintin}}, 
F:e contradice él nlÏ:-;Ino, y no Ia Ihun:.t glorio
l
illla, :-.;ino 
honrosa y .ventaJosa. Pero Ú la página siguiente (pági- 
n
s 356 y i157 del tomo IY), sin acordarsc de 10 dicho, 
añarle: 
(( ..L\sí sc ternlÌnt, alluella lucha, no Inénus menlOrabie 
que oL
tinada. La
 Córtes dc Dorbon se guzahan del 
buen éxito que tenian sus intrigas, imaginánt.lo
e ya 
qur veian cereana Ia caida del ]Joder nlarítinlo de In- 
gluten'a; pern esta.;; ventajas tan decantadas, si bien no 
reali::arlas jamas, he compraron con sacl'ificio
 que án- 
tes bien debian causal' pesal' y temor.)) 
Yo qni
iera que el anligo D. Gnillenno dijcra cónlO 
es ventaJosa nnfi paz cuyas decantad((s ventaJas j(unas 
son l'eali::adas, X que debia inSfJil'ar pesar y tem01'. Esto 
dehe 
er filosofía de la historia, Y pOl' tanto, me C011- 
fie
o lego en de"cifrar ese logogrifn. EI Sr. Ferrer l1el 
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Rio repitió la mal intencio.nada frase de Coxe, qne án- 
tes he rebatido. 
Es 10 cierto que se pidió, como primm'a y principal 
condicion de la paz, la restitucion de Gibraltar. El mi
- 
mo Coxe asegura que se puso esto por condicion Ùldis- 
pensable; que Cárl08 III esperaba de un momento {L 
otro la aceptacion de aquella base; que el gobierno fran- 
ees nos vendió villanmnente, como en otra
 ocasiones, 
complaciéndose en que no tuviéramos á Gibraltar, para 
tenernos á su ùispo
icion, predispne:,tos siempre contra 
Inglaterra, y que Cárlos III supo la negatiya de 10s 
ingleses con gran sorpresa é inùignacion. bi á esta paz, 
en que no se logró 10 prirnero y principal que se pedia, 
y que afirmó la afi'enta que Beya España pOl' el inicuo 
'robo, robo-, robo de Gibraltar, llama el Br. Ferrer del 
Rio gloriosísÙna no hallo lllås que cIecir sino que las 
glorias de n1Ï antagollista, deb en ser .por el estilo de 10
 
célebres triullfos del portugues V I1SCO Figueiras, cuyo 
primer triunfo ó gloria fué con un caste
ao que 10 far- 
tó á coces. 
El buellO de Floridablallca, en" su instrnccion reser- 
vada al Consejo de Estado (
 340), tuvo la feliz ocur- 
rencia de consignar (( que nos conviene decir que la 
poses ion de Gibraltar pOl" los ing leseb no::, es más útil 
que perjuclicial.)) La fáLula de la zorra, que habiendo 
pet'dido la cola en un lazo, aconsejaba á las demas Sf' la 
12 
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cortasen, podia f::ervir aqni de cOlllCntario. Si el bcñor 
Ferrer del Rio, f'11 su afan de I'ostener las l1amadas glo- 
rias de aquel1a época, pu('de tragar ('sta
 :"ofistería.s, 
creo que hallara poco!-- cspañoles, de l1ingun partido, 
que pienscn COlno él. 
Pcro cntramos ya 
í considerar á FloridaLlanca como 
juri
bt polftico y hOlnhre de Estado, y {'"to hien mere- 
ce eapftulo apal"te, dejantlo á un lado otra:, observacio- 
nes que pudiera hacer sobre la paz de 1784, Y el des- 
crédito de ..Aranda, que yolvió á España á hacer vida. 
lllatriulOnial con ('} DllS1110 gu
to con quP hahia tCllido 
que aceptar In. cmbajada, con honores de destierro po- 
litico, que Ie propinó Urimaldi, y Ia suplantacion de su 
codiciado lllinisterio, que se Ie diú ti Floridablanca con 
tanto gusto suyo. 
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 X'TII. 


FLORID6\.BL.AXCA CO)IO JURIST Å, POLÍTICO 
Y E
T.ADII:5TA. 


(( X 0 suena en tono de formalidad que jué de relum- 
bran el crédito Je Floridablanca. Su I nstrllcciún 1
eser- 
vada para la Junta de Estado, su lllcniorial á los reyes 
C<irlos III y Cárlos I\T. con la relaciun de su
 
er\i- 
cios eminentes y reconocidm
 por ambo
 , y su reputa- 
cion universal, ùan pOl' incontrastahlelnente verídico 
10 contrario. Sn l1lillisterio de treR lustros Ie aseglli'a 
perpétua gloria. l Con qué autoridad califica el Dr. La 
Fuente de 'Ùnp[os á los que ponen it Floridablanca en las 
nubes? Un extranjero Ie dió, el 18 de Junio de 1790, 
en 
\.r
njuez, dos puñalarlas; y personas eclesiástica::; 
y ::,eglares, de todas jerarqnías, volaron alIa á enterar- 
se de su salnd y á aconlpañarle junto al lecho; nlÏsas. 
cantadas y funciones religiosas celebráronse llluchas en 
testÏ1nonio de estÏ1nacion hácia ::,u persona y del con- 
cepto general y la gratitnd que se tributaban á su minis- 
terio y á su amor á la patria; vida hizo de anacoreta., 
en un convento de franciscanos, desde que pudo salir 
de la ciudadela de Palnplona ha
ta que todo el pueblo 
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lllureiano Ie fué á ...aenr de la celda para pOIwrle al fren- 
te de 
u junta. )) 


RE:-,Pl'E:5TA. 


EI 
r. Ferrer ùel Riu ha puLlicadu un t01110 <1(\ Obras 
de Flol'Ùlablrlllca, ,{lI'ia, ,ccc
 citado en t'
te debate. 
Forulall el fondo principal del lihro el Expediente con- 
tra el Obl
SpO de Cuenca, que la nlitad l':o' de Floridablan- 
ca y 1a otra n1Ïtad rle C
lInpomÚnes, y el lllá
 vohuui- 
1l0SO <Il'l JInnitorio de Parma, acerca del cual no
 dicf
 
cl n1ÏsIHo Hr. Ferrer (leI.. Rio (Lur 10 l'edartÓ Campomá- 
ne.s de prÙnera '/JUlno, pero qur 110 circulâ.l'a sin intf"l'- 
vencion oficial de D. José J[oñino (pág. YTn). Ello cs qnr 
l'l inforIlle -.:ohre el \Ionitorio, malo y todo conforme es, 
:-:e ha tenido Firmpr(' par cosa de Calupolnánes, y como 

uyo ha corrido y correrá entre los canonista,:; espa- 
ñole
. 
tSi del tOll10 de
cartalllQs la defensa legal prcsentada 
pOl' su procurador, D. Cipriano de Ortega, en nOlllhre 
tiel Conde de Floridablanca, escrito pe
ado y farrago- 
:-:0, en 230 páginas lllortales de iInpresion cOlllpacta; ale- 
gato, en fin , de c:õ:.os que abnnllan 108 est ante!'; de las 
uudiencias y (pIe 
ólo por yia de penitencia se puedell 
leer, qneda reùucido el mérito literario de Floridablan- 
ca á la Instruccioll 'J'esfJ'l'ada al COllsejo de Estado y 
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al nlelllOrial que pre
entó 
i C
irlos [Y" cuando renunció 
8U n1Ïnisterio. 
lIoy, que cualquier lllinistro pscribe veillte Ï1u;truc- 
ciones pOl' eI e
tilo y otros talltos llWllloriaIes apologé- 
ticos, Ó 108 pronuncia en el Parlamento, creo que esto 
no se hará nlucho para decretal' honores literarios á UIl 
personaje politico. EI 
r. Ferrer del Rio ha hecho un 
seTvicio á 1:1 literatura e,pañola fonnando ese tOlllO 
para la BiUioteca de Autores Españoles, y ùebenlo
 
agradecérselo, Dlucho In
i
, que algunu:-: de los dpcunlen- 
tot:, especia1111ente estof' dos Últimos, eran Inuy poco co- 
nocidos, y 10::; dictttlllenps fiscales, aunque abundantes 
y manoseadûs, necesitan 10:' literatos tenerlos á Ia:. 
l11ano. 
POl' 10 delllaS, cl expediente Dlal illtellcionado contra 
el Obi
po de Cuenca e
tá ya juzgado pOl' 1a historia. 
Interrogatio et 'responsio eodem casu con
'eniunt, decia el 
a1'te de gralnática latina que ántés se estudiaba en las 
au1as. El Obispo ùe Cuenca, anciano y arhacoso, á quien 
no valieron s
 ancianidad y achítques para que no se Ie 
echára en cara elllo habe1' Rofocado el 1l10tiu del tio Co- 
rujo, era afecto á los jesuitas, y pOl' consiguiente odia- 
do ùe los fiscale
 y de la córte. 
Dirigió al Hey una queja reselTada, ror conducto de 1 
confe
ur, ayi
ánd01e de los agrayios que en su juicio, y 
no il,a eq111yocaùo, se haciall á In inmunidad ecJe
iÜs- 
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tlea. A B(,CJ'et(} ofJral.."io secreta renganza, dice una pieza 
de ntH'sh'o teatro; Ios lllinish'os tIp CÚrlos II I 10 en- 
telldieron al reves. y dijeron: .Ll seC7'('to agra
'io p,íblica 
vengrln.:a. EI tiránico l
xpediente del Ohispo de Cuen- 
ca fué solalll('ute un v 'pul 0 á 1a Igl('
ia y al epi
COl)a- 
do ('
pañol, para allll'tlrentar á Ins prelados y poder ha- 
ecI' inlpunenlentc cnanto ::::ie le
 alltoja
e Ú Ios Ininistros 
de C..irlos III, 
in que nadip se atrcyiera á rechunar. 
EI l-xito corrl'
p()ndi() á Ins dese()
. La historia COIISi- 
dent r considerará así el t'xl'ediellte (1('1 Ohi:,l'o de Cuen- 
ca. Por todas partes 
e grita: (( I Lilwrtad, lilwrtad!>>. y 1<1 
19Ie
ia grita t31uhien Ias n1Ïsnla
 palabra:-.. Roy todo
 
Ios eatóIil'os l'iùcn libertad 1)ara 1a 19le:-;ia. y al voIn
r 
la vi
ta ntras y ver .í nn ohispo atropellaclo por haber 
ejl'reitado el dC'recho dt' rcpre
(,lltar al Rey re:o;crv:HIa- 
Dlente, cuenta aqllel acto de tiranía y de::;potisnlO l'mHO 
uno de 10s atentados de Ios Illini
tro;s de CárIo
 III 
(no (Ie C.lrlos LII) contra In [gle
in. 
Por l'stc lado no 111erCCe 11011ra Floridahlnnca. 
)Il;nos todavía pOl' e1 jnicio sobre cl )Ionitorio, an11- 
que fuera sn

o. 
E
te 1ioro es el 
'llde-m(,cllJn del janst'nisnlO español. 
Xu e
 Iibro regalista: e:-- nltra-regali:,ta, con HIS punta
 
de berético r cislllÚtieo. E
 un extracto nnup10n de la 
obra de FeLrollio De Statu Eccl('sÙp, ;i ]a cual cita á 
cada pa
u )' Cull la llut
Tor ae
Ycr.s'ii(,1!za. COU10 qnien 
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se apoya en un oniculo. Está llena de hecbos hi::;tÓricot; 
nlal aducidos , truncado
 y áun inexacto=,. El iuicio im- 
})arcial sohre el :Jlonitorio es. al jallseni
nlo español 10 
que el cOllciliábulo de Pistoya para el jall:senisn10 en 
general; es el alkoran de los ultra-regalista;:; e
pañolcs. 
De él, como del c..'lballo troyallo, salieron cas] toda
 la
 
malas doctrinas t-lue infestaron á España, y quiell tal 
escribió no debe ser ca1ificado de escritor bueno ni pro- 
fundo, 
ino de traductor de herejías Y lllalas doctrillas. 
Justo es que al cabo de cièn años se yuelva á los jan- 
senistas bofetada pOl' bofetada. 
Óigase 1:1 estupenda introduccion de este escrito, r 
júzguese pOl' él: 
(( Despues de la tolerancia con que el Rer nuestro 
señor disimuló al ministerio pontificio la hostilidad que 
se bizo en CivitaT"ecbia á su pabellon, Ï1npidiendo el 
desenlbarco de los regularë:; de 1a COlllpañía, )' la pro- 
teccion de que éstos abUSall)). etc. 
Es hasta donde puede llegar la alucill.1cion, tOlnar 
pOl' agraT"io el repeler e1 iw.,ulto que á la ballta bede 
se hacia , y que arriba dejalllos' probaclo ser contra el 
derechù de gentes. 
o los fisca1es del Consejo sabiall e
to, ú nù. Si 10 
sabiall, fué un acto de Inala fe y graxe iniquid;;tJ prill- 
cipiar un 1ibro con el de:--atino de acnsar a1 Papa de 
un agravio hccho contra c1 Papa. 
i no 10 sahian, no 
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)lleretUUl estar en don de c1Staban. Elija e1 Sr. Ferrer 
del l1io el extrC'nlO qne quiera de cstc dilenla, quP no 
til'ne réplica, y aplicáudolo al Iihro y à su exordio, di- 
gamo
: (( l:Si é:-- te t'
 el cùrrlienzo de11ib'ro, l qué será ]0 
de 1l1ás adelltro?)) 
Lo (PH' el Sr. Fern'r del Rio f'e caHa, y yo debo de- 
cir, e
, que d tal juicio inlparcial 
a1iú tan incollvenien- · 
te y cisnuítico, qUf' fné acogido con gran disgusto y 
}"cclalliaciollcs en lllCdio del gran :-:ervilislllo en qlH' ha- 
ll]a. caido la nacion pOl" efecto de Ias de:-:púticas nlCdi- 
da" adoptada:-. l:Olltra el Ubispo de Cuenca y contra cual- 
quiera que se atrcvia à reclalllar. Fué l'reci:-;o recoger 
á Inano real lo
 t:j(,1I1plarl's repartidos, qnitar dl'satinos,. 
Hl1.tll:Jl" hojas y hareI' correceinne:-:. 
Ignora1a yo l'sta circunstancia hasta que en el ar- 
chivo ùe In. universiùaù ùe 8\1.lallUlllCa cncontré la Real' 
cédula pOl" ]a cual H
 Ilwndaha al claustro t'lltregar el 
C'jClnplar primerallll'ute rélnitido , y l'ecoger ùtro que 
e 
snstituia en vez del prinwl"o. 
i Cuállta
 de e
tas cosa:"\ fo;e hallarian en nuestrog ar- 
chivos si pudieran ser registrados! i Qué t.al saldria In. 
Ilistoria. de Cârlos III :-:i yù hnhiesc podido di
poner 
de todoì:1 lûs dOClunentos y expeùientes oficiales y ùe la 
corre
po.ndpncia ofiriaI, couto ha (l]
pue
to el 
r. F(
1"- 
rer del ltio, 
], no tl
uiendo casi nada orig'inal, TIIC 
basta con 10 puLlicado para de:,hacer to do CS(
 ctÍ- 
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mulo de arti:ficios amañarlos de cien años á esta parte! 
De la instruccion al COllsejo diré sólo que, juzgada. 
á la altura de aquella época, quizá sea algo, y sobre 
todo en la parte en que habla de 10 que habia aprendi- 
do al cabo de nlucho
 años de gobierno. La parte teó- 
rica et:; .floja. Un jóvell bast ante versado en las ciencias 
políticas y econólnicas, de
pues de haberla leido en el 
tOlno publicado por el Sr. Ferrer df'l Rio, y notados va- 
rios errores económico
, poco dignos áun de aquel tiem- 
po, me decia: ((l Era e
o tödo 10 <lue :-:ahía en materias- 
económicas pI Sr. Floridablanca?)) 
Pero éll esto yo me gllardaré bien de jnzgarle con 
rigor, Illucho nl
l
, qne en la vida df' Florillahlanca hay 
que distingnir época
, y áun podriamos decir que el 
Conùe de Floridablanca, sobre tocIo en los trcinta años 
úItimos de :;u yida, fué tan apreciaLle como habia sido 
poco digno de aplauso en los cincuenta allteriores. 
Dejelnos e::;tü para el párrafo siguiente, en que dis- 
tinguiré entre D. J osé 
loñillO y el Conde de Florida- 
b lanca. 
Oiga el Sr. Ferrer del Rio cI siguiente sermon de 
honras que sobre las proezas políticas de D. .José ::\10- 
ñino entollalm un eRpañol, el año 1811. En un librito 
de 112 pcí.ginas en 4. 0 , iInpreso en Lóndres, casa de De- 
couchy, ntÍ.nlero 100, :New Bond :-,treet, pOl' D. Jeróni- 
lUO )Iartin de Bernardo, còn el tHulo de JIemorias so- 
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bre el or[flen y consecllcion de los males actlloles, á la pá- 
gillrt 21 
c lee 10 siguiente 
on f'U propia ortografia : 
<<POI' las Inemoriab (lue hasta aqui llcvo cscritas apa- 
l'ece el Conùe de Floridahlanea, un !nini:stro ùe princi- 
pio:s dClllOcratas, y pOl' 10 tanto favorecedor dcl ptH'blo, 
a quien 
c debe 
uponcr fayorecido con libertad en 
obrar nivclandose COlI la
 otra
 gerarquias, Dlas no 80- 
lanlcntc no era asi, sino (!lIe snfria una duble oprcsion 
(llW la tan luahleeida de cl feudali
Ino de lo
 'Yaybodas 
Pulaco:s; en prucha de c,...ta vcnlad, bo:,quejarc Ull pe- 
queño quadro de cl trilmnal de polic
a. creado ell 1\la- 
drid, Lajo la proteccion de este 111illistro, cuya ereccion, 
y vejaciones cometidas pOl' su
 superintendentes, no 
ún 
lllCllOR ca.usantc
 de llUl'
tras de
gracias. 
)) ..Anonatlaùo el alto c1cro e
pañu], y oln'inÚùa la pI'i- 
lllcra grandcza, lo
 labradore
 Y cOlnerciantes agoLia- 
do
 de contribucion(:s, el restv de lOb abitantes sufriall 
la ycjacion y ruj::-;eria cOllsiguientc, pOl' 10 que en sordo 
lllurJnurio se oya declaIllar en contI'n de la direccioll Y 
de la adn1Ïnistracion de el reyno, 10 qual, como no fue- 
se tan secret(J que no ùejasc de llegar 
i 10s oydos qe el 
conde Je Floriùa-Blanca, las dpspatriaciones, los de
- 
tierros, y 101' ellcierros en cnstil10s y pre
itlio
, eran In 
vcnganza de cl ulinistcrio; pcI'O 
onlU e:-:to no ha
tas(', 
inbentó, para su propia seguridad, un trilmual, que 
bajo cl socolor de polici:1, hclasc continuaull'ute sabre 
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los descontentos de sus ideas; lllUY facille fue .ellograr 
J.p. aprobacion de el Sr. D. Carlos 3. 0 , para quien el de- 
seo de limpiar á 1\Iadrid de pordioseru:s, de inmundi- 
cias y de los malos hombres, era el pen
mlliento que 
mas ocupaba su lJuen corazon: den01uinm;e el tribunal 
Sllperintendencia general de .policia; su autoridad no 
conocia otra superior que la de el mini
terio porIa via 
l'e
erhada; el hombre que se ef'cogio para entregarle 
este cargo de superintendente, era pI mas aproposito 
para lIenarlos fines de su l\Ie
ena
, llamabase Dn. Ber- 
nardo Cantero, hombre de letras, pero petulante, r 
atrebido COlllO toclo hombre nuevo; buscó para :secreta- 
Tios, escribanos, alguaciles, porteros, y toda clase de 
esbirros para formal' el tribunal de policia, los entes 
ma
 corrOInpidos que hayia en la ,'illa de )ladrid; era 
prodigioso el número de esta gabilla, pero 10 p
rticular 
de ella eran los ningunos suehlos, r la1>ere8 que tenian 
para lllantener sus fan1Ïlias, lllas no pOl' esto aparecian 
10s n1Ïnistros de el tribunal de policia pohres, ó indecen- 
tes de ropas, pOl' el contrario, gastaban, trilunfalmn, y 
se hicicroll caudale
 entre elIos con el repartin1Ïento 
senlanal de 13'3 nudtas sacadas á los yecinos de )Iadrid, 
y las sentencias de las causas, prisiones y espionage, ó 
delaciones que diariamente despachaba el Supen'nten- 
dente, 
u jefe; e
ta luina inhagotahle de lllOueda acu- 
ñada, era tanto 111as fecunda qU:1nto ante el Superill- 
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tendente J la ley igualaba å tudos 10::; vasa.llos de el rey., 
y as
i ('ra pre,;o, multado, y senteuciaùn el grande, comg 
e1 pequeño, el cdcsiastico, como-e] n1Ïlitar, el COlner- 
('iante, artista, tÍ t'lupleado, COIllO la Inujercilla : un hay- 
Ie, un ju('go, uu pa
('o á de
hora de la noehe, un des- 
})crrlicio dOluCHtico arrojado á Ia calle, y Ia 11las n1Ïni- 
]lla hagateJa, ('ran cnusas :-:uficiellte:-: para 
er conùucido 

\ ]a earcel cl ll1a;o; honrado Ó i1u
tre vecino de ltladrid,. 
cn donde sufria docf' Ú CJ.UiUCé ùia
 ùe prision, y ense- 
guida salia (Ie ella pagando derechos, Y f'entencias J 
)llultas, que H!-:si ('ran, :-:l'gun )a calidad de Ius po:-:iblc:-; 
de el dc
gra('iado; y Ri 
u de1ito era real. pagaba ignal- 
JlH'nte 10 dicho arril,a, :,in perjuicio de Ia pena aflictiba 
que hiùa á ::;ufrir; nla
 COlllO cl ùelito fue::;e rlc Ios de 
(llH'ja de el mini:-:h'rio, entonces sin otra justificacion 
que 1a delacion, 
c atropellaba, y allallaùa 
u ca
a á 
de
hora de Ia noelle, ::;acaba--ele de el lccito, y lado de 
la cspo
a, se Ie illtroducia en un coche, Ú r<-1rro, y ca- 
n1Ïllaha à el parage tle:-:tillado, àCOlnpañaJo de dos ú 
ma
 satclit('
 de policia en .cu::;:toùia. y sin decirlc pOl" 
que y ni aùondc; inlbentariabauðc sus bient::
, be cm- 
hargaban Cll el acto, sc bendiall Ü. mÎtninistraban de 
qü
nta de e] 8uperiJl
el dente, y de ellos se cobraban 
estfls diJigellcin
 quedandn ]a llluger é hijos de t'l pre
o 
destituydu
 de 
U8 hiencs y á la IHerecd ùe el tribunal 
de l'olicia; en vano lloviall 1a
 repre
eHtacioncs, 108 re- 
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CUrM)S, J las queja
 de este tribunal á el n1Ïllisterio, pues 
no eran oyda
, ú paliadas, y annque llluchas personas se 
arrojaron á los pies Je e1 
oberan?, aUllque lllucho-, gran- 
des Ie t'spusieron sus relacione
, el anin10 ùe e1 ßlonarca 
estaha tan prebenido de ante mauo, que las mas vece
 
acontecio sufrir alunento en 'U desgracia e1 que pedia 
auxilio contra la injusticia de e1 Superint,endente de po- 
licia; con este rler;;:hordenado apoyo aumentábase la fero- 
cidad y petulaucia de este hOlllbre n1Ïseral)le de corazon ; 
jugaba con las vidas, hacienda
, y honras "de 10:-; vecino" 
de 
Iadrid, como pOl' mera diversion, soltalldo 10:' diques 
de 1a. negrurR de sn a1n1a; y como e1 8. r Carlos 3. 0 te- 
nia abolida la. ley de la tortura, e1 inlbentó un equiba- 
lente lllaS atroz haciendo construir en la Carce1 de '''"illa, 
entre sut\ cimientos un espacio de cinco pies de largo, 
ancho, y alto, sin 1uz ni ventilacion, y lleno de hume- 
dad; en este borroro
o espacio encerraba á los presos 
reacios en declarar los de1ito:;:, Ú 108 que querian 10 fue- 
sen el delator, eRcribano il Juez; pero si su obstillacion 
Ó inocencia triumfase de e] horror de este seno de 1a 
. 
11luerte, Ie ap1icaban otro no lllenor que 10s i1l1bentados 
pOl' fOS tiranos de la gentilidad; una sortij a de yerro 
sugetaba 108 dos dedos pulgaTes de ambas lllanOS, opri- 
midas a::,si ya pOl' delante, ya buel.tos 10s brazos á 1a es- 
pa1da; .esta postura, y 1a opresion causaba la inflama- 
cion y 10s dolores mas acerbos, aumentando
e y lnulti- 
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plieandose increbihkulellte, por manera que llingun 
HlOrtal puedf' r('
i:-;tir e:-:te Iuartirio un dia, al fin del 
euaI, para alibiar Ü eIl'rc::,u, tenia que uperar el ciruja- 
no, quedantlo Ia nlayor parte de Iùs Je
graciaùoð, priLa- 
dos de e:-:to
 dos precioso:,; Inienlbro:-; (1), 
i aca
o no pe- 
recian entermllentc }Jo1' I... cunlplicaciuu de la ahllC)
fera 
de la estanciay la htunedad; jactahasc el buperilltelldeH- 
te de policia, Cantero, de la feculldiùad de 
u genio illl- 
bentur de tormento:o., y ...ulia Ihunar á la horrible estan- 
cia Ia Grillera, y Ü. el tornwnto 10:-. Perrillos. X 0 estaha. 
exellto (rcpito) algun E
pafiol ùe el poder del tribunal ùe 
policia; en cl n1Ï:-:ulo real palacio se e
tableció un juz- 
gadu dc.' cl, y 
c arrestaba sin excepeion en 108 portic(l
 
yante-salas, y canlara
 de 
. 
I. 
 
\.Hezas; mar;:: de du::,- 
cientas pe1':;ona
 de todas clases y c
taùo
 victima
 de 
e:-:t(' triLuual puedo denolninar, que viven en la Iniscl'ia, 
y no poco::; se han allalldonado :to lo
 erillleneS; vivell 
igualmellte nUlChos honlbres que sirbicron en aquel tri- 
bUllal, los que ate
tiguan que ('ompZaciall [as ol'denes de 
el ministerio; ora bien, 
 c.luien podra de
embolbcr lag 
ideas ùe cI Exnlo Dr. Conde de Florida- nlmll
a, Liellùole 
democrata para 108 extranjeros y....\.nglo-....\.llléricallos, r 
opresor y dt'struidor de nUl'stra
 leyes cn el gobierno in- 
terior de el reyno? por 111as dificil que a}Jarezca la pene- 


(1) Como Rafael, el atormentado en Cuenca. . 
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tracion de su 
isteula, yo llle atrf'bere á asegurar, que no 
siendo democrata ni aristocrata, era cOlnpuesto de am- 
bos sistemas, para 10 qual era necesario bacer un tras- 
torno general en las leyes, y costumbres de estos rey- 
nos; en vano clieron 108 millistros mnchos pasos hacia 
el logro de RUS ideas, pues la delicadeza de el buen rey 
Carlos 3. 0 les salió á el enquentro, y c.onoëieron la im- 
posibilidacl rle reducirle á su Inodo de pcnsar en esta 
materia; contentaronse con fecundar estas plantas de 
desborganizacion, que devian crecer rapidamente en lag 
unibersidades, cuyos cathedraticos enseñaban la historia 
de España, la geografia, la logica, Iuateulaticas, flloso- 
fla, etc., etc., pOl' auto res franceses, é italianos, en cles- 
precio de los autores clasicos españoles, fundador,es de 
la enseñanza en las esquelas.)) 


. 


Henlos dejado las faltaR de ortografía que tiene el 
libro. En él se aCU8a aclemas á Floridablanca: 
1. 0 De opre80r del dm'o y de la nobleza. 
2. 0 De haber arruillado á 108 pueblos con la lnala di- 
reccion de los pósitos. 
3. 0 De haber arruinado la ganadcria, no sohnnente de 
la 
Iesta, sino tmubiell la caballar, con las exagerada::; 
trabas que impuso pretendiendo mejorarla. 
4. 0 De haber arruinado á los tejedores de Valencia, 

lurcia, Granada, Talavera, Toledo y Requena. 
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5. 0 De haLer aniqui1ado la industria azucarera de Co- 
llil, )Iálaga y \T eJ(.z. 
G.O De haht'r tltulo Ingar .í. (pie di:'\lnilluyer.l el arho- 
, 


lado. 
7. 0 Dc haber a:;iùo causa ùe gran despoblacion, !)ues 
desde 177Q á löO-! 
e echahan tle luéllOS en Castilla 
y('inte pneblo
, t'U) os In.oradores Ios hahiun alJando- 
Hallo. 
8. 0 Dû fOrlllar c
taJistica:o. f31:o.a
 para alucinar al 
Hey f.uponient.lo alUllcutoS. 
Ð.O ])p haLer reeargado 1m; VillU
 y an'ites COil derc- 
cho
 tan exburbitante:-:. que sc pagahan COTI10 
i Yl1l1C- 
sen del c
tralljero. 
\ 0 no puedu <1csccllder aquí .i comproba.r la exacti- 
tnd dt' r
tos cargos; tlcjo t" lo
 econoll1i:.;ta... e1 apreciar 
1a cxactitlld de esta
 aCll:-:aciollcs. 
né
Ünne /::iOlmlH'lltc 1'c:-;1'on..1cr á una l'regunta tIel se- 
ñor Ferrer del lEu. Pregunta éste: (( l Con llué autori- 
dad califica cl Sl
. La Fucnte de iUlpios á 10>5 que pOllen 
á FloridaLlallca ell Jas lluLes?)) 
I Ie leitlo luis artículos l'11 llU
ca de esa frn:;:e; t1ígalllP 
Ini iUlpup:na.dor en dun de está y 1a respouderé, pues yo 
no neccsito re
pollcler de ]0 (ltW l)() hr dicllO, al ménos 
en eRa. fornu\, y en el ;,enti(w en que nlÏ inlpuguaùor 
prctclH.le. 
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 X'TITl. 


'tLTIl\IOS AXO::; DE FLORIDABLAXCA: SU ARREPE:XTDIIEX- 
TO Y SU )IUERTE: HO
ORES FÚKEBRES Y ESL.\TUA. 


(cFIoridablanca inició el pensmuiento de la Central de 
España é lndias, con el desigllio, de unifonnar Ios ex- 
fuerzos heroicos de llue:stras pro' UlCias toda:;. .Ya era 
octog-enario, r no econollfizó sacrificios pOl' dar inlpuIso, 
al levantmniento en favol' d(' Ia independencia, y la 
vida Ie costaron al cabo, el 30 de Dicienlbre de 1808 en 
Sevilla. Bajo el cuerpo de ban Fernando, y en el pan- 
teon Real, duerme su cad
íyer'el sueño eterno; deuda:, 
heredaron su
 sucesores; en 
u epitafio estÚn conlpCll- 
diad as sus ejenlplareg virtudes y su:-; altbÏInas 1>rcnda
, 
.de órden 
uperior escribió D. 
\lberto Lista su elogio; 
y al :final dijo enardeciùo: Peleemos como buenos; Flo. 
'ridablanca no desconji? nunca dt3 la sal vacion de la pa- 
tria. Años pasaron y años; nue
tras vici
itudes politi- 
cas en nada nlermaron la digna fa nut del gran nlÎnis- 
tro. A 19 de 
o\ienlbre de 18--19 pre:-,idian una gran 
solemnitlad al aire libre y ante innlC1l50 concurso, en la 
ciudad que Ie c1ió cuna, el jefe politico D. Rafael HÚ- 
mara y Salamanca y el alcalde cOIl
titucional D. 
ah'a- 
13 
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dor )[artin Baldo: :1
ido' teuian dos cor(lones, )' de 
e11u8 tiraron al grito re:,pe('tivo ùe viva la lleinu, nuestra 
señora, y ùe Jlúrcia al Conde de Flol'Ùlablallca. .L\sí 
In'l'IHian los pueLlos agratll.eido:, á 
u
 grawles homLres : 
lh'
de ê:l<pwl din se ,é alIi ht estatua del e'lnincllte patri- 
cio, cuya fama berá illlllortal á d.e
pecho de lUð qne 
aplican lllUY e
trecho criterio al cxänlen de 10s actos 
de quicue's ell el 'lHlIllIo hieil'ron 11m)' principal figuraL 

OllllJres eUlUO 105 de ....\rallda y Floridablallca están 
IIHIY pO}" cncÜua de -criticas apasionaùa':) J COllycnCIO- 
11ales. )) 


RE
ruE:-:T
-\.. 


En el p
irrafo allterioi. he consigna<lo la difcrcllcia 
e'ntre' D. .To
é )[oñino y ('1 COIHIe de Flori<lahlancn. ] 1(' 
probado quI' el crédito de D. Jú:,é )[oñiuo fué dp relnnl- 
bron ; que c::u nlérito literario fUIS tIp esca
a Ünportancia 
que Ias olll'as qu(' puhlicb :-:It'udo fi:-:cnl 
()n dptl'c::tables; 
que Ie aclarnaron 10:" irnpío
 por pcr
eguidor lit.l Ohi:"po 
de Cuenca y de IDs j (\snita
, por la tcnacida<l con que 
apuró y oprilni(') al papa Clclllcnte XI'''' hasta arran- 
carle ellllalhada<lo brevc de la extine10n de la COInpa- 
ñía y otr08 Ileehos an:ilogo:-:. 
x'" 0 no he ùicbo ni diré que todo
 10s que Ie aplaudan 
sean inlplOs 
 pero es 
eguro que no hubicra tenido la 



. 
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reputacion hechiza que tuvo, si no hubiera 
ido pOl' sus 
desdichados infornles y su tenaz persecucion contra los 
jesuitas. 
Superior á él fué, y con nlucho, el )Ial'qués de la 
Ensenada; mucho nl{lS hizo porIa feliciùad del país, 
porIa prosperidad de nuestra marina, que Ie llebió casi 
todo, pOl' su excelente política de aislmniento, econOlllÍa 
y neutralidad arlllada; y con todo, no hay una e
tatua 
para Ensenada, y áun se haee enlpeño y alarùc en de- 
prilllirle, en escatÍInarle Sll lllél.ito, en rebajar 10 b\lellO 
quP bizo, en vituperarle pOl' 10 que no puclu hacer, lCuál 
es la causa?-Eusenada era piadoso, pasaLa pOl' afecto 
á los je
uitas, se Ie hizo aclaillar pOl' algunos perdula- 
rios al dia siguiente llel lllotin de .àladrid, y alulque 
huyó de aquí, y fué á rennirse con la eórte, no Ie ba
tó 
para que no se Ie desterrase de ella. l Quién llloviú y 
pagó aquellos extelllporáneos, inteneionaclos, eseasos é 
insignificantes gritos '? l Los jesuitas ?-X adie 10s hará 
tan tontos. l Los enenlÎgos de Ius je
uita
 y ùe En
('- 
nada ?-Esto parece 10 más prohable; y el inicuo ea
ti- 
go que 
e Ie ilnpu::;o 10 declara bien. 
...-\..lgo más merecia la c
tatua Eu:,enada '-.tue Florida- 
Llanca. LOt; de )Illrcia dirán, y con razon, que á eUos, 
no les toea erigírsela á Ensenada. Pero 
 eómu no han 
pens ado en ello 10s riojanos y las clases á que favore- 
ció? Es bien sencillo: Ensenada era piadoso, Enseua,la. 
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('ra burn catÓ]ieo, Ell
ena(la rra afl
cto á ]os jC:3uita
, r 
cstos dejectus Ie inhabilitull para tellcr eRtatua. 
llablemos un poco acrrca de erecl'iones dC' rRtatuas. 

\ñOR pa
atloR Re lliC' invitl) tÍ contrihuir con mi coope- 
racion y rC'curSOR para C'rigir 
í. Lalluza una cstatua C'll 
Zaragoza. Dije entÓncrs francaulelÜr nlÍ opinion: Qup 
en mi juicio aquella ..:,tahla trnía una Rignificacion po- 
lítica caRi exc] uSiVanH)utl', pues cl Inérito de Lanuza 
Jlahia Kido ninguno, su torl'<,zn grmHlc, y que Rólo Ie 
hahia rralzadu la otra torpeza dp }1\'1ÏpC' J I asrsin:íu- 
dolp, purs yo considcro ]n llluerte de Lannza COlllO un 
asesinato jWJ'idico. I )ijf' pOl' ('so que creia dchian ántec:; 
erigirbr estatua:-\ 
í D. ....\Ifon
o el H:nalJador, conquista- 
dor de L\ragon y RU gran hien}lecllOr, á .Jerónimu Zuri- 
ta y {t D. .Antonio .Agut'ìtin, figuraR toùas nobilísiJnas y 
de a1ta significacion, a] lado dp los cua]rs podria figural" 
Lanuza, si no pOl' sn llH'>rito IJcrsona] , qur fué nulo, por 
f:U aHa I'ignificacion politiC'a, ó mC'jor dicho, sÏtnhólica. 
Et'ìto es 10 quc yo piPllSO en nlatpri
 de estatuas, y it 
vi
ta de CRtO, y dpi nlOdo indiscreto con quC' :í veces Sp 
erigen, pOl' pasioJl po1ítica, y á slljeto:, que inspiran 
aversion á nHlCbos, y Sf' nicga este alto honor á otro
 
r-;uj {'to
 d
 
uperior Inérito y dr todos apreciados, figíl- 
l'(
Se el 
r. Ferrer drl Rio la fuerza que trndrá para I'nÍ 
{'I argunlento ùeducidu de la ereccion cle una estatua al 
Conde de li"loridablanca. 
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Crco, pues , que en la vida (le Fioridahianca hay dOH 
épocas, una mala y ot.ra buena; que Floridablanca es más 
aceptable qu(' D. José }Ioñino, persona para mí anti. 
l)ática; que al miRIUO Conde de Floritlablanca Ie hizo la 
Providencia, sienlpre sábia y 8iernpre justa, purgar en 
un dCf;tierro injusto y tirá nico los extravíos de 
u go- 
bicrno y de sus Inala
 doctrinas; que en su de8tierro 
debió n1editar l1l<iç; de una vez acerca de los trabajoR 
que él habia hecho pa
ar á Yecino
 honrado
 de ::\f a- 
(lrid y regidores dc Cuenca, con poca jUf'ticia: que l1a. 
bia cantribuido á uItrajar laR canas de un prelado de la 
Iglesia anciano y virtuoso; que hahia acibarado los Ü1ti- 
11108 años de un pontífice oprinlido pOl' inicua::; exigen- 
cias; que hahia llevada ISU 
aña hasta pi punto de perRe- 
guir á los sacerdoteR pcr:,;eguidos y disp('rRos basta ('ulas 
cðtepas de Rusia, y atraido á su rey la afrenta de ne- 
vaI' un bofeton moral de mano de Ia Elnperatriz de Rusia. 
Esto nleditaria en su dc:,;tierro; y al Vf>rse el inicua- 
Incnte perseguido, 
uplantado pOl' un favorito ignorau- 
te y odiado pOl' toda la naciun, y á la inuloralidad pro- 
fanando todos los ángulos de la córte, y las desgracias 
de Francia, hijaR de dortrinas que no eran las suyaR, 
pero que sí eran consecnencia::; lÓgica
 de laR suya
, lpo- 
dria deja!" <If' afligirse en RU dC::5tierro ? 
\
irtuoso y l:j(,lnplar 
acerdote era su padre: no re- 
ùajaré yo al Conde de Ploridahlanca, 
i(I1lÎera no le en- 
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altezca. y r('pita contra éllu!-- cargos q1H"I fUrIHulé, r 
q He rt'pito, pOI" 
H fHIH'
ta admini.;;;tracioll. cuando se Ie 
(,h\\,Ú :í la r('gl'llei:l (,ll el año 180
. f1']oridahlanca no 
(staba ya paJ'a el pnso. COIHO d('cir
e fo:uele. I..a ll:lCiOIl 
nccl'",itaba otro hOlnLre Hellu de virilidad y ùe cn('rgía, 
]lO' nn allciano l'aduco, que ,-illiera ya chocheando á que- 
Tel' hacel' intp;npestiYalHl'Hte 10 flue ùe j('n-en no haLia 
},udiLln ejl'l'lItar. i CU{llltO lnejor }lul)iera sido para 
la fanla. de Fioridahiallca haLer llluerto sei
 mrses ántes! 

[a
 ('Oll rpspp('to á Ios je
uita
, FIori(lallianca Pll el 
Ù1tiUlO añu de 
11 vida :-;1' 1l1O
trÙ arrepl'uti(lo òe la con- 
ducta qne Ohðl'r\
\ra ('on ello
 ,"'n su ju\entucl. 
\. 1)on 
.1 nan Hautl'::lta Erro Ie dijl) en eierta oem,ion (1): (( 
i 
logralllo:"\ cl'har á 10s francct:.es, una de 1a..;:. primer:l
 co- 

a" (PH' ha
' (lue haecr ('
 reparar la. injusticia que se co- 
IIldiÓ con Ius }Joól'es jesuitas. 
Es pÚbli('() en 
(\,'illa (:!) que hizo retractacion aJli, 
po('o:-; <lias Ülltes .Ie 1l1Orir. si hien no se TIle ha podillo 
proportional' to(la ,-ía d docUlnellto <1 ue 
e est.í. bu
eando, 


(1) Yivcn en .l\la(lriù personas que sc 10 oyeron decir al Illis- 
mo 81'. Erro. 
(2) A
í se 10 oí decir al Excmo. Sr. D. JO:-3é Huct, que acaha 
de morir, escritos e
to
 artículos. A él dcb! esta noticia, y me 
ofreció haccr diligencias en :5evilla 1>ara lograr pruebas. Él 
mismo mc aseguró que en RU jnvclltucl se decia csto cn Sevilla 
como cosa corriente. Oigo decir, á Ú1tima lUJ1'a, que esto Be va 
á negar. l\Ii rcspucsta anticipada es muy sencilla : ; Pl'01' ]Jw'a 
Flm'itla Na llf'a! 
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<)ue Yario
 sujetos respetables aseguran haber visto al- 
gunos. y otros haber oido hahlar de él, aunque 
e igno- 
ra 
i quedÒ alIi. Pero de todas nlalleras, casi equivale 
1 
una retractacion. pOl' 10 que haec {l lOb jesuitas, el do- 
. 
cUlllento siguiente, publicado en el JnÍnH'l'O 145 de la 
Gaceta de jjIadrid, corre
pondieute al viérne3 18 de No. 
vienlbre de 1808, de la cual hay ejemplar en la hibliote- 
ca de la Real Äcaden1Ïa de la Historia. E
te ùocunWll- 
to, puLlicado nles Y lIll'llio ånte::; de morir Floridablan- 
ea, y siendv él presidente de. la Regencia, dice así : 
(( EXCDlO. Sr.: EI Rey, nuestro sf'ñor, D. Fernan- 
)) do .YII, y en ::;u real Hombre la ,Junta Central suprema 
)) gubernativa del reino, habiendo con
iderado que In 
)) confinarion de los ex-jesuitas, no sólo causalla á l'sto
 
)) inJelices hermanos nuestl'OS (1) el disgusto de haber de 
)) vivir expatriados, separados de sus an1Ïgos y deudos, 
)) y abandonados á la nlerced de persoua
 cxtrañas, 
)) sino que adeDlas á la dificultad de suministrarles la 
)) pension asignada pOl' 8. 
I., se agrega la de que 
)) los fondos que percibian eran extraidos para sienlpre 
)) de la circulacion del reino, para ir á fecundar la de 
)) países extraños, y actuahnente nuestros enen1Ïgos; se 
)) ha 
eryido acordar que se alee :-.ll eonfillacioll, y se 
)) pern1Ïta yolvt'r Ú cSt05 rcino:-: it 10s que lluiel"tl.n. sun1Ï. 


(1) iQué diferencia de lenguaje! Ql1antum 'JlJu1.tJ.tus ab illo! 
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)) nistníndole
 la lllISllla. pl'H
ion que goza ban en f"U:-. 
}) d(':;;tin()
. 1)c Real tn'den 10 COlllUI1lCO á V. E. para 
)) iuteligencia Y cUlupIinlientu del Con
pjo ('11 la partc 
)) que Ie toquP. l}ios guanle it Y. l'
. IllU
hos año
. Iteal 
') palacio de Al'anjuez, 1 [, tIp X Oviplllln'c ùe 18UK.- 
)) Jlo7'tin de Gal'oi.-'iSr. I Þuque Prcsidentc del Cons('jo 
)) ReaL)) (:K Úm. 115, Gaceta de JJ adl'id rlel viérncs Its 
lIl' Novieluhrc de l
ûB, p.\g. 1507.) 
Es 10 cierto que la. corrielltp de la
 ideas C'ra ya eIl- 
t(jnceb á dc
haccr Iu hecho, y aUllquc las Cortes de Cá- 
diz quisicroll ùirigirla ('u otro sClltido, la opiuion yer- 
(Iadera se nlallifc:,tÔ otra vpz con Ia YPl1illa de Ia. paz y 
la tranquilidad de Jo
 
tlliHlO
. 
La reparacioll1:)c dió cun los decreto
 de i!) Je 
Iayo 
de 1ð15 y jO ùe :\layo ùe lðlG, en que cl )Ionarca y 
t.l COHS(
O de Ca:-:tilla dp
hicieron toda Ia inicua traina, 
que Illcdio sigJu åntes se habia tC'jidu ell 
ladrid, y rc- 
yocaron Ia tiránica pragmática que Cárlos III habia 
dado, prohibiendo ipara siernpJ'e! el rp
tahIe('inlÍcllto de 
In. COInpañía de ,lestH;; ('11 E
paña. ì
 a :int('
 de aqtH.lla. 
(;l'oca, ('n 7 de .Ago
to d(' 1814, en que Pío 'TII habia 
derogado el breve ùe ClClllcnte Xl V, Ia bula Sollicitu- 
do omnium ecclesial'wn re
cindia cOlnpletanlPlltc e1 Ilwl- 
had ado hreye dp CICInpllt(' X I Y. Cuarpnta año
 de 
horribles sacudinlÎcntos y dcsengaño::, mnm'g(ls hal,ian 
hec1}o COllocpr Ia ycnlad. La obra de Rolla, ....\raIHla. 
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C
nlponlánes, )Ioñino, el Duque de Alba, ..Azara y de- 
mas alucinadores de Cärlos III e
taba ya desacreditada. 
Si es cierto, COlHO yo creo, que Floridablanca trató, 
en los Últimûs meses de su vida, de anular su obra, 10 
qu(' él no }Judo hacer 10 hizo Fernando VII, y en tal 
concepto, su decreto de 15 de Noviembre ùe 1808 fué 
el prdudio de los decretos de 1815 y 16. 
Réstanle ahora responder ä unas palabras del señor . 
Ferrer del Rio : (( K onlbres COlllO los de Aranda y Flo- 
ridal,lanca estáll DIUY pOl' encinut de críticas apasiona- 
das y cOTtVenciOnllles.)) 
)Ii crítica podrá ser apasionada, pero no sé 10 que ten- 
ga de convencional, cuando principia ahora ]a luz, al cabo 
de cien años de convencionales tinieblas. Gutierrez de la 
Huerta, Cretineau, Y oly, TheineI', Ravignall y el mismo 
señor Ferrer del Rio han escrito sobre este punto Fin 
ponerse de acuerdo ni convenir uno::; con otros. En este 
lnismo año acaba de escribir el P. 
c\ugusto Carayon (I), 
haciendo nuevos descubrinlielltos sobre aquellos su- 
ceso
. 
Yo Ie devuelvo al" Sr. Ferrer del Rio esa acusacion 
palabra pOl' palabra, y digo á la faz de toda la nacion 


(1) Clwl'Zes III f't Zrsj(,lmites de ses dats d'Eul'ope et d'Amé- 
'J'iqu(' Nt 17fi7. IJO(,ll?1lCnts inédits: ParÜ:, L. Eucreux, libraire, 
rue dt.s Gran(
s Åugnstin
, R, ISG8. Un tomo grueso, de ;:;;:;0 pá- 
ginas en 4. 0 , lujo
amente impreso. 
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(Iue In lIi,.,toria de Câ,.Zos III, escritn pOl' él, es, en 10 
Tt\lativo á 108 jt'
uita8, una narraÓoll apasionadfl, t'll qtH) 
el autor repite con demasiado candor toùas Ias pre- 
()cul'al'Ïones Y vulgnridadt's mnontonada
 ('olwenciu71al- 
mente contra. 10:'. jt'
uitn
, en el sigIo pasarlo, pOl' Ios ar- 
teros curtl'
ano
 de CárIu
 III. 
l En dimde esbíll eBas crítica
 convenciollG;les, cualldo 
. ni Ios detractores ni los apologist as de Ios jesuitns l'
- 
t:\1\ todavía de acuerdo ? Yo no ]0 t'stoy con Crrtinl'ê1u 
Y o]v. EI 
r. Ferrer del Rio tampocu 10 está cun el pa- 
dre Theiner. Crctincau Y oly hace sinlOlliaco á Clcnlen- 
t(' XI'T: YO Ie ddìentlo de cste cnrgo, l'll honor df' ]a 
Santa t;cùc, prucLo que fué upriluitlu de una 111allera 
inicua }Jor Ias córtes cató1icas. r sobre tocIo porIa de 
Espnñn, de talulodo, que, en [0 humano, era iUlposible 
l"e
l.stir . 
Otros culpan á Cárlos III, porque al fin era rey ab- 
f'o]utu. Yo Ie åefÌendo; porque rodcado de consejf'ros 
ladiuos )
 l11aI illtencionados, en 8U cm'to tnlento, y á pe- 
sar de sus bllenos deseos, era inlposible que dej
ira de 
cner en aque]]as redes y ser vÍctinla de las superchcría:::; 
de ésto
. 
alvo. pues, ell nlÏ crítica. eI decoro de la banta 
Reùe y cI del trono t'
pañol. COlll}WOllletidos en otras nar- 
raeionc,;;;, COll ]as ltUC Uo COllYengo, aUIHluc el 
eñor 
Ferrer dd niu las Bmne conrencionales. 
En l:uanto á In cl'ld,re cnrta tle la bastard/a de Cár- 
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10s III, el P. CaraJon, en su publicacioll recieute, añade 
nuevos y curiosos pormenores ::5obre este }Junto, y la 
curiosa narracion del P. Recio, preSQ en Gerona pOl' un 
<,apitan de la guarc1ia 
uiza que habia ido con él ha
ta 
. 
allá. para ponerlo preso con su compañero y 
mbargar- 
Ie UIl paquete de papeles, que intenciollalmente se Ie 
habia suplicado llevase it ROllla. . 
POI' desgracia, este curiosísilllC) libro llega á mis lllanos 
cuando estoy ya conclu
Teuclo mi trahajo , y las curiosas 
revelaciones que contiene contribuirán no poco á COJl- 
cluir de disipar las cont'encionales tinieblas esparcidas 
pOl' los cortesanos de Cárlos. III y sus apologi.;;tas. 
He dicho que el mislllo Br. Ferrer del Rio talllpoco 
conviene en su critica ront'encional con 108 grandes de- 
tractores de los jesuita
, el Cùude de baint Priest, en ::5U 
Historia de la caida de los jesuitas, J el P. Theiner. Rcs- 
pecto al priulero, scria dCluasiaclo favor dar cabida á 
sus aprcciaciones en una polélllÌca séria. EI señor Con- 
de hace crítica de salon. Para ncgar la exactitud del 
dicho del protestaute l\Iurr, escritor casi conteulporá- 
neo de aquel f'UCCSO , dice que en la b1lena sociedad dt 
J,!adl'Ùl no se cree en ella. A la verdad, esta cl'ltica de 
la buena socic,lad de ::\Iadrid es excelente para la califi- 
cacion de bailarilla
 y de los tenores dd teatro Real, pero 
en materia
 de crítica hi
tórica es lllUY inColllpetente. 
X 0 sucede 10 lllislllO con I'cspecto al P. TheineI', per- 
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sona n1uy competeute, aunquc no COllvcllga con él, y Ie 
crea alucinado ('11 e
ta Inatcria. 
lIag'al1lO
 un careo entre e:-:te l,adi'c y el Dr. Fl'rrcr, 
para cOlllparar Ia crítica con \
ellci()nal de uno y otro, ci- 
. 
tauclo para ('110 In. IIistoria de Cârlos III y lOR al'tícu- 
Io
 del priulCro, y In. Storia del pontificato d(' Clemen- 
te ...:lIV, da ...\.g-ustino Theiner, edicion de Florellcia de 
It;5-!, 'cn cuatro tOlll0
: 
J:Jr. Ferrer dellt io.- (( La idea de Ï111pedir eI (lesclu- 
harco de los je
uita:-; e:-:pañoles diulalló toda de 
u ge- 
IH'ral; por con
iguirntc, deLe tel1cr
r pOl' muy sospe- 
cho
a)) (1). 
P. l Y lteiner.-(( EI Papa c:-; en 
us eshulos un :-;ohera- 
no illdepClldicntc, COluü útrü cualquiera, y no es lícito á 
ninguu príuripe echarle á ot1'o 
u
 dcportados)) (2). 
Clelllcnte X] It hacia e
t(' dilrllla: ((Si los jesuitas ('s- 
l'aîíolcl" 
on huruos, ('1 l{cy no ha d(-.bido ccharlo
 de 
RUS estaclos; si no Iu son, nu tielle derecho á enviÙrulelos 
á 10s 111ÏOR. )) 


(1) Hi:;trn-ia tIt ('ál'los III, tomo II, pág, 190. EI Sr, Ferrer del 
Rio eita las palabras del carùenal Cavalchini. 
i es cierto que 
aq uel cardenal di jo aque1 ùe
ati no, preciso es convenir en q ne 
no tenia idea de la dignidad de la Santa 
ede, de 1a indepen- 
dencia de una monarq uta:, nì de 108 rudimentos del derecho 
pÚLlico. 
(2) It Papa C 'Til' siloi stati un sorrallO inrlrpendcntc come o[Jni 
alt'J'(} mona/'t'n. (Theinc')', tomo I, pág. 95.) 
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Yo.-Señores, vco que VV. no cOIH,ienen acerca de 
este punto de la crítica convencional. 
SI'. Ferrel'del Rio.-<< Cárlos III 

eribia á T
nucei : 
,(Hf' nombrado para mi ministro interino en ROllIa á don 
José 
Ioñin<1, fiscal de nÜ Con
('jo de Castilla y del ex- 
traordinario..... buen regalista, prudent
, de bÜen modo 
y trato, pero tirme al mismo tiempo y muy f'persuadido 
de la neeesidarl de la pxtincion elf' 10s j esuitas)) (1). 
P. Theinn'.-- Pues al mismo tielllpo el Auditor 
Vincenti, aquel de Ia célehre carta, no publicada íntegra, 
sobre la tprlninaeiolL de 108 p!tsquines con la salida de 
10s jesuitas, en una carta en 24 de J\Iarzo de 177
, Ie 
descrihe así: (( Col suo dolce steriore, affabile, lllodera. 
)) to, è (lirei pure religiose, sia egli ostile à Roma, all' 
)) autorità pontificia, ed alla ecclesiastica giurisdieione. 
)) Egli ha elirnost
ato ab bastanza, per quanto à DIe 
)) sembra, quello que io dieo, nell affarf' de] santo ves- 
}) covo eli Cuenca)), etc. (2). 
Sr. Ferrer delltio.-(( Con fceha 2 de l\iayo e
cri1)e 
Cárlos III á Tanueei, diciéndole que el Papa Ie ha Cll- 
viado la minuta de ]a bula, etc. (3). 
P. Theiner.- Todo eso es faho. (( Ni los eDlbaj adore'S, 
. 


(1) Torno II, pág. 3.j3. 
(2) Tlwinel', tomo III, pàg. 29. El Sr. Ferrer del Rio cita es- 
tas palabras en extracto y algo dulcificadas. 
(3) V éase el articulo xv y la página 170 de este tomo. 
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ni IOf:; lflonHrca
, Hi Florirla.hlanca, ni Tanucd, tuvieron 
conOCilllil'nto del ú/"l've ha
ta d 'uIOJlleuto de !'u publi- 
cacion. )) 


Sr. Ferrer lid Rio.- Pero rsc bra'e 10 hahia redactado 
Floridahlanca, y In ulinnta la hahia ('Htr('
ado al rapa
 
segun f'U cartn 
le 23 de ]Jicienlbre. 
P. Theiner.- X 0 pncJe sere (( E1 Pa I'fl t('nía hechu el 
horrador desde e] 2l ùe 
 ovienlbre, y durante su reti- 
ro d(' :28 dp )[ayo à 1:2 de .Junio ]0 trahajaùa muy en se- 
f'l'eto con el cardena1 Zclada)) (1). 
Sr. Ferrel
 d)l Rio.-<<.A.lns oeho dia
 de firnlado e1 bre- 


e, (,1 P. Buolltl'lnpi autorÏzó al Rey, de l)artl' del Papa,. 
para que pnblicttra f'jcnlplare
." C\T éase el artíeulo Xy.) 
P. Theiuer.-<.<. E:jû l
S fabo. I
os eluhajadore$ na(b, 
f;upicron hasta el dia 19 de AgORtO. (( benza preyenire 
)) gli tllllha
('iatori dplle corti, SCllza delllandar 10ro con- 
}) siglio, egli invio, Ii I!) ....\go:'to, dircttaUH'llte por la pos- 
)) ta à tutti i nl1IJzii .lpostulici..... cupie del Breve d'aùu- 
)) lizionc)) (2). 
SI". Ferrer del Rio.--l)ero e
o no pnede 
('r. 
i e1 brere 
10 hahialllUs iUlprcso en casa, en ]a cln1mjada de E:,paña" 
y quizá ::;e pnblic6 en 
IadrÍù ánte
 que eu Homa. 
i). Tlzeiner.-(( So crea V". tal CO:3a. Los enlbajador
p' 
M' qnedaron sorpreudido
 COIl aqud acto de Íudt.'penden- 


(1) T1ICi1ll''j', tomo III, páginas 180 y 181. 
(2) Ibidem, påg. 190. 
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cia (1) Y quedaron corriditos de vergüenza. (( Gli anlhas- 
)) ciatori furono così 
orpresi e tanto umiliati per ques. 
)) to atto di independenza.....)) 
.:Ninguno de 10s enlbajadores sabia palabra del Breve 
el dia 4 de ...\.gosto, ui que estuviera n.rniaclo. (( Li 4 
.)) Agosto 1773..... ne Berni
 ne alcune de gli altri anl- 
)) basciatori ne sapevano ancora una sola paroJa.)) 
S/'. Ferrer del Rio.-(( Pero l cónlo 10 habia de igno- 
rar Floridablanca, si 10 tenia para imprinlÏr en casa? )) 
P. Theine1'.-(( l Cómo ha de ser eso? EI dia l
 fue- 
ron apresuradaulCute los enlbajadores pOl" ejelllplnres, 
que pidieron al cardenal Corsini, y todo el mundu acu- 
dió pOl' elIos á la illlprenta calnerale)) (2). 
Sr. Ferre'I' del Rio.-(( Floridab1anca no los neceSI- 
taba. Yolo sé por los archiyos de España. )) 
P. TheineJ'.-(( Yo sé 10 cOlltrario pOl' 108 del ,-r atica- 
no; ningun embajador lo sabía; todos quedaron lwmi- 
llados. )) 
Y 0.- Señores, veo que VV. no convienen acerca de 
este punto de la crítica convencional. EI uno ha yisto 
108 archivos del Vaticallo, el otro 108 de Siluåncas y 

Iadrid. Yo tengo scgnridad de que, si pudiera yer 10 
que VV. han yisto, no dejaria una linea 
ana ni al uno 
ni al otro, pues sólo han visto V'T. 10 que les'convenia 


. 
(1) Torno III, pág. 190. 
(2) Ibidem. 
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<--ita.., y l1UH'lnUran por ahí In
 g'f'lltes, que uno y otro 

e lwu callado eo
a
 lllUY huenaR. 
Ia8, en fin; para yer. 
.lades, el tirlll po. 
Yo, pohrC' d(\ lllÍ, no he pOllitto di:-;ponl\r de archho
; 
Bólo tpngo 10 }JuhIicado par -,\7.ara (1) r otros. Pero eon 
('
o me 1>a:,ta, y Únn 11lr sobra, para jU7-gar ùe Ia alta 
independencia con q11(\ proccdió el papa Ganganelli en In 
coru'encional cxpuhion de 10s jcsnitas. 
POl" 10 ùPlnas , yo. cun prnlon del P. Theiner, creo 
1ná8 a1 
r. Ferrer del Rio, y tengo conviccion ùe que 
aquéI p
 qUiCll se rqui,
nca en los hechos del supucsto 
seCl"eto con que proecdiÚ ('I Papa. BnrJlo r
 que con
te 
a
í, para que i'epmno
 
1. qué atencrnos en Ias relaciones 
de aq nel buen padre y ae 
u decantado lilJ1'o. 


(1) Azara, te
tigo presencial. pone 130 llotifieaciûn de 130 bula 
à 108 jcsuitas en In. Hoche del 16 de Ago;,to. TheineI' 130 pone 
en cl ] 7. Uno de lOR dog 
e equivoea. 
EI P. TheineI' maltrat30 horriblemente 301 caballero Azara, y 
habla de él eon el mayor vilipendio. Lo ménos que le IImn
 cs 
illtrigantc (tomo II, pág. .")4-), espion del papa: diee que FIOl"ida- 
blanca c:-:taha roùt:'aclo de 108 lwtto ,
pie àfÛlo SpiOllf' l::;{l'1'a, to- 
mo II, pÜg-. 2tÎ (tomo III, pág-. ;3-1). Tampoco Tanueci 
a]c bien 
librado de su pluma. En Ias mi
mas páginas 

f; y 227 del to- 
1110 II baec Ruya la <.1e
cripcion del cxcanonista pOl' Choiseul. 
HEI 
Iarf}ués Tanueci cs de un gcnio inquieto, turbulento y 
maligllo. Ko puede parar Y jì:lsa :-ill yida :1.torrnclltando á los 
otros y atormentåndose á si mismo.)) 
E
tos seÌíorcs retratahall de mano maestra. 
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 XIX y ULTI)IO. 


ACTrALIDAD. 


. 
<<POl' mncho que agnce su ingellio el Sr. La Fuente, 
á nadie que discurra pOl' sí convencerá de que haya el 
lllenor enlace entre la expulsion de los jesuitas y la ba- 
talla de Suclowa. Cárlos X no perderia el trono de Fran- 
eia porque clejára de protcjer á los hijos de San Igna- 
cio; J:>ortllgal está. muy en progreso, aunque haya l'er- 
dido ca:o;i todas sus colonias; si no existe el reino de la" 
Dos Sicilias, o;;i han desaparecido 108 estados de ParIna 
y Toscana, rcconocido está el l'eino de ltalia pOl' todas 
las nacione
. De suerte que tanlpoco pOl' c::;te lado hay 
motivo tIe allgutitia., Probmlo tengo sobradamente que 
no soy fatalista en historia ni en nada. Católico y espa- 
ñol seré 
iempre, y con an1ba
 calidades creo y declaro 
qne, ::;in perll1Ísion de la divina Providencia, no se hu- 
bieran consuìllado la expulsion de los jesuitas ni la re- 
volucion de Francia, y que, segun mi comprension hu- 
mildísima y corta, no se propone que la hUlllanidad 
ande año y año como á tientas y á tUlllbos.)) 


u. 
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RESPUESTA. 


V engamo
 ya al Ù1tinlo párrafo del articulo f'egundo 
con que el 
r. Ferrer del Rio concl11ye mi impugnacion, 
y con cuya inlPugnacion ,
oy yo tambien á conc1uir e
ta 
serie de artículo:3, escritn it 1YtlOS perdidos, como decir
e 

ueIe. 
Dije yaa finteriorD1ente que yo no acJlfico Ú la cXl'ul- 

iOll de 10s je:::;uitaç; todhS 10s succ
ù:; prÚspero:-; ni ad '-t'r- 
SOS, l'o
t('rio]"(.
'" á la 
xpul
ion de ésto
 , :-.ino 1()
 qu{' CI III 
eHos e
t
ln cOlH'XO
. ,,\!-:Í que, 
l hahlar de la hatalla. df' 
R\Hlowa á pTop6
ito de la expnl
i()n de lo
 j(,
l1ita:-.. ni 
yo 10 he dicJIo, lli llabia para qué d('l'irlo. pues 11(\ ,-if'ne 
á cuento, ni pOl' raZOll de 10';; pabef'. ni porIa afinidad 
de 10;:; hecho:,. Este llicho uo lll(>recc 
er tratado pOl' Io 



eno. 


Del pl'()gre
o de Portugal hahria mucho qlH' dpcir. 
Reeuerdo la Ll'llisi111a Frase dcJ CCl1lde dt' jlontalclnlwrt 
en el Congrc::;o dp )Ialinas, al cIccir : Portugnl, enl"ueltn 
('11 Sit mnrtaja de algodon inr;lls..... 
nl'l rl'ino òe !tali.l lw l'r()no
tit'a.do Pío IX fJue se 
rlesharâ. y creo qne 110 sC ne('('site 
er l11"oft.ta 1'.U<1. ,-a- 
ticinarlo. 
i al 
r. Ferrer If' gu
ta .-1 progrf'
o italinno, 
ton su libcrtacl de l'uItos, luatrimonio {-i-vil. dilapida- 
cion('
, brigandaje casi oficial :sobre 10s e
t:Hlo
 pontí- 
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ficios, y demas cosas que yo no debo anotar por no en- 
trar en politic a , á mi nle repugna, y á 108 buenos ita- 
lianos tam bien, y los sicili
nos de ambos reinos 10 detes- 
tan ya con toda su alnla, á pesar de las bombas. 
Que nada sucede en ellllundo sin pern1Ìsion de la Pro- 
videncia, es una yerdad de tomo y lomo, que hace nlUY 
bien el Sr. Ferrer del Rio en creer á puño cerrado; pero 
si de ahi infiere que todo 10 que pern1ite la Providencia 
es bueno, estå en un error nlUY grave (I). Adan no hu- 
biera pecado si Dios no 10 hubiese permitido; J esucris- 
to no hubiera sido crucificadû si ÉI no 10 hubiese per- 
mitido y querido. l Se inferirá de ahi que el primer ase- 
sinato en la tierra y el deicidio fucsen buenos, puesto 
que Dios los pennitió? l..A.dónde ,ya á parar mi impug- 
nador con esa estrepitosa bomba con que quiere con- 
cluir su impugnacion? 
Para que la humanidad no an de como å tientas y á tum. 
bos, Ie ha dado las luces de la razon y de la re\elacion. 
Guiado pOl' elIas, demostré que la expulsion de los j e- 
suitas españoles, 'COlno acto de tirania é injusticia, fué 
contra toda razon; que, habiéndose hecho pOl' gente Ìln- 
pia y descreida, en menosprecio de la Iglesia y de la San. 


(1) Los teúlogos distinguen en Dios dos voluntades, llama. 
das anteccdente y consiguiente. Con la una quierc el bien en ab. 
soluto, con la otra en concreto. X 0 debo entrar aquí en más ex. 
plicaciones sobre este punto. 


t 
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ta Sede, ellgañando á un monarca honrado y de buena in- 
tencion,. pero de escaso tal en to , y teniendo algunos de 
108 que 1a promo,ieron que arrepentirse de 
ns hechos, 
vistos 
us funestos re
ultados; habiendo sido tambien 
aquéIla repruLada pOl' el þapa Clen1ellte XIII, vicario 
de Dios en la tierra, .fué talnl,iell y es y scrå reprobada 
porIa Igle::;ia, deposital'ia del derecho de ilustrarnos en 
cnanto á In re,elacion; y pOl' tanto, si be clan tumbos, será 
pOl" qnerer ir á oscura:s 10s que cierran 10
 ojos á las Ter. 
ùaderas luces, Ú tcniendo l
llnpara enccndiJa, 1a apa- 
gan porquc sus dC'5tcllo'S 1('
 of ell den : .1..V.olll it intelligere 
ut male ageret. 
En tal concepto, repito 10 que dije en n1Í primera par- 
tc; 1a expubion de Ios jesuita'S c5paíìoles, arrancada á 
C
lrlOS I [1 con mala'5 arte3, es la sllltesis de los UtilcllOS 
misterios de inirzllÙlarl en Espafta, en la segunda mitad 
del 
1'!Jlo X\-Ill. 
\.hora añado, que sienJo esos lllisterios 
de iniquidarl actos ùe tirania y dcspotis1110, {t la vez que 
de iUlpiedad y lllcnosprccio de Ia IgleÚa, me parcce algo 
cxtrallJ que se dcfiendau :.í n01u11'e Jc In IiLcrt
d ni fi 
nonlbre de In religion, que Ius repruehan ya de consuno. 
En el I'einaùo de Ci.í.rìo
 III huLo COSi.\S nlUY buenas, 
cuyo luérito no llcgaré yo; pcI'o hnho otra
 muy maIm:, 
que sistelUtltiC'anlentc hau 
ido ensalzad<ls ('01110 buella
. 
Ó encuLiertas mallOS<1Ull"llte. \
 u nu lllC propuse escribir 
la IIistn,.Ùl dtJ Cr(,'los Ill, 
iJlo 
OLlnll'llte l1cseubrir Ia 
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perfidia é Í111piedad de sus cortesanos, sobre quienes 
cargo toda la culpa. X 0 creo que en la suya obrase ma- 
. 
liciosalllente el Sr. Ferrer del Rio, cuya buena fc co- 
nozco, l)ero no conT'engo con SU8 apreclaclone
. 
Leyendo la obra del Sr. relTcr del Rio y n)is articu- 
108, f::e puede venir en cOlloeÏnlÏento de la ycrdad: pOl' 
aquélla sola no. EI Dr. D. l\Iodesto La Fuente, que es- 
cribió despues de la p0lémica del 
r. La Hoz con el se- 
ñor Ferrer del Hio, anduvo ya con nu\
 cautela, y áun 
rectificó en ,algunas cosa
 á este segnndo: cosas de que 
yo no he querido eehar lllano en mis articulos, pues no 
TIlC propuse en ellos el lllezquino placer de nlolestar å 
n1Í inlpug"nador (1), sino hnscar francaUlente In T'erdad 
Y COlllbatir Ú 10
 c()rtesano
 de CárloR III, desenmasca- 
nindolo
. POI' e
o llmnaré La có,.te de CríJ'/OS III á,la 

erie de e..:tos articulos en In coleccion que de elIos se 
hace. 
Si cargo sohre aquel1o
 cortesano:-; In re
pon
ahilidad 
(Ie eSIlS iniquidade
, dejalldo indemne la personali- 
dad de C[\l"lo
 III, hago 10 mi:::;lllO con Clelnente XI'
, 
YÍctilna de una opresion inicua pOl' lo
 nlÏ
nlos scducto- 
res de Cárlos III. Dejo, pue:-,. en buen lugar at Papa y 


(1) AIgnnas personas han creido burlescas las palabras de 
cortesía y elogio que várias veces dirijo al Sr. Ferrer del Rio. 
Este señor es antiguo amigo mio, y las palabras 'l.'alen fodo if' 
que sllenan, y se dicen con toda formalidad. 
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al .i\Ivnarca, y descargo la censura soùre los cortesan06 
de éste. E:; el castigo que rcserva la I-Iistoria á 108 
que obran llWl. 
HéstanlC ya , pOl' cvndu
ion, hacer algul1a
 advcrtcn- 
cias. Los artkulo
 .ll' 1767 -}t;G7 :::c public3ro11 eu un 
cuaderno aparte; 10 111ÏSlfiO 
e ha hedlO con estos otr08. 
Un trabajo ligero de artículoð d
 rcvista ha ,eniùo 
i s
r 
un libro. ...\1 coleccionarlo
, se han rectific3do alguno-, 
t'lTores tiþográfico
 (1) Ú ligera
 inexactitudes en quP se 
hnbia incurrido y tmnhien otro
 df'f
dos de {':'\tilo Ó len- 
guaJ l'. 
X 0 he querillo citar IJa
aje
 tIe 13 ][istol'ia d Cá,.- 
los Ill, pnr cl Sr. Ferrer ùel nio; trahajo que 
.a hi- 
zo D. Pedrv de 13. IIoL;; , cuyo
 artíclllos tmnl)ipll forman 
uu t011lO; yo, en ésto:-., no he querido la:::tiuwl" el muu!" 
propin (I.. 111Ï ilupugnaùor, COlllO pudiern haberlo he- 
('ho anaJizalHlo 
n lihro. POl' pi contrario, he IH'cferido 
juzgar 101' huulhn's y 108 hechu:-: del rcillado de C{n". 
lo
 1 II, tal cnallu
 nllra hoy dia cl catolici:'lÌlO, dcntro 
r fuera de España, clando Ü. lo
 pcr:'.eguidores de la Igle. 

ia en toda Europa y en todo e1 llluudo una. l
cciùll de 
salud
tble c
caJ"1)li('nto, COlllU tmllbiell á 1u:-; que hoy dia. 
hahlan como aquello8, diciéndoles en eso;:) artículo
: 
-En vano os ,-aldrt-i:-; de la fuerza y de 1.\ l11t'utira; en 


(1) Tal como siele mll expulsos, por die: mil, r ot1'08, que se 
habrán advertido fácilmente. 
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,ano seduciréis á los soberanos, á quienes alucillais ; en 
vano haréis atmósfera pOl' medio de la prensa pagada, de 
la difamacion calculada y 
istemática, procurando crear 
eso que se llama opinion pÛblica; en yano haréis que lo
 
tribunales Y cOllsejos os vendan la justicia y os den dic- 
táluenes anlañado:::i: esas nieblas, con que la tierra quie- 
re eUlpañar la luz del 
ol, las barrerá el aire de la sana. 
critica, 
i no al cabo de un siglo, al cabo de dos ó de tre
. 
lQué es un siglo en la hi
toria ? '
ed la historia de In, de. Þ 
portacion de los jesuitas J su extincion. Al cabo .1(> un si- 
glo la yerdad ha logrado abrir
e c31uino. Se los expul- 
sÚ para siempre, y han vuelto. Un papa los extingui f \ 
opriluido poria violencia. y otl'O papa librenH'nte los 
rehabilitó y declaró inocente
. Echalllos ciell ,ece:::;, y 
yolverán ot1'as ciento; degolladlos y quemad su,; casa
. 
y resucitarán de entre la sangre y Ias cenizas, y abri- 
rál1 otra8 nuevas. }
sa e
 la historia del cato1icismo y 
de 
Ub illstitnciollc!':.)) 
A pesar de que yo no he podiùo disponer de los ar- 
chivo
. conlO nlÍ Ílllpngnador, y sólo he dispuesto de 10 
que era I)atrimonio del pÚblico, queda roto el 'Velo qn
 
cubria 108 mi
terios de iniquidad con que Sp engañó á 
un nlonarca piado
w. pero crédulo. i Qné será el dia 1;:'11 
(iue con más caudal de datos pueda juzgarse de aquellas 
cosas '? POI' de pronto, 10 que entónces se llallló libel.tad, 
hoy ya 10 apellidamos til'ania; y descubierto$, aunque 
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sólo en parte, los manejos y la::, cábalas de los illtrigan- 
tes, la historia los condenará con tardio, pero seguro .. 
fallo. Talllbiell ('
te tribunal tiellC -;us alzaL1as. El señor 
Ferrer del Rio e... el defen
or de eBOS acuf'ados, que 11a- 
co cicn <lñû
 cran acusaùorcs. .L\.hora Ie toca hablar á él; 
yo por mi parte he ('onc1uido. 
i en 105 tribunales se 
pennitieran, 
H1emas de Ios escrito8 de réplica y dÙplica, 
otros de triplica 
y clladrÚplica, Ius a10gados no conclui- 
rian nunca de pré
entar o
crito
. Xi nli
 artÍculo
 con- 
,enccrån al br. F'error del Hio, ni creo que lOi::> suyos 
llW eOllYCllcerë'lll á nli. )[iéntras yo e:,:taha publican do lOR 
nlio
 :,e hurl,) de eUos un l)eriódico de )!a,lrid (1), a,.i- 

ån(lolnC c(t] t!w OSame1ttf qne trabajaba en vano, pues 
1o
 jesuitas cst.ahan juzgados irreluisiblplllellte. ,Pobres 
genteR., que pa ra vel' claro nec('
itan cerrar los ojo
 ::i Ia 
1uz! '....0 no he pens
Hlo en e!'crihir IH1ra elIo!'; hubiera 
perdido t1enlpo y trabajo. Pero hay totla\Ía hOlllbres ve1"- 
daderamente Ï1nparciales, que o.ren á nnos y otrl)
; hay 
j,')VelleS que 1Cl'll 10 hneno r 10 malo, y 10 nlÌslno 10 vel"- 
dadero que 10 falso. En obse<Luio de uno
 y otros se han 
l'
crito estos al"ticulo
, para quP, al juzgar de lo
 honl- 
brec;; y los hechos del tienIpo de Carlos Ill, leyendo las 
apologias apasionadas escritas pOl' el Sr. Ferrer del Rio 


(1) El titulado Imjlw",:Ü/;l. 



- 217 - 


y sus defensores, tengan en esta coleccion de artículos 
el saludable correctivo para juzgarlos con mejor crite- 
rio. A su ,ez, á unos y á otros nos juzgará en su dia la 
critica histórica y litera ria de los que vengan en pos tie 
nosotros. Ellos dir..in quién acierta. 
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